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advertencia 
del te a ductor espaxol. 


rf J f ’ prwo^io. y v^Hnd., de 
mt„rp^,trndo todo indiridoo d, 

Zti Tr pros ternado fa H-' 

ad é ig-naldad. Cuando una feliz 
mwfljcW ie puso en mu manos'! en- 

u erAf f'J^ ^ ^ «rmo«ía 

yjTAcMud ds' Um sáhios lecciones , no 

U de resuttr al , leseo de traducirlas en 
nuestra lengua , movido del sentimiento 
doloroso de ver publicar derechos desco- 
nocidos con el trmje de voces que por 
^^^^tigencia podian causar no- 
tedades poco agradables á una sode- 
ni que en tan felices ciramstandas 
rtebia esperar de aquella pubUcadm los 


mfís pr6tperm mmm por iUimo h 
fHñrtdad á qke dede aspirar tma na- 
ción sáhia. 

í eia en efeé^ andar en boca de to- 
dos las palabras libertad é i^aldad 
dándoles vn sentido capaz de trastornar 
todo el órdém sociat, y de envolver en 
el caos de una horrorosa anarquía a la 
sociedad mas acreedora á un gobierno 
ilustrada y benéfico ; y todo por igno- 
rarse ht verdadera significación de unas 
voces con que se expresan derechos iwi- 
prescriptibles y eternos , qne en vez de 
ser unos principios de disolución de Im 
lazos sociales , aseguran á ¡as naeiones 
que los conocen y. los observan , todos 
los bienes que los hombres se propusie- 
ron gozar i tumdo sacr ijf carón alguna 
parte de su libertad natural y la inde- 
pmdjmcm de la vida salvage , fiara 
reunirse y prestarse mútuaim nte defen- 
sa , seguridad , abrigo , y en fin formar 
un cuerpo social en que el iaieres gene- 
ral fuese el mismo que el del particular ^ 
y en que este sacase todo su bien única- 
mente de aquella fuente. 

La Ocasión no puede ser mas oportu- 


m psT9 omparw en esis cUm.de ira- 
dojo. Sin ¡a imtmction pública , total- 
mente abandonada , no pueden e.$peTar- 
K ton felices re.mtfodo.i que ofrece rl 
mocimienio de la Sacian Española há- 
eia m libertad ; y el que te dedica de 
algún m‘tdo á esta clase de servicio^ 
puede hacerse tan acreedor á la Patria 
como el que la defiende cm m sangre. 
EUeur las ideas de la multitud en cir- 
cunstancias en que minen se ha visto: 
hacerla conocer las sabias miras de sus 
repremdantes : ponerla en el estado de 
entender con ex^litud los principios 
naturales que promulgan ^ g últimamen- 
te enseñar á ¡os individuos de una sa- 
ciedad lo que vale en ella el que llena 
las obligaciones de su estadh , cualquie- 
ra que sea , son ohjetm de la mayor im- 
portancia cuamio los intrigantes y am- 
buiosos encuentran en la ignoranvia y 
m la w'asion los mas oportunos mi dios 
de satisfacer á sus /Misiones y a sus 
intereses particulares, 

Sin embargo de la lisonjera perspec- 
tiva que ofrecen todas estas razones á 
un ánimo inceudiíh} en el amor de su 


patria , y €xAUaé> con !m 
rA'4pncim y atropelhmkntm de todas 
clases qne ha visto nacer de la insubor- 
dinación y licencia llamadm con el san- 
to nombre de libertad ; y de h osadía, 
descaro y avilantez enmascaradas con 
el de igualdad , acaso no me habría re- 
svelto á publicar esta tradnccion que 
contemplo defectuosa por haberla hecho 
preripitndammte , y por haberme visto 
precisado á desprmsderme del original 
éntes de corregirla • paro una persona 
de clase elevada , fue á la delicadeza y 
sensibilidad de su sej^b, reúne los deseos 
mets sinceros de ver á m patria libre y 
feliz , como lo ha manifestado con prue- 
bas multiplicadas y nada equwocas, Pe- 
mó á su cuenta dar al piiblicn esta ohri- 
ta , pagando asi las detracciones infu- 
rimns y vilipendiosas de. los fue han 
querido lucir con escribir contra la cla- 
se de ¡a alta nobleza , y haciéndoles ver 
que esta no ha creído en general ni cree 
que sn lustre tenga el mayor apoyo en 
la iy ñor anda del público. 

Para mí habria sido de la mayor 
satisfacción poder llenar las miras de 


mUi tan benemérita y amalh pfrsmm^ 
té cuales mm y veo la dificultad p„ra 
mí tMS^abk; pero me amimto con 
hacer lo que puedo, porque complattm- 
dola m esto, »rvo 6 mi patria con algo, 
openendo a la común utihdad las c^- 
^^raciones de un hombre grande m- 

r" que unen é hs tam- 

bres m tardad, en el tiempo m qne 
^s lasekh tener presentes , y en que 
la ilustración prenpresiva de los espíri- 
tus puede conducimos á la felicidad ge- 


iVo he querido omitir m la publi- 
cación th esta obra el dis- urm preli- 
minar del traductor /ranees . porque, 
sin embargo de ,p,e las circunstancias 
tn que ms hallamos no son del todo 
semejantes a las en que se hallaba la 
francesa cuando se publicó allí 

Z » ti' ne con lodo muchos 

rmntm de contacto , g en él se desen- 
^dven principios y verdades que con- 
tjene mucho tener presentes , prineipal- 

Z 1 T'"" ^ tmimtaeio- 

Tut ignorancia con- 

vsrducitra fiiosofia incansubU en 


hmcar la verdad sw reparar en lo íR- 
Jicil de penetrar la espesura de la$ ii~ 
nieblas j /oíos de qw aqmlla la ha 

deado. 1 . * 

Si mi trabajo produce alqun bten B 
mi patria , me doy poñr satisfecho de la 
perui que me causa la desconJianSa <fc 
mi sáfirdemia para él. 




DISCURSO PRELDIINAR (1). 


El momento mas fa?orable parm 
publicar una obra sobre los Ele- 
menta de la organización social, 
debe ser aqnel en qne cada nno 
de ncwotros puede , en el eaáraen 
de las cnestiones políticas , apelar 
á so propia experiencia para el so- 
corro de su razón. Después de ha- 


ll) Tén^ftsc muy presantt (|u« iMbI» 
rl traductor franett, y la época en que 
habló qne foé la raída del ferroriimo en el 
curso de la rcTolusion de Francia. * ' ' 
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ber pasado por medio de 1» lar- 
gas borrascas de la rcTolacion , nw 
eocootramíM pw fio eo el ^fado 
próximo B la calma qoe permite 
y aun incita é la meditación. Para 
hacerla serrir á nuestra felicidad 
coTOon , es mas qoe nunca nece- 
sario fixarla de nocTo sobre aquel 
órden de verdades qoe nuestras 
faltas ha parecido obscurecer al- 
gún tiempo , y qne estas mismas 
faltas deben hacernos hoy mas 
comprehensibles. Por otra parte, 
comparando nuestro estado actual 
con aquel de que acabamos de 
salir , y con aquel á que pueden 
permitirnos llegar los progresos del 
arte social, ¿no es el modo mas se- 
guro de disipar el triste recuerdo 
de los males que hemos ex^rimeu* 
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tado , el fwTimr la i^a de las ma» 
dolces esperanzas ? 

Hace macho tiempo qro el «- 
tacho de l<» dbrechos natorales del 
hombre ha dado motiro é nn ^an 
nhmcro de niTeslÍ2aci«i« j de 
disertaciones científlcM. Sín em- 
bar^j sus autores aun no están 
de acuerdo en los principia coiw- 
titatíros de la sociedad. Unos han 
querido dar demasiado á la liber- 
tad individual , y otros lo han sa- 
crificado todo á la fuerza del cuer- 
po político: este» han concentrado 
el poder en un pequeño número 
de manos , j aquellos le han dise- 
minado sobre una sufwrficie dema- 
siado entensa. 

El aotor que acabo de traducir, 
me parece que ha leído y me- 
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ditado k) mgor qoe los {wblicistas, 
qae le han precedido, han dicho ro- 
bre los principios de la s«*iedad. 
En sH obra no rolo se ha dedicado 
á inrestiffar el origen de dere- 
chos y deberes del hombre , sino 
qne ha definido las princi|mles re- 
laciones qne nnen á los hombres 
entre si tanto en el estado de la 
naturaleza como en el órden so- 
cial. 

Despnes de haber refutado al- 
jfunos escritores qne se han entre- 
gado á sistemas , mas setluctores 
por los colore» con que han sido 
presentado» , que por el food» de 
las ideas y la solidez de It» prin- 
cipios , procede metódicamente á 
exáminar las tres siguientes cuct- 
tiones. 
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1. * ¿Baxo qoé relaciones pie- 
de decirse qoe \m hombres son 
iguales ? 

2. ° ¿Cnales son Iw derechcw 
qne resultan de esta irnaldad ? 

3®. ¿Cuales son los delires que 
ésta nos impone i* 

Discutiendo sobre estas cnestio- 
nes el Dr. Brown considera las 
diferencias naturales entre los hom- 
bres , j las causas finales de la des- 
iipialdad qne reina , en la distribu- 
ción de las facultades y de lo? ta- 
lentos de la especie humana. Pien- 
sa ipie esta Variedad es la que ha 
reunido á l<» hombres en Micietlad, 
nniéndoli» con on» mfitiia depen- 
dencia. En solida exámina las 
obli^ciooes de los individum con 
la comunidad , y Im deberes de 


ñ 

ésta hácm cada oto de sns mienj- 
bro« , T hace conocer las ventajas 
importantes qne resoltan de la sub- 
ordinación. Tales son las consi- 
deraciones importantes que se en- 
cuentran unklas á la discusión de 
estas tres cnestiones , cura solu- 
ción encierra los elementa de la 
organización social. 

El autor no disimula qne los 
principios que manifiesta no pue- 
den convenir ni á los fimáticw de 
la libertad , ni á 1<M |»rtidari<» 
del despotismo : los une» y los 
otros no escuchan jamas sino las 
pasiones qné los animan. Las opi- 
niones políticas tienen su fanatismo 
como las religÍMas ; y t<^o espíri- 
tu de cxágeracion nos conduce á 
la intolerancia y á la jwrsecneion, y 
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iK» hace dhffWT mucha? tccct crue- 
les con noestn^ «eiwjante?. ctiando 
« nieg-an á ^n?ar c«no iMwotro?, 
Iñ verdad , por el contrario, 
tiene el medio entre lo? d<» extre- 
mos | no pnede caminar sino en 
segnída de la moderación , t ana 
y otra wn rara rm el patrimonio 
del gran ntiracro qoe no salw po- 
ner nna línea de demarcación entre 
el aso y el abaso de las cosas. Solo 
á los hombres qne han sabido sos- 
traer su raTOn al yogt» de las pre- 
ocupaciones, y que han salido |mr 
fin del círcolo estrecho de las ideas 
comones , es á qntenes pertenece 
esáminar las coestiones del dere- 
cho político , y considerarlas á sn 
lo* verdadera. 

Si Iw priucipios y las abstrae- 
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ckwes de la filosofía han coidrilwri- 
do tao poco hasta ahora á la per- 
fección de la organizaeion social, 
consiste en que los mejores sirte- 
mas han sido subordinados 4 hif^ 
tes s que suponen relaciones entre 
el modo de obrar , y las reglas 
que prescriben : en que los cmi- 
ceptos mas felices , pasando por 
la cris^ de los acontecimientos, 
no poducen sino los mismr^ re- 
sultados r en que la filwofia, 
masiado hábil y demasiado pode- 
rla jmra ilustrar 4 Iim hombres, 
no piietle dirigir su marcha y de- 
tener el curso impctm^ de sus 
pasiones } y en que en todas las so- 
ciedadc* no ha baliklo hasta aho- 
ra mas que un pequeño nfímero 
de imliridims que hayas gox^o 
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de 1<» heneficii» de la instroccion, 
quedando la masa siempre neg^i^a 
4 s« feliz influeocia. ^ prepin- 
tará acaso ¿ de qué sirre escribir 
sobre estas materias , si la roulti- 
tod no lee , j no hace uso algono 
de las luces que «e le coninnican ? 
Y en cnanto á 1(W filósofos se dirá, 
bieo pueden pasar sin ello. 

No hay duda que el pueble no 
lee DI discute j |wro «u suerte de- 
pende de los que leen , y debe ser 
feliz por la aplicación de 1 «m bue- 
nos priiKipios de lei^islacioD , 6 
dt s$(raciada por la influencia de 
los malos. Es necesarto pues que 
los que leen y discuten , están acor- 
des sobre verdatfcs que deben ser 
la re|fla de tu cowlucta , y cuyas 
coñac ctMocias nccewiaa son la fe- 


10 

licidad general. Los principios so- 
ciales , una vez aclarados y ñxm 
entre sí , penetrarán de ano en 
otro hasta las últimas clases : és- 
tas 1<^ recibirán como axiomas fe- 
candí^ , de donde nace el pleno 
exercicm de sus derecbw , y ann 
los defenderán como prendas se- 
guras de las satisfacciones que le» 
havan tocado en sa condición. 

Ll tiempo poes , y las fatiga» 
que se emplean en exáminar esta» 
cuestiones importantes, no son per- 
diiifis I y la idea sola de contribuir 
en algo al mejom miento social , es 
una recompensa , y no estimulo su- 
ficwiite para nu hombre de bien. 

M Desde la edad de la razrni , di- 
ce el autor de esta obra, he estado 
siempre ¡iiBanado del fuego de la 
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libertad i ▼ siempre lie sentido en 
mí el odio á toda «pecie de opre- 
sioo , y el amor á la justicia y á la 
isfualdad fondada en Iw derechos 
naturales de los lumbres. Ix» 
l^incipM» que me propongo ma- 
nifestar aquí , lejos de tiebilitar la 
subordinación , 6 de afloxar los la- 
tm de la sociedad , sin los cuales 
ningún gobierno puede mantener- 
se , no se dirigen sino á estrechar 
los nudos de la organización so- 
cial } y demnestran la necCTidad 
de oliedecer á las leyes , y de re- 
conocer l« dereehw de las auto- 
ridades legales.” 

Ki hn de tmJa asociación es 
apartar á los hombres de bs mu- 
chos inconfemenles á que estarán 
expwstos tririendo solos, atuuen 
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tar sos foerras respectivas , y pro- 
veer mas fácilmente á las diversas 
necesidades de cada «ño, Twla so- 
ciedad poes , está ímicamente fun- 
dada en la naturaleza del hombre, 
que no ha sido destinado por el 
criador á vivir solo , porqne él no 
es bastante para sí mismo. 

„Los demas animales han sido 
provista de tcalo lo que les era 
necesario para cobrirse , defender- 
se y stibsTstir ; y no tienen necesi- 
dad 01 de I»w socóme ni ttel apo- 
yo de los otros. Pero el hombre 
entra en el mundo débil v falto 
de todo hasta de los medios de 
proveer u su subsistencia, y sin \m 
auxilios de ¡«is semejantes no po- 
dría conservarse.” 

La libertad del hombre en el e»- 


1-5 

tado de la Batnraieza consiste m 
ki índependenria en «ine «tá de la 

Toliintad de otro hombre , t en sm 

' ¥ 

«miidon á la ley de la natnraleza. 
la libertad del hmnbrt , con'^ide* 
rado eomo miembro de la «orie- 
dad , le haré icoalmente indepen- 
diente de la Tolontad de otro hom- 
bre : pero siempre «fel^ e«lar so- 
metitlo á las lejCT efe la soeiedml 
en que »i»e. 

El poder de satisface? á sus ne- 
cesidades se fnnda enteramente en 
la propM>dnd de sn persona • de 
aquí nace la libertad qne debe te- 
ner de emplear siis ftierras, sn tiem- 
po y sus taenltades riel modo roas 
ventájalo para él , con tal qne en 
el eaen-feio de este derecho no se 
iiUrodnzca en el tfe otrM. 
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El hombre pos , al entrar en 
wciedad llera d<» propiedades na» 
turales , á saber : la rida y la li- 
bertad : V la defensa de estas dos 
propiedades coiwtitoye sn derecho 
natural. La sociedad , al recibirle 
en so MOO , contrae con él el em- 
peño de mantenérselas y conserrár- 
selas inriolables. „T[ toda violacM» 
de este derecho es no solo una in- 
juria atroz hecha al individuo so- 
bre quien recae , sino también una 
agresión cometida contra toda la 
sociedad j y cada miembro que la 
compone , está autoriiado á casti- 
garla por tod<^ l<» medií» que es- 
ten en sn pmler.” 

En el estado swcial delie el hom- 
bre poder exercer , sin que le tur- 
ben, sus facultad» &ieas é intelcc- 
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taal^^ á fin da adquirir por sa 
trabajo noeras propiedades. Estas 
propiedades son on boctó depé^ilo 
qne confia A la protección de la co- 
mnnidad de qne es tniembro. 

Pero esiste entre todw los hom- 
bres nna dirersidad in’ande de fa- 
CBllades y de lakntM ; y no todw 
tienen la misma fuerza , el mi'<nio 
grado de inte%eocia, ni se hallan 
en las mismas circonslancias. 

I.(»s diferenlei grados de indos- 
‘ria lie los k»mbres les hacen ad- 
qnirir poiestones desiguales í el es- 
taWecimienlo de la moneda Ies ha 
dado la facilidad de aumentarlas 
mas , lo cual no hubieran pwlido 
hacer ántes. La mayor parte de 
las cwas necesarias para la vida, 
y que han debido llevar la ateo- 


1 « 

cion á 1<» primefw hombres , wm 
de poca duración , y se pierden al 
cabo de poco tiempo j y así de na- 
da les habría pwlido ser*ir amon- 
tonar en un almacén cwas que ha- 
brían perecido sin ntilidad alfuna 
soTa ; y |wr lo mismo no wlo hu- 
biera sido culpable esta codicia, 
sino totalmente inhfil , porqne no 
habría tenido otro efecto qnc el de 
causar al que la hubiese tenido, 
mucho mayor trabajo del que sns 
necesidwles exilian. He aquí lo 
que ha inlrwlucido el uso de las 
monedas que son materias mas do- 
rablfs, y que no !« alteran; las 
cuales se han hecho por el consen- 
timiento de loe hombres el signo re- 
presentativo de las cosas titiles » la 
vida, perecederas por su naloraleza. 
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£1 oro y la plata han adfpiiri- 
do ífa este mo«lo no valor , del 
cual es medida en i^ao ^rte el 
trabajo: Inego Itw hombres han 
consentido en la desigwald^ de 
las posesioiícs , cuando han consen- 
tido en la causa de esta tiesignal- 
dad (I), la cual lieiide por otra 
parte á establecer la aruiooia so- 
cial. 

\o podiendo los liombres pa- 
sar unos sin otros, son obligados 
4 iñiintener un comercio de ser- 
ficn» recijM’OCos; y así es como 
se enrmnlran onitlus por Iiw la- 
íos m*i firmes y durables: lo desi- 
gualdad misiita contribuye á tiiii- 
servar lo igualdad de la ley y la 


(1) Véa>t a Luke triUado d«l |yÍNsrs« 

i 
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paridad de oWigacioDés entre to- 
dw Iot miembro» de la comuni- 
dad. De aquí nace la dejwnden- 
cía múlna del género humano. 

,.Porqne aun cuando fuese po- 
sible , dice el autor , que un hom- 
bre reuniese en si todo el mérito 
y twlas las fwrfeccioim imagina- 
bles , deslíe que goza de los bí- 
neficios de la sociedad , y recibe 
de sus semejantes una gran por- 
ción de felicidad , es obligado en 
reconocimiento de tan apreciables 
ventajas , fi hacer toilos sus esfuer- 
zos y desplegar lodmi sus talen- 
tos para aninentar la suma de la 
priwj^ridad general en prop>rciort 
del bien que saca de este órden 
de cosas.’* 

He aquí principio» cpje poca» 
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perswnaí» i^naiteo. MiicbOT com|»- 
ran 1» wci«iad á ana lotería , don- 
de la OTerte »ñala 4 cada ano 
la plaza qoe deije ocopar. ¡Des- 
graciado» aqiiell<» á qoíenes loca 
un mal lote ! En esta opinión k» 
que se encuentran bien tratado» d« 
la swrte, con-^ideran lo» honores, 
el respeto j lo» las las coommI ida- 
des de la vida como dominio su- 
yo , mientra» que las pena» y las 
carga» de la sociedad cooiponen 
el de la mullitnd. 

La csfiecie de equilibrio social 
que debe contra |»e»ar las Tenta- 
ja» y h» ínconveniéiites «le ca«l* 
estado y de cada cofitliciuii , es 
á su» ojm lina qtiitiiera , uiia 
teoría purameiile e»¡wculati?a qo* 
oiirao coiuo iBipracticabk. 
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Tal es el lengnag-e de 1<» hom- 
bres que swn doniinadw por la am- 
bición y pm* el dewo de disfrotar 
«oíos de todas las Tenlajas de la 
Sociedad. So sistenra le ajmyan en 
institocwies políticas Amdadas la 
mayor parte en la ijnoraocia de 
los siglos bárlwros t en tas preo- 
cwpaciones, tristes tratos de la ti* 
ranla , y citan aigniiof escritores, 
que se han alistarlo en esta ban- 
da, y han detVndida los que ello* 
llaman sus preteiirlidos derechosj 
entre otros h If »bbes , leloso par- 
tidario ttel despoiisnro. Este 
bia visto las guerras intestinas que 
de>pcdazarou largo tiempo (\ sa pa- 
tria , y había >*ido erlue arlo en preo- 
cnpaciones que la- pr i ■^em iones 
qu. sufrr6 no liictrrou mas que 
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ífimentar : las máximas de los epís- 
cepate de que estala irabaido , le 
habían inspirado un odio ioTen- 
ciblc é los presbiteriafK» ; y guia- 
do asi |K>r sus pasiones 
y por una imaginación ardiente 
y ftcil de infl:amarse, atribuyó 4 
la democracia todas las desgracias 
que desolaron la Inglalerra duran- 
te sn vida. Falsos principien le con- 
duiémn á un sistema absurdo en 
que no reconoce ofro dtrtfko simo 
si dti mm fmrUi Y paf* fundar- 
le apela al estado de aatnrale- 
aa , que es un estado de gnerim 
de todm, contra todos, y repre- 
M'nta el ilereelio de conservarse 
como un derecho que se entiende 
aun ««bre los deroaa hombres. 

De «fpii concluye , qi» la igual- 
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dad natoral sirre de fiindameiit* 
á la esf>CT5»nz;i de obtener nnes- 
tros deseo?, annqae sen con de- 
trimento de otrw , y establece aw 
«obre la fuerza la adquisición del 
dominio. 

Htdibes, y Iw escritores qne 
han querido defender este siste- 
ma , no adrirlieron sin iluda que 
este derecho no preile ser nno, 
porque no es igual para lodw| 
qne en él no hay reciprocidad de 
ventajas, ni paridad de oblig^acio» 
nes entre las partes contraianles, 
porque el débil no cede : al mw 
fuerte sino hasta que la astucia 6 
el número le hagan á él. mas tuer- 
te á su fez. El estado de guer- 
ra es un estado de odio y de ene- 
mistad ; no es oatural al hombre. 
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ni pKde s«r mas que el r«nl- 
tado de algona pasión zaterida, 
V siempre acal» con la vengan- 
za 6 con la satisfaccwn. A de- 
más, nnCTtros derechos resultan 
de nnestras necesidad^ : y jamás 
podemw tener necesidad , ni en 
el estado de la naturaleza ni en 
el estado social , de destruir á 
nuestro semejante para obtener lo 
que él posee. Noertra razón nrw 
dice que una pwesion adquirida 
de este modo r» la conservan a- 
roos, sino hasta que una fuerza 
sujwrior viniese á arrebatárnosla, 
con lo que se incurre en un cir- 
culo VICIOSO, y se pierde la ver- 
dadera definición liel derecho. 

He aquí como por lo común 
la confusión en las palabras con- 
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dace á consecüPiicias pí‘liciw»i, 
T cntercmenfe optiwlas a los prio- 
cipi(» de la «ana razón. 

Por ot.-a rmrte , si se es'ahle- 
ce qne los úriicos lazos de la nnion 
cítiI son la faerza por on lailo, 
y la deliilidad por oiro , se entre- 
r>ia soeieclad á las pasiones ma» 
baxasy mas pernirimias. Cada nno 
ptxlrá disputarse en ella el pwler, 
y »lo la suerte de las armas será 
la qoe decitla en quien ha de que- 
dar. Kste estado de ^oerra no de- 
be cesar sino p«* la servidumbre 
del mayor número y la snniision 
de lodw á nn amo , y de aquí se 
signe que , si el sistema de Ilobbes 
es favorable é la monarquía , no 
lo en meoofl á toda especie de 
tirauia. 
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Pefi» ¿ como « «> medio 

4el réw» del choqne de tanlw in- 
tereses , j de |wsk*n« y miras di- 
ferentes, se pwcíte establecer la 
armonía ? ¿ Como tantw rai- 
Ihres ffe hombre» , coyas prelem 
siows y proyectm delmn Iwcer- 
los é enemigo» 6 rribales , pueden 
acercarse sin temor , reimirse sin 
confnsion , y TÍrir en |pr y en una 
de|^ndenria métiia ? 

«dirá maestra del arte w- 
cial , arfe fiinUado s<Are las leyes 
de la natnraleM, es la qo* ha 
enseñarlo al hombre, que, fe«- 
niendose á sus ^mcjanles , aumen- 
taba so» t’neraa» y aceleraba 
su telieWad ¡wrticolar. Sin em- 
liargo , cooio el hombre p««le ro- 
ñe iionar es Mcesaiio, para 
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pueda ^ feli*. que la sociedad 
le aseare el libre exerticio de 
sos facultaite y de sos talenti», 
con tal de que no baga uso de 
ellos para dañar á ©tro. Esta vigi» 
lancia que la sociedad exerce so- 
bre ks acci<Mies de cada uno , es 
Ja que protege la tranquilMlad y 
buen orden entre todw b» miem- 
bros; j^ro , no pudiendo ser exer- 
cida por toda kMciedMl, aquellos 
miembros qi» han adquirido por 
sus talentos y sus virtudes la con- 
lianza del mayor número, wn Iwi 
elef ido» para tener entre sus ma- 
nos el depósito del poder central 
de la comunidad. En totia aso- 
ciación fundada iNibre Iw derechi^ 
naturales é instituida para la fe- 
licidad de , 1 m iialiFidi» en- 


carados de sCT k» intérpretes de 
la Tolaotad ffeoerd, no delwn con- 
serrar la autoridad que les es de- 
legada , uno en cuanto pn«ia ser 
Tentajo» para h. pitfependad co- 
mún. 

^La .weiedad ci»il no ha sido, 
pues, establecía para aniquilar 
loe derechos naturales los hom- 
bres , SITO por el contrario , para 
a^pirarloe , tlefenderlos y hacer- 
los wm* claros y preciso»: cirenns- 
cribiéndohis en fes limites que la 
nni«» política requiere, Im estre- 
cha y les da mas fueraa y solidé*. 

El arte social consiste en ase- 
gurar lo» trechos natesliirales del 
hombre, han laiseailo los me- 
dios mas segerwi de obrar esta gs- 
rautia co toda so extensión , y m 
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ba creMo mcmOmTU» m «1 podé? 
que debe tewr c»ia nno de deter- 
mioar realas ¡»r laji caales 1» 
renmon deím ser gobernada , w en 
la facultad dexada á cada ono de 
elegir los deproitanos de la Tolun- 
tad general : y para asegnrar á ca- 
da miembro el escrcicio de eslot 
ponieres, se ha pensado que tod<M 
debían ser admitidos á dar so Toto, 
y qoe la maywia de esta elección 
formaría el asenso general. Así et 
como cada uno sigoe sus propias 
luces sin sugetarlas á las de los de- 
más ; y cuando on orden tal reyna 
en una reunión , mantiene en tcwla 
su tuerza las prerogatiras de la 
especie humana y asegura la felirt- 
d,»d de todos. Los hombres deben 
reputarse muy fehcei en e^ar co- 


Incadoí b»xo gwbieTiK» , en q»ie la 
»irt<wid^ lesT!»! e^á refringida 
dentro de jof w limíte** , j eo qne 
m X emplea riiw |wra anmentar la 
po^peridad pfiMiea. 

Tenga pfeáenles laa ohierio- 
Ma, qoe ^ me hawn, Est»» prin- 
cipios , ifiwn iifiw , «in mnr bnemw 
en si mismo , y la inlenrion de los 
que los establféen, es sin dmla 
pnra ; pro no son aplie*'HÍes it Hs 
|Tamfes sociedades e no pneden 
conTcnir á las renniones f*>rmádas. 
hace largn ticmp . en qne las preo- 
cnpaeimies han reytmdo pr mn- 
clwis^los; los anlores de «istemas 
pl ítieos no dehen lomar pr 
basas , ideas simples y alistriireio- 
nes hlosóMcas • la» lecciones de la 
historia mu la# que delieo iiatruir- 
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líK , y en 1<» anales de liw difi^n- 
tes naciones deben ir h tomar \m 
nociones : en las consti lociones ^ 
los países en qoe el pueblo es felá, 
es donde deben buscar Iw manan- 
tiales de la prwperidad jmblica co- 
mo únicos docomentw» de la or- 
paniíacion social % las nociones que 
los antifiMW tenían sobre la liber- 
tad , no pneden convenir á los mo- 
dernos , porque ni se babian for- 
mado una idea exácta del dere- 
cho de la guerra ni del de gentes; 
no les era conocida la igualdad 
natural , y no fundaban sn lilier- 
tad sino en la esclavitud d* la inu- 
chediinibre < 1 ) : las esi^culacioiws 

(1) La Auca, que contenía cerca 
3e 440,000 , no contaba tino 40 OW bom- 
bre* Ubre» 


91 

f |í» itelirií» de la son l<» 

^ne han heclw tanto mal á la Eo- 
ropa, hace die* años; y k> que 
pocde ser repolado como origen 
de los eiTorcs qne han sembrado 
por tanto tiempo el desAnlen ▼ la de- 
solación en la Francia : es necesa- 
rio pw fin para crear un buen sis- 
tema político consultar la exten- 
swn del territorio, la nqneia de la 
nación, la importancia de sn co- 
mercio , el frmlo ile sn industria 
íkc. Ssc., lo cnal no han hecho la 
mayor parte ile Iw publicistas. 

Estas creo que son las mayores 
objeciones que se han hecho á los 
escnlores que se han ocopatlo en 
la política » y A qniene» se deben 
líM sabios dcsciibrniiienli» hechos 
en esta ck-ocia hace mas de uo si- 
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glo. Pero IMS |»rece fócil respon- 
der á algunas de estas objeciones^ 
j en cnanto á las otras , ellas se des- 
Tanecen por si misnias , porque no 
tocan á los publicistas , segnn ha- 
rem»» ver en seguida. 

Los filósofos han pensado que 
el único medio de conocer bien las 
leves que delten regir las ¡Hjciedít- 
des civiles , era remontar á las cau- 
sas que han determinado su funda- 
ción : luego ellos han partido del 
esta»io de la naturaleza que es la 
basa de toda moral, y sol»re la cual 
^ apiViin los pruM’.pios de los »b'- 
reclios y Ueberes ue cada uno : han 
creulo que p ira establecer de un 
nualo fixo é invariable los dci*.- 
clo>s políúcos lie los hoinbr-s de- 
bían buscar el oi tgea (Is: » s- ílticr 
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chos iudividnales : y pira Jaz^r 
mejor y deteminar las nladones 
qm€ wnen 6 Im hambres entre si , han 
analizado los intereses y las pasio- 
nes por las cnales cada indiridao es 
cendncido á la acckjn : no han olri- 
dado para ello las lecciones de la 
historia : la ile los pneblos anti<»Tia? 
les ha ofrecido algunas obscrracio- 
nes htiles ; pero lew auxilios de la 
histwia sola hiihieran sido insnfi- 
ciciiles, En efecto: ¿^ue fiabian vis- 
to en lo» anales «leí mayor nfinncro 
de naciones , e»|wci afínente en hw 
de la edad media? instituciones fun- 
dadas en lisos y costumbres liárba- 
ras ; ptebliw enteri» soiriclidos & la 
voluntad de uno solo sin otro dere- 
cho de so parte «iiie el del ma» fuer- 
te I leyes extravagnulcs abortadas 
:J 


34 

por el capricho 6 producidas por 
el enfado 6 el disgusto de un aniíH 
el triunfo de todas las necedades 
humanas ; la superstición cubrien- 
do á la Europa con sos tinieblas; 
el despotismo coinpritniendo 1(» 
corazones y ahog’ando la voz de la 
razón ; una larg^a servidumbre des- 
templando las almas , y en fin per- 
seguido el talento y la filosofin én* 
cadenada por el fanatismo. Tales 
son los rnadros qne ofrecc la histo- 
ria. ¿ Y que es lo útil qne se pue- 
de recoger de tales lecciones par» 
la felicidad de la swúedad ? Este 
estudio no dexa en el espíritu mas 
que ésta sola venlad : que los hom- 
bres han sido casi siempre sícti- 
iiiiis de su ignorancia y de sus 
preocupaciones. Kra ue4’«»ario. 
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pne» , buscar en otra jMirte los me- 
dios de harer á k» hombres me- 
jores y mas felices. 

Esto es lo qne los pnblicistas 
han heclro r han esátninado Iw re- 
soltados de la experiencia y los 
han com|wado con nncvas t«>dasí 
han recocido las obserraciones de 
los TÍaseros sobre las iwtitnciones 
políticas ya establecidas en las di- 
▼ersas nacMiaws separadas de noso- 
tros por la inmensidail de Iw ma- 
res. A la filwjfia es h quien del»e- 
mos la ▼enlaja de conocer el ospiri- 
tn de las leyes de los pneblos qna 
▼isrn casi en el estado de la nalfi- 
ralr^a. fiaí^erw» no nos tiubian 
dado mas que ▼ajr«>s y mal ili^eri- 
dos bwiqwxos de nqnellas pc- 
qnoñas poblavioovs qu* «hi* 
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sabao solo on mediano interés. 

Pensaron qoe cuanto ma» dis- 
tantes están los hombres de la kv, 

* " 

menos conocen sos relaciones con 
la razón y el interés general, y qtie 
en consecuencia era necesario qoe 
hubiese mas graduaciones entre 
hiiembfos de iin cuerpo político, 
que en una sociedad |m)co nu- 
merosa. 

He aquí lo qoe les ha conduci- 
do al descobr imiento fecundo del 
sistema representativo; sistema aun 
poco conocido j pero que pwlrá lle- 
gar á pro|)orc¡onar tal vez las ven- 
tajas de la libertad , sin arrastrar 
los incovenientes de las dem«:ra- 
cias puras. 

Los rápidcM progres» en la 
«conomia política ¿no son debidos 
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timhíen 6 Iot filéwfo? ? ¿No han 

sido ellos tamban los qne sacaron 
eMa cieocia del en qne esta- 
ba , afdkandola kw cálenlos de la 
álarél>ra y las especoheioiKS de la 
roetalisica? Esta cfcncia, desco- 
rocida totalmente de los antis^nns, 
hace la>T la basa de todos los roe- 
jorrs sistemas políticos de la Euro- 
pa , y ha sido Hevada é no punto 
roaraTilhwo de perlwcion |W l« 
8twart, los Hroith y on tro|wl d# 
escritores modernos ; sn marcha es 
se^ra. y to«h» mis principiw repo- 
san sobre hi’chos y cálcnltMi ckrtM. 

lios filósofos, pnes, han ÍMcho 
cnanto debían para perfoecionar el 
arte social y eMoolrar nn sistema 
político qne pudiese asegnmr á ca- 
da individuo la garaAtía d« tm de- 
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r*cho3 y de s«s iiiter€s«« mas qne- 
ridos , estableciéndolos sobre la ba- 
sa sólida é inrontable de la felici- 
dad general. Ellos no se han con- 
tentado , para llegar aqní , como 
algunos pretenden hacer creer, con 
crear imaginarias teorías j han leí- 
do , meditado , comparacb t«io lo 
que ha pasado delante sn vista, y 
wlo después de estar convencidw 
de que ninguna sociedad había aun 
llegado al grado de perfección & 
que es permitido aspirar , y de que 
la mayor parte estaban fundadas 
solo sobre principios subversiriM de 
los derechos naturales , es cuando 
han buscado nuevas combinacio- 
nes, y prenotado á sos semejante» 
sos miras s^ire el mejoramiento 
del órdeii social. 
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Sí ; la filoíofia e« la que ha 
parado la reTolocíoo en Francia; 
coíw de que no es ’ p»ible dudar, 
rrobahlemente algunas personas 
ciegas pw sos pasiones é imhoidas 
lie las preocupaciones anliguas cre- 
en que esto fatorece 4 mi cao»; 
pero es nn error. 

Ijos qoc juzgan con demasiada 
precipitación la resolocion , no ven 
SI no los males qoe ha cansado has- 
ta ahora y echan en gran parte la 
culpa fie cstM 4 lafilosofia; mas 
para «lesvanecer tan injiwta acusa- 
ción basta hacer algunas o^rva- 
ciooes. 

8i dt’stle I«fo p»T demasiada 
precipitación en nuestra marcha, y 

arrebatados ¡mr la imptuw«idad 
de nuestro carácter , henwi Iraspo- 
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sado el fin arrojándonos en 1(» ex- 
tremos , la riolacion de l<w princi- 
pios no d^trave su existencia : si 
aun nos hemos alguna tcz separado 
del verdadero camíi» de la liber- 
tad , no es esta una razón para no 
volver á él ni para concluir que no 
hay un órdcn de cosas mejor qn© 
aquel de donde partimos. Pero exá- 
mincmos la cuestión baxo otro 
punto de vista. 

„Ciiando un pueblo, dice M. 
R.n sale del entorpecimiento en 
que ha estado largo tiempo deteni- 
do por la ignorancia , y sacude con 
violencia el yago de la tiranía, en- 
tonces animado por las pasiones del 
resentimiento y de la venganza no 
conoce mas freno : su furor se nm- 
oifiesta por los act<» mas alroce* 
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▼ comete erneldsides con sns opre- 

wre» 6 stt» cémpfi<»8, 6 Iw qnc 

sospecha serlo. Así es como on pw- 
b?o para Tensar sro derechr» vio- 
lados exerce por lo comnn las io- 
jnsticias roas escandalíwas.** 

lie aqai foqoe ha snc^cfo en 
Francia: con las naciones pasa lo 
mismo qne con 1c» Iwmhresj so ca- 
rácter natural indoye mocho ro- 
bre so felicidad. 

Ka nación francesa natoralnlcn- 
le viva j impaciente y fócil á eolii- 
liasmarse , despreció todc» loa me- 
dios lentos y gradnadw de llegar 
á so hartad , y ¡weflrié ir á so hn 
por medio de sprandea impulsos 
para g^ozar mas prmto. Bstm hn- 
[Oilsos no se dan Jamas sin cansar 
mnchw males, y sin hacer ua fraa 
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nÚDiero de eneuiigM á la caosa 
comr.n. 

Lo qae cansó también una gran 
parte de las desgracias de la rero- 
Incion filé qoe una infinidad de gen- 
tes, confundiendo todas las ideas, 
no querían ser libres en Francia á 
fines del siglo xvin como france- 
ses , sino á la manera de griegos y 
romanos: ciertos legisladores ipie- 
rian intnidncir toda la autoridad de 
las lejes de Esparta ; otros preten- 
dian que Alénas mm debía servir de 
moilelo : estw niM comparaban a 
los romanos cuando arrojaron á los 
Tarqninos j y aquellos á los habi- 
tantes de los Estados Vnidwi de 
América. De este choque de opi- 
niones resultó una mescolanza en 
la legisladoo , una mCohereocia, 
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T tn»» ▼ersatilíHad perniciosas en 
toda» las nuera» insfitocioiie» ; m 
hobo en elÍM nnidad las mims 
ni acuerdo en los medió» de acción. 
Si e» esencial para aserrar la li- 
bertad de on Estado limitar el po- 
der cíecatiro ^ i» lo e» mení» el 
poner limites al poder lejpsíatiro. 
Atpiel, sesrnn obserra juiciosatMen- 
te un publicista moderno , no obra 
sino lentamente , y una r^i* 
nnacion de emprésa# que poeden 
ser detenida» | ^ro este , no le- 
niendo necesnlad mas que de »« 
voluntad para mudar las leye» » ^ 
do lo puede destruir en un momen- 
to. La constitución de un pai» no 
puede , pue» » »er «rtabl# sioo eu 
euanto el poder legislativu sea U- 
Baitado. 
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Por no hálwr mareado een cla- 
ridad el fin á qae qoeria condocir- 
se la re^olacion , y no haber fixado 
el termino á donde se proponían 
He'^r , se ha errado largo tiem- 
po de sistema en sistema t la ca- 
snalidad y las circunstancias han 
tenido mas parte en lo qne ha pa- 
sado despnes de diez años en Fran- 
cia, qne los qne fneron elegrid<» 
por intérpretes de la Toluntad ge- 
neral. 

TIe aqní por qne la revolución 
que había em|^.ado con el carác- 
ter grandioso «le reforma deseada 
por la nación, no fué dirigida sino 
por pasiones individuales. Hombres 
que por su poco talento estaban 
condenados ai olvido , salieron del 
tropel , y con la ayuda de cuatro 
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frases oratorias fl) y de 
osadía , se apoderaron dwsiraineo- 
te del faTor popolar, é bicMron 
cooTertir la marcha de los negro- 
ckw conforme á sos mims y km» 
intereses particulares • lodíiétóose 
hecho general la eferreseencia , 


(t J éun W€«riior trti- 

BiaNe, Eütstio recibe Im kyw ^ 

w»» «wmbha ép le jiihrtww j» h*ea 

mm» mm «pectécate j en riomk m t* rey- 
■•r »«• #fcr»«íceMi« , m ^mrétn 4» 
rei»tiiBi€»tai mm »erd«d«ro« y prrtyndw 
que todo le que puede ofrecer la eMcsa; 
«n ^ide b iliwie» n tan completa que 
eapectadorcp , creyémlaw aetwe* , pw- 
lictpan f re^nee» la «m^wn , y « 
donde loa hombrea crebeiaf^adoa re 
Ci», re ^iiaa ca el nwmlt*, y amn 
deliberw i 
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principió», y Iot que iosislieron m 
defenderlos, fueron separados j en- 
tónces los facciosos , predican^ 
nna democracia desmedida eScita- 
roQ al poeMo á exceso de todas 
clases , bien conTencidw de que m» 
poilian ascender á 1« empiece ni 
á los honores , sino por una total 
desorganización de la sociedad. 
Así es como la inliiara ( 1 ) y l» »*"- 


(1) El eípÍTÍltt «te intriffa e* uno 
los mayores obstáculos que maestran los 
gobernadores mejor ml'‘ncionad«s , cuan* 
do quieren hacer alguna mejora en el 
orden social í coBtiñnainente fe» está »i- 
tiando , y cualesquiera que sean su» luce», 
dificilmentc llegan á libertarse de su ptr- 
tecucion : toma lod<» lo» colores , *« dis- 
fraza baxo todas la» formal; y esltubando 
aon cuidado »« carácter y tm pasionc». 
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btrww silencio á la ftlo- 

sofia : Iw e^rrilOTé» roas sabios y 
mas iltwtraíbiíi ppnnnciáFWi de ^ 
esfera 03 P de bar^r sóItpt al piw- 
b?o del estraiioi aífcwde le airas- 
IraKan los espíritus Iwbolenlí» q«ie 
se le ofrecían pw ainiyf» j y pen- 
saban qne era pfeciso esperarlo to- 


las lj««ncía para mejor engañarlo# ; jama» 
»e manifiesta §in« taso la e»teri«rkla«l 
•e'lttcfort tte h #iiiiSla»l é dtl ofreewBÍento 
mas respetaosñ. j l>esgra<‘ia»fo fiel pneNo 
lie cuyas cabeias se ha apoderado porqwc 
m reré en eonfimias tfitaciones f 

El esplritM de intriga , asinto , doMt, 
•mprcmlwlor , ^para siempre te» em- 
pleos i tei hombres de mérito , y no sir- 
re Uño á sos partidarte» i la maledM'encia 
y la ealnniHM ««in sus armas ordínaritM 
cuando c# atacathi jamas emplea ^ra de- 
f«iMÍcrM otra com f|iM Im grande» pila* 
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do de la desgracia y de la ex|»- 
rieneia : j lecciones úliles , tanto 
para los pueblos , como para los 
individoos ! 

Sin ningún fundamento , pues, 
atribuyen algunos á los filósofos las 
desgracias que han agofiado á loa 
franceses desde la época de la re- 



br»«< de «mor ■ la patria j de adhesión al 
bien público : ^neroeo en exceso , nada 
ahorra para llegar á sus tiñes : insaciable 
en sus deseos , no sabe poner hmitcs a so» 
cnipresa* : aspirando sucesivamente á las 
rupiezas, á los empleos, á las dignida- 
des y á los honores , no desdeña ninguna 
de las fias que pueden eondocirk á ellos. 

En fin , corrompe el coraron , y enri- 
kce las almas ; y así el primer pa-o hácia 
la teiieidad común e» destruir este azote 
de la subordinación y del orden social. 
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▼oliicw» :*ÍaaiÉ< M eiM:«ittará c«m 
^ tl^fw €n iW 0^5 , que jwe- 
da «n'ir de preletlOí & nincroa 
«le U» lóétiras ni á mnfuno ite ks 
erímene# de la denmg’^í». 

Lps Lokes , Im Roosseaas . 1(^ 
Smiths, los Helveci», los Ra?na- 
les kc. Stc. tienen íítolos sagradtm 
á nuestro agradecimiento : se Iim 
ocupado en la feltcidMl de tos ^ 
rncjaidw, J so» mmoTtaN*» cori- 
tos han apresurado un siglo los pro- 
gresos del espíritu humano. £llos 
son Iwi que nos hau liecbo conocer 
los derechos y bs d«ber« ét loe 
pueblos , f l<» qitt no» han ensefta» 
do los vetdaderos t lernentós de la 
organiíation s«}€ial| pero la purera 
de sus iuteucioiics uo ha piMlido 
pasar 4 toa eorazims» de ledos % te* 
4 
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davía quedan melTado» , 
impostores j ambicióos, y por 
desgracia un gran número de hon> 
bres de e?ta especie se arrobaron á 
la brecha de la revolocioa (1). ^ 


(1 J Podrí» apBcarse á estas épocas , de- 
masiado iftemorabfes de la reroTucion , lo 
qoe Tocidid» dec» de la foern del Pe« 
lopcneso , que cambié enteramente la» 
costumbres de los ^rie^w, f causé un tra^ 
tomo tal en las ideas y en los principios, 
que I»» palabras mas comunes mudaren 
de acepción. La buena té pasó por ton- 
tería ¿ la prudencia por debilidad; la 
moderación m biso un ricio punible , y 
la audacia f riolencM m temau por rirt»- 
des de un» alma fuerte y adherida al 
ínteres común. tToa confusión semejante 
en el lenfua^ es aCaso uno de lo» mas es- 
pantosos «(Momas de hi depraracioQ de 
im puddob— s é’eymft i'dMshmu$, 
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la ' sr^rra que \m fe^blicatt» 
habían declarado a! trono, les tenia 
enteramente ocnpadm^ éim^cién» 
tes por llesraf á sns fines , todos 
los medios le^ parecían loables sin 
pensar en que el sisfpina de def* 
tmccion qw harían preralecer , pa- 
saría aun mas adelante de lo qtte 
ellos mismos qnisierao , y qne los 
'ínstnmientos impuros y peliifrosfls 
de qne se sersían para echar A tira- 
ra nn despotismo defendido pOr 
preocopaciones de muchos siglos, 
se conrertirian ronth* ellos con ^ 
misma facilidad, Kito esjnstameil- 
le lo qne sucedí A: las institncionM 
qne habían sido fitiles para calen- 
tar los espíritus é imprimir al pue- 
blo im» cierta energía, se hicM- 
ron peijudkinles al nnevo |p>bief- 
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no qoe jamaj realizaba las rtnta* 
jas qoe antes se suponían, ün paé 
•en que la libertad política no es 
garantida por la moderación y por 
las rirtodes císioas, no puede estar 
mocho tiempo tranqoilo. 

El espirita de exáge ración y 
de partido lo ha embrollado tmlo 
en Francia. No es ona empresa 
mediana crear un pueblo mwvo de 
Un pueblo antiguo, regenerar las 
costumbre» , enxertar virtudes so- 
bre VICIO» inveteradí» , sustituir la 
tolerancia poe el fanatismo, la reli- 
gión del juicio por la superalicioo, 
destruir los abuso» y hacer reynar 
las leyes, la justicia y la libertad. 

Un gran cuerpo político como 
la Francia , una vez desordenado, 
■o puede fácilmente rwtitairie á 
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so eqoílibrio. Se ha qoerido obtener 
pfM- esfuerzos sobrenaturales, lo 

que no puede ser á mi parecer, 
mas que el froto del tiempo , de la 
energía y de la ^ciencia. En diez 
años heiBM tislo pasar siglos de vi- 
cios y de virtwlev ; de mtm de Iw- 
ruismo y de crímenes j de grandes 
miras y de errores grweros. ¡ Feli- 
cea si somos tan constantes y sábiw, 
qne sepamos aprovecharnos de tan 
grandes lecciones ! 

Las miras del poeblo tienen ne- 
cesidad de wrdirigMÍas hacia los ob- 
jetos á que aspira , y de qoe él está 
distante por íalla de lores suficien- 
tes : estos wn la lilwrtad y la pros- 
peridad pfibliras. 

El edificio social no puede re- 
posar sólHlamente aimi sardas bac 
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sas dé la instrnccion p4Wica( 1 ) í sin 
ella la libertad no es mas qne on% 
palabra rana qoe los ihlrigiintes j 
los ambici<^^ sabrán siempre em- 
plear para servir á sus ^siones y á 
sus inlereses particnlafes. Soloocn- 
pándose en esta parte demasiado 
desnudada , es como pneden espe.. 
rarse felices resnltados de la reroln- 
cion. ,,En el gobierno republicano, 
dice ^lonfesqnien , donde hay ne- 
cesidad de todo el p<kler de la edo- 
cacion.” 

Sin injusticia , poes, i» se |«ie, 
de confundir la filosr^a y mu ^ne- 
ficios c<M» el filMobsino delirante 


(1) No l^ta decir 4 los homlwes 
Ciudadmnm ; es mcmrM ewwiteri» á ler" 
k». — , 
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de aleónos energúmenos , que no 
sigaiendo mas qm el ¡oij^bo efe sn 
cabeza desorgaiHsada, ponian siem- 
pre la mnerte aliado del sentimien- 
to mas generoso | y qwe tenían la 
locara de preleflder qw erá necesa- 
rio-lferar los hombres al exercicío 
de sos derechos por las «odas d« 
Mahoma 6 de Tamerlan. 

•"Las cónsul dones rcTolockma- 
rías pueden ^r ci>nfpárádas 6 la* 
tempestades y á los uracane* qwe 
©bscorecen el cielo y ocnltan el sol 
con la* nubes espesas que amonto- 
nan ; resultan de esto por lo común 
grandísimot incidentes j pero al ffn 
purifican la atmcwlera y fe soeNen 
>u salobridad primitiva. Ks mas na- 
tural y de mas consuelo creer que el 
género humano hace progresos hé- 
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eia la perfectibilidad , qoe sopooM 
con lós mal hutiiurado»j cob los eii< 
tendimientos redacidos , qtíe dege> 
ñera j TueUg á caer en las tinie- 

blat. V 

El tiempo en que títíbios, nota- 
ble por acontecimientos tan multi- 
plicadt^ y estraordinari^ , es por 
lo mismo mas favorable para las ia- 
vestijg[aciones de la raztMi y para los 
progresos de las luces. 


CONSIDERACIONES 

SOBRB I,.4S RELACIONES QUE UNEN 
A LOS HOMBRES EN SOCIEDA». 

% 

LIBRO PRIMERO. 


CAPrrULO PRIMERO. 

De Us éifiremiM rntu^mki einre tm 

hombree. 


natnratea la hecfco á tmUm bu 
tambre# i^»^» ¡ rete rt un principio 
I»» feneralmcnle rccoBociéo entre h» 
•\m tanen alínn» idee de Alesof», que 
ridknte ponerte en y 

ittpefllw* «pwrerte preber. 

Sin rm^ffe. nám rcrded, pomo 
Mr«e mnchMé máxlniM leribidm. per 
ma* fundada mb en ti bibdm. ne 
1 
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me jwrece bsitante conoc'cla fw 
cbo* que no la toman eo so Tenia, 
dera acepción (1). 

CoaleTquiera qoe sean la época , el 
estado o comiicion en qoe coosirteTe. 
H»<» l» especie humana , encootraié- 
nw» qoc la naturaleja ha distiognido 
é «n»» iñdiTidoos «k otfw |»r cua- 
lidades propias y pariicularsi • y es- 
ta diferencia es algunas reces tan no- 
taWe como la qne hay entre la cqje- 
6ie de 1« hombres y la de lo* animales. 


( 1 ) La igualdad natural de loe hom- 
bres de qne «l autor haMt aquí , es 
como se será en adelante ^ diametral- 
mente opuesta al swteroa de mivela- 
tim , destructiro de todo drden y de 
tolla armonía social } sistema que al- 
gunos intrigantes pretendían introdue 
cir en Francia , aunqiw teen confen* 
«dos de k» locura de su empresa i pe- 
ro así lisonjeaban el gu^o efe la mnhi- 
lod, paraqñe esta les bmiese wlif del 
estado «core en (pie la mituraleaa ó 
su poco talento le» Imbia colocado. 
Así m como, para k»aoiar»c «obre 
Im demás, medicaban hm ^aUad 
«{ui menea. 
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Ciertos Sósofes, coa «! desifni* 
lie ensalzar la sapenoridad de ra in* 
eenio, han proearado reb^r singa- 
janaente la especie hamana j j par» 
•lio han empleado so efciencncia en 
•wtener te (wado^w nw» contarte 
é b razMijíism íntentaA» |»f»uadtr- 
Bw qoe te bowhm en el pri- 

BÍtiTO estaban al nivel de te brotoo, 
y qne te qoe entre elte tienen al- 
guna superioridad sobre sus Kmejan- 
les j ya «a flsica é ya moral , « b 
deten acradewr ánicamenle á la fe- 
hí situación en que m han halbdo, 
é á la ecaste» que han tenida de per» 
feccionaTw. Contradiciendo é b ex- 
periencia unisersal , eteiflcMi entre 
las preocH paciones popnbres teprin- 
pte opueste i su sMtema | é imagi- 
nando cooducimwi al verduibro Mno> 
cimiento de b naturabza humana, re- 
presentan te homtee# wriemto en una 
sdrestre ignorancia cmno testian fero- 
ces , coM que lanM» ha eMaéo tino cu 
M iiMginaeieii 

Haciéndenos rcmmitw i épocM de 
que n© queda el menor r^tigio , no# 
■ se g uran que en elte te homteB no 
sistaii en torieibd, sim anh^s co- 
bo te aninwte , desnwte de ides» 
y da razón, #títW«a sebtncMe pee ^ 


'Emfrniü 

♦re e# ei«- 

4o pfiwM- 
co de te 
komkrtt. 


Débefede*- 
cfmjiar de 
los princi- 
pios de los 
escritores 
de purado- 
xos. 
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instinto, paciendo con las liestias délo» 
bosqws , sin distitiOTÍíse entre si pw 
cualidades rndiTÍduales , como la «. 
pecie humana no se distin^e i sesnn 
elloe , de la del bruto. Para «taWe» 
cer esta teoría tan degradante al gé- 
nero humano, citan rourbas relacio- 
ne» de Tiageros acerca de los pongos, 
jocos T orangutanes , que miran co- 
mo los hombres {Winjitire», y cuya con- 
ducta , y modo de ririr pwden úni- 
camente damos ideas justa» de nues- 
tro primer estado (I). 

Cuantío se quiere ctar algún cré- 
dito á una Opinión , é eslabtecer una 
paradoja , no hay nuida tan fácil co- 
mo adoptar por principios Wets sr- 
róoeas y lomarlas por basa del raci^ 
ciñió , apartando 4 un lado y dester- 
rando como una preocupación , las 


(1) Vf-ase* Bousseau sobre el ori- 
gen y fnmian'rnlM de la desiguald^ 
entre Iw hombres , nota lO. iWta pa- 
rasloaa e» tomada d« los antiguos: Lu- 
crecio libro T , ser», ft¿d. Horauo li- 
bro I, «at. .1, teri.Wt. t’icMon pro Sex* 
tio cap, 4d. De imremíime libro i , cap. 
ü. Lactant. dio. inst. libro ri , cap Itb 
llobbes de ene 0 cap. H mcciob i. 
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opioionfs de 1« demás homlwwj y 
psr k> mémo , Dada es tan eomm c»> 

H» «I Tcr á los fiimladorw ée siste- 
*»s «Jopar 1« mas estraw» , sio otro 
mérito que el ^ la Borodad j sma*» 
bridad , i»i tro apoyo qae el ^ sofe- 
Bias iiHreniosoe, 

Esto* escritores do han rofletioña* 
do sin duda , qoe si el hmniwe hu- 
biese sido oriyiDoriwnente hroto , h> 
hulóerá sido siempe y h» «ría aun; 
y que si el insiinto <pie te conceden 
en el est«lo piimitiro , hohiera es- 
tado reñklo dentro de on cierto cír- 
culo , jamas habría pdido pasar los 
limites qoe b natnrateaa te hohic» 
asiiín«l^ La soscepihilidad de pr- üUlidmdét 
ffceion,q«e atrihnyen al homhri co- me el^m~ 
aio la ¿nica dbtiwimi q«# le p*^ so- iré e» «lí- 
bre los demas animales, supone pr ctpíiHt, 
su natorateaa wna ferultad mucho mas pmtkñ ym 
extené» y mas ctevMla qoe !«* de nin- e# 
irán ^ro animal, tíoerar i^jat esta é tm 
renlatl, sería t^irorar qwe w piwde mmtmmimm. 
krantar un edificio sin pncr pinws te#, 
ro sus eimwntas ; qi» « pi^e cens- 
Iruir BB hermoso priicw sin tener tea 
matcf látes necesarios • y ttltimamento 
que puede haber efiwtos si» ca«m 
És^iH escritiwes dMCiMMcrn la aiwlo» 
g;!a qoe «tete en toda la aaltindcm. 
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y no Ten que c»ia dase «k anima, 
les se distinene de otra por cnalida- 
dcs qne le son propia'^ , así como ca- 
da animal es distinguido de los de 
su clase por ciertas cosas que no per- 
tenecen sino á él. Es tan absurdo que- 
rer hacer un hombre de un bruto, co- 
mo sería pretender transformar un peg 
en cuadrúpedo 

I-os que aprecian mas el estudio de I* 
fiiosofia que ima reputación efímera , y 
que se ocupan menos en adquirir nqm- 
hreqoe en descubrir rerdades útiles, 
en sus inrestigaciones sobre la natura- 
leza humana considerarán al hombre 
tal cual se manifiesta en todas par- 
tes l»¡to sus diTersos puntos de tís- 
ta ; tal cual nos le han ilado á conocer 
la historia de lodos los tiempos y de 
todos loe paisw, y las reltciMies au- 
ténticas de los Tiageros ; te conside- 
rarán asi , y no incurrirán en juzgar 
del género humano dtspreciando Ita 
Terd» leras fuentes por las descripcio- 
nes fabolossis de 1«> poetas é por laa 
hipótesia fantásticas de k» eoftimae. 

E* meetsa- parecerá tan fuera A: razo» el juz- 

rio iMS^ar ga»" «** P®’’ 

del kombrt con los orangutanes , como te sen» qw 

por él mu- un químico qiioiese determinar I» «i- 

>« 0 , y no eenaspropiedadet W «ohaciendoei* 
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pfriencí® cvti d cd>rs | dd pfir compit* 

wmm« mndo qm ana estatua bien ara- rmctom cm 

baiía «ontiew aun mi*» twc» ée min^»irí~ 

mmr^ ten h? fbtmas elefaot® <|we mmi. 

el escnbor lábil so-^ darle, así el 

hombre cirdiaado encierra loa etemen- 

tw de fO nataral íilrestre, qae ha so- 

frido otras modiác^iows . y sobre el 

enai se han enjertado , disáiiM»!© asi, 

las rtrtndes sociales. La ocnpacioi» éel 

hiósofo debe ser inrestiffar k» dones 

natnrates del homlwe, «nh r al oriíeB, 

inziFir de I» causas fw los efectw y 

rer lo qae ha pwlido la Mtnraleia sena- 

raudo lo que ha hecho la cdocwioci. 

El homlwe no tiene tnstos , satis- 
facciones , placeres , ni aun ricww, 
rayas semiPas no haya tomado en w 
natural ; T sin estos elementos prinii- 
liroB de i«la« las paenmes q« la na- 
Inraleia ha pneslo en iwwitros , wr» 
hnpoeiWe dar raion «le h inflacncia 
de la eilacaewm y W er«n»|rfn. W«» «* 

desando á parte t«Ío lo q«e concierne ^ 

4 losdiferenftseBf*d.is imar«a»‘«w*e 
la nal»Mle*a tamaña , y «n respeto 
4 los prmcqifoa de las p^iofies que é« Mnm, 
nacen «on wisolres y tienen tan fran- * /*. »#'•- 
de inte»» en uncirá especie, con- dMftttrme- 
•iderammi al tambre romo ms ta pin- #«*«. 
ta la hiatona d« ta pwlrfo* , wm® n* 
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k dan á etmoca te obeerracTon» dte 
lias , Terenifls na chrid*! nn efecto 
mnj imputante, «ine es la basa en 
qne ap)yaré t«lo mi raciwinio: cere- 
míos pne», qne fwr mas seunjantcs i]« 
parezcan en general k» miemtew de 
que se compone la especie bamana, 
reyna no Atante entre eüw nna di. 
cersidad infinita de talento» , de facok 
tades y de caracteres. 

Esta dircrsidad se hace notar tanto 
con respecto al cnerpo, como con res- 
pecto al entemltmiento. Ciertos hom- 
bres «unen la fiieraa física á la des- 
treza; tieiwn jranrfc apitnd para loa 
trabajos mecánicos, y mn itotados de 
una agilidad y ffeaibilidad partícula, 
rí.imasj otros tienen una imaginación 
brillante qne saben desplegar con gra- 
cia; aqwllos poseen an joicio sano, 
fina comprensión . penetración y s». 
pcidad , y se hacen dislingnir por sn 
buena ctoidacla; clartitel en las idea», 
elevación de eniendimiento y dispo- 
sición para te altas ciencias ponen 
á estos sobre el comnn de te hon»- 
bres ; y por último hay otros qne po» 
seen en supremo grado el arte de |wr- 
suadir ,<k mover te pasiones, de lo- 
car el corazón y de arrastrar á tua 
Miiiejantcs á pensar coito cito. 
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L<js híiinbiTs so k diferenrón m- 
■05 entre sí pw la» cnalkJade» ■©ra- 
le» , qae p«f h» facultades del espfrt- 

j «W CB-rp©. Alsunos tienen ■■ 
iwperio absoluto sobre «w pwiones, 
y «aben conwrrtr la flema y tran- 
quilidad del alma en nwdto de tos 
peüqros ma» imninenteí , y de lo» 
wreses ma» inwper^o». tdro» se 
alteran por el menor in<brtMnio y » 
desaniman á la ma» tijera ©p«íicioo: 
indifidno» hay dtrtados de tal sim- 
patía , qne las desjraci» de sw< se- 
mejante» le» conmueven naturalmen- 
te ; y lo» hsy cuya insensibilidad Ik- 
ja á tan alto ponto , que parece que 
no se eondocien por loe male» de «» 
nemejanie» , ni ^r lo* propw, la ^ 
neflceneia y h» cualidades amaWe» y 
dulce» que ’la aeompanan ,di»*inj«en 
particnlarfw'nte á eiert««i h<n»ibrw, 
mientra» Mfm jtoillan por r irtmie» mas 
austera» y de clase mas elermla , a»í 
conw el r^r y la majnanimidiMl qift 
•on el pürimonio de k>s héroe», Sm 
ha'dar de la» teñnle» caraetc rÍMiea» de 
las paaiOTie» , como la ambteion , k 
araricia , el deleyle , la moMeie r la 
▼anidad que tola» tienen mmiee* dife- 
rcNles , la parte moral e» «in duda tan 
laru^ entra be como io' 


CmiA'ém- 

^tmormk» 
f« étMim- 
gmm 4 ftw 
Aomérweu- 
trt H. 


hn» »emi- 
l a$ dt to- 
das las pa- 
sionts tstam 
tn nmtHros'. 
las ocasio- 
nes Im-i its- 
envaehea. 
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feipperamfofo» y k» entcmliinicntw, 

T se paede decir q» el espirito y e| 
cuerpo tienen grande mfloencia so^ 

la moral. 

Es imposiHe wstener que esta di- 
versidad en los caracteres provenga 
enteramente del estelo actoal de la 
sociedsri , qoe no <«a mas qoe el re- 
soltado de la diferencia de educación, 
y que la natnraleía no tenga ^rte al- 
guna en ella, E“ta ^ercion sería des- 
mentida por la experiencia y destmi- 
da por el raciocinio, porqoe es diftcil 
comprehender cómo nna combinacicm 
de cirennstane as y la infl«»encia de 
la edocacion é del hábito , cnalesqni#* 
ra que sean , poeilan producir incli- 
naciones coyas primeras semillas no 
baya pwesto el tutor de la naturale- 
fa en el coraaon del hombre. Todo 
lo que pueden hacer la ocasión y las 
fircunstancias, es siiminietrár medi« 
para que se deienruelvan, estimular 
fiBcstras inc inaciones y dar fueraa á 
nuestras pasiones, pero, si no llévame 
en nomtros las semillas de ellas , k» 
mayores esluerios ée ipic el hombre 
es capax , y Im circuwitanciat mw fa- 
vorables , no podrán hacerlas nacer. 
Con que existan , bwta, aun en el me- 
nor grado, para que la ócaMoo, el 
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rreTcícT*, y h cnltwB les áe» «n* ftee- 
*• Hiay sopCTWf i la Al estaí» pri* 
mitiw , y sefé m amwñt® tap pm- 
qpe parecerán bk» propfo 
mas We« cnwim q«e natural». 8t emt- 
spitamos los mwinos hech», es eri- 


dente que los pinos y los salrafes 
^ han recihwtó inrtrwccwn almna, 
PMratfiestsn tanta dirersidad A carac- 
teres €0^ l« howlwes qne «oran A 
las rentajas A k «octe^l calla, y 
qos m hallan eoloc»ks su I» Afc- 
wntes esfer» qwe la compoiwn. Ann- 
qne loa niñw sow natnralmcnte ineli* 
««los i imitar , dift ren sin emlarfn 
en el moA y en Iw objetos. Inme- 
diatamente qae las fccMitaAs natara- 
le# empieaan á Asenroirerse, tollos 
lea srn«t<M y twlas las prtone» inna- 


l«s eon el hombre, loman m rtiel*, y 
ím» rwitos earacterlsiicoii Antit^nen 
hien pronto á ks indifu^w». Ins 
jeloa que Baan la atención Al sal- 
ra^ , las pwiones que se apoderan A 
•a alma , mn en corto nñmef» en com- 
paración A Im que dominan al hnm- 
ore qne rir* en siwicAd t sin ember- 
fo , c«no ellas to alworren ente»- 
mcnlc, i» furria es tanto mayor cnan- 
to m» mtfechm son sns límites , y en 
poco tiempo IWfmn á formar m ca- 


ÍMfpmsi»- 
ar» Á# mt- 

S«f# 

mmí fimrlt» 
mt Im* éti 
k0mért eé» 
wilitmé». 
ifwjaeí 
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rácter, Ik» el e^do de nrtaral^a d 
homtee se des» giAernaT «pontáneai 
mente por sos y scs m^m 

particnlares : y como eirtan ceñié* 
dentro de nn círenl* mas estrec^ 
CTereen ao imperio roas a^oluío, y dan 
á cjida indiTidoo un carácter distintió 
que rcsuka de la eneríía de sos propias 
facultades. Eo el estado de sociedad la 
muitiplicidad de objeta que atraen 
nuestra afeocioo y estinu^an nuestra 
actiridad , impide que nuestro carác- 
ter se forme tan sontamente como 
entre h» salrayes. La uniformidad de 
F/eetm áe í** mstiluciooe* del estado emliaa- 
fm ciri/iis- u® **te de semejanaa á casi lo- 

€im, fo* miemhTos de la comunidad, 

y ctmirilmye i alterar fo* rasgi» ca- 
racterísticos y predoioiiianles qu* la 
roano ife la naluraleaa ha impre» so- 
bre lod<» k» hombres. No preten^ 
sin embargo, decir que wtw difermi 
talenti» y que csli» carácteres »a- 
riados , delian ser enteramente atri- 
bnnlos á la natnraleaa ; sino solo que 
se hacen percibir en ra*on de su fuer» 
M primitiva y de ks eircunstaneias 
que sirren para desenvoircrio». Ikd 
mismo mmlo que un fuego •€ apaga- 
rá proataiiiente,si no » comifanteiii**n» 
te aliBMBúMfo por tas materias cooi* 
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, mw|»s e?t» rortertj» , c»ai- 
^B'í=ra «|«e «ca h caatiíhíl ea ^we 
* mpmsm reanidas , na poedan 
prwfecir »i Itoma , ni h* ni calw sin 
«I »«|li* de* fa^aj i»f fcw facnfca- 
des ilel Iwnlwe pennatiectTá» siempre 
entorpecidas t sin efecto, si tá^mt 
circñf»t*ncw no « prewnta i d¿en> 
s^erk-. Pero las oeasioow 
eoraNes no pmdncirin et m^ns» , la 
destreja , ia fflgacichd , el ridor en e! 
hombre en ^ien I» «ríuiele*» n* 
haya derramatlo hs p'imeras »iniil». 
De enalnnieT Mde , es incoirtesiahfc 
HB* eafete entre el yran néiwro ^ «. 
m ^we compone* h esjwcie hwina- 
»• , BU» Wiedad casi ininit» de talen- 
tm, ^ earacleres , j «te temperañien- 
h» ; j esta mfteflswl debe necewn- 
mente pwdweir »n» designnléMl na- 
twaJ entre te» hombres. 

Lo» totento* amaWes . y h» rirtñ- 
de» wciates Neen é li» »pi* b» ^ 
leen o^l» ^ te estniiaéion f del 
amor de smi semejairtes , pori|«#' e# 
te» iiBposibI# to'endersp ite »?» idée- 
te pafticnlaffaiiim hicia I» persona en 
«)«KB ie etHrwMran acuellas cyaiida- 
•ie» , COMO te ** fine mm c»*» des# 
da proiteeie ■■ efecto eeandi» nada 
WDtnirt* wfMn. U I» 


ÍM AVer- 
fiéaé4€tm 
fmnbméta , 
M r'i»» ét 
lméengami‘ 
émé m tití 
íte 
ee#. 


Cuales som 
¡a* verda- 
deras faen- 
tes de la 
preemiaen- 
eia. 


u 

«agacidad, b penetración j la 
dencia excitan siempre la ^miracitm 
del hombre, embelesan sos sentido* 
y atraen so reconocimieBlo. El ralor, 
la grandeza de alma y la ^nerosidad 
■o» imponen stemfwe respeto , j ar- 
rebatan nuestra estimaci»». La dul- 
zura , la moderación , la urbanidad j 
la humanidad reunidas en la misma 
persona no Jmeden dexar de adquirir- 
le la amistad j el agraife de todo» 
los que la rodean : hasta la fuerza fí- 
sica j la agilidad dcl cuerpo oWe- 
nen para los que son dotmlos áe ellas, 
nna ctmsiderKion |Mirtic«lar por ra- 
zón de su utilidad tanto para el mis- 
mo imliriduo , como |»?a toda la so- 
ciedad. 

Es igualmente cierto que el res- 
peto, la estimación j la reneracion 
aseguran á los que s<m el o^eto «k 
ellas un influxo muy grande sobre sos 
•emejantcs ; son «cuchado# , imitaiks 

Í r aun o^decidw por los que m ha- 
lan en est«lo de apreciar su méri- 
to ; su» rirtude» fc» hacen brillar i lo# 
ojos ele los meno# per»picac« ; y has- 
ta lo» inepto» y «lápKdM se ren ^e- 
cisaibs á trilwtarles un hontenage m- 
voluntano. Luego las virtw^ son las 
fuentes primitÍTB» del poifar y ik b 
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Est® « ^ w®*- 

lestaUeiaente p«r la co«MÍB<^acie aq«e- 
Ib< que aspiran i aJ^na n^Mcra- 
cwB • a»tor»d«l : « no posee» nrt»- 
des reales, te aj^-entan por tonw 
nos, j ton eoaado ia fuerza s^ 
encadene i sos emeinda^iNM Nn 
zo so otediencia.^oeoTa», si 
ría no les embrafa ia tiraaía , mere* 
eer aun s» eMiniMioo, j cwtrsM' sn 
beaerojencni, bien peisoiéobs ée »¡oe 
nin^n poder e« durable si no eslá ap^ 
jado en esta sólida b««. &t»j ti» er»- 
barjo bien léjM de pretend* r que to- 
dos kia poderes j todas kta distincio- 
H» esten fuMÍadM en esta basa; ana 
demasiaila fonesla caperienetá prwba 
lo contrario j pero en peaeral se re* 
ionocera qoe kt Mperiori^d ^ tae 
sirt^es Mciak# w el orí**» do ^la 
aotoridad j de toda piveniiaencm ; be- 
cbo qne se «é potiodo por la eapo- 
rwncia do todm be ticmps«{l). 


1 1 ) De a^t es ftrd de^eir 
h Tmnm do bater ndo la iiM>»arqaia 

la forma primiliTa do todos loa 

biemoa. nmffom imiedaid pm- 

de suba«atir«» uapo^ fwdtfna; j. 
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La natnralezT mi^iM ha 
cid© eTfdteírtemente distinción» entn 
los hombres , y ieñaWo entre e»1« 
nna ^ipwWaíi n»oy w^a'jle. I» q« 
podemos asesorar es , qne si nn mor* 
tal superase á todw h¿ «leñ»» hom- 
bres de un molo patente , tanto fw 
ftm takntw como ^ su» erTtode», 
que reuniewn la mperiorklad de fa- 
cultades intelectoales , morafcs y fei' 
cas que distinguen la especie en 


coma hombres toscos y salsees eran 
incapaces de eatendef »» miras has- 
ta sotoc sistemas comolktd» , qne son 
froto de las ri)serTaei«ies , y de h 
eaperkncia* era natural qne a<h>ptas«ii 
la forma mas siniide que les dictase 
mas hrn el sentimiento que la ra*on. 
Debían pues obedecer roluntariameñ* 
te al gefe que ks infundía admir»- 
Clon por sus rirtndes superiores. Es- 
ta fm-ma duró lodo el tiem^ -que *♦ 
(jefe continuó manifestando rirtiides, y 
conduckiwlwe *n lérminós de conci- 
llarse la henerc^ncia general; pero, in- 
mediatamente que ta o^etiou la con- 
riftfé en un ol^eto A> odio y despre- 
cio, taciéndose el f^fc un mairai^ 
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«era? . T «BwntraBe oc»»^ ée 
«Twi W>iar » fcrf* hi s» ¡wfcetww; 
i» «rae Bodemes »s««urar, repite, o 
««<! cjM imtal M ^endrts taat» ^ 
bf« ^ íCT^mte» , ewñp est« te e- 
teH Ite dtetew »Bi«íJe 9 • y qoe 

«ena «eñalad» ppr ia natnralcaa pa- 
fa rcypar *• espeete. Si 1» w- 
tedei áe q«e be bateado cMaatfaen 
repartí 'te» etere mt ewr» náiKro de 
iMHpbres I este «ría «o s^Mdp q«e 


tes iiial«<> c|«e te iiirtiefpn , ▼ »|w i» 
teTTian ^r» we*»r»T el hiea pétete*, 
qite j»mte pae^ «tepeiwter de te* ca> 
prieho* de w mdinév» , te hietefe* 
i«teporlrti«*i T Canees elbiWto 

tettn* swietei» át 
yoteerm» «ite coii»^i*^te» y q«e eM*- 
tcMÍa» mte td *ve*^ poUticA 

EnJte te* BMteb^h*» ^ m cote» 
«te , MI hay «PM qvc man^Mte mim «a- 
Ite f »#iwtead. f q*e hiWCT* 

te teitBf mr p«ra w BwAá , «I m^ú- 
mmú» m pwf^ é }• «^1» M I» »*«- 
niw, y te t*éi«rw« *«• lurt* impe* 
ri* e»HK» ttñ dé*p*ta del «iepte ! I* 

miMim pM* UUM 9 MtiMI HW’«lte «it 
I«il 4 tecwiteil. 
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h Prwdencia batma euTÍado ^ra 
bensar á la conoaidwi de q« fe. 
sen «ienibrw. S á trf» 1¿ c^b- 
dades Becewrias ^a w^nar, re»* 
BÍeséD la» que se neeesrtan fata exe- 
catar , el v«to ^«ral y la rtedien- 
ria de sus seiMjantes, le» darianlw «- 
dios de hacer el bies púMico. ^ , per 
áltimo u» mortal , cualqWKra que fue* 
K r nmitm á la faena y a ta agi- 
lidad del cuerpo on gndk» tal de i», 
telígencia, y un imperio tan Mgnro 
•obre sus ^wies, que él solo p««die* 
se , al íT»fa de »■ voluntad , alean* 
aar á todos Iw ^ la ry» } y 

por sí sol© Ittwftane de las injurias 
de l» demás hombre» sin wr tenta- 
do jamas á atacarlo»; un »r tal se- 
ria ckl todo independiente de la espe- 
cie humana , para nada tendría que 
mezclarse con los demás hombres , y 
nada deberia á su» semejante». 

Pero loe «aractere# q»w acahamo# 
de describir no han caíMido , ni «1»- 
lirán jamas en el ^ind«>¡ tal rm- 
BK>n de ^rfeccioiie» no ^rienfce • ha 
especie buiuanaj M mío ptopi* ^ 
la diruudad. 


CAPITULO n. 

Dr b liútribneion d* Im ¿irermu fii- 

tmÜmUt f ^ kj9 Avmm tmkntm ék 

Si con«Hfcr»nw h» dif'efw» taten- TJ kmm- 
tfls f tw áifcre»te» iii«^ 4k ^rfec- tn m 
€lw 4e ^«e eS íWCPpiMé «I fmetr 

Komctntnm w» wtamente qtt« bb íb- nm um fe* 
jíTwlvB jama» ha po»Wifc» pMcwIos ta- mé* 

do« , sino también qae i» hay ham- tttrw é* (#• 
hre q«e reona fran ñémeea d# ellosj k^m. 
y q«e la p*rfccefOit de ejertos taten- 
tñ§ rtehiye k po*ihtl*éad íe triqui- 
fi# rtfwi. I* re^Biaeinn y hw hcm#- 
ret frwtw di la» eitlwi*» hillaii- 
!«•}*> pwqae peiw»a< qwe Ite- 
ran i t^4'ili»tincieB«» «Barril i «iw 
wmtjaBie» #b b«da» la» CBalidades qii« 
el heinhe tener , «no porque 

han lletneio 4 un frMÍo de iHperi«> 
ridad é» ta# rirtwl#*! rara* , y ^rqu# 

■en la ¿mira» 



Lw ■«*■ mecinitae , y la» rirtu» | A' ^ 
líe» de tecieiM V* mb I y no 4# «♦»»» 

te i^Biira 4 be que ka pateen, por* dótodu* ib 
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mrtmáes$9t qo€ rtias y rtras mo ptoT coimrnes. 
ct«les ton Sin emf^Tgo , h» grairie? ^mbres tie- 
mmmikté nen mas Beccsidaíi 4e I« beneficks 
UpDcieflad «fc las arte», «^ne ke hombres ordi- 
f»e fo» hé. mnm de I» rane sirt^es de ks pri- 
roetí mere» ; en «na |Mlabra , el arteano 
es m» ólfl qae el hiim (I). Si loe 
hombres qwe son Abados de fes t»- 
fcntw necewiw |»ra el «so de la ri- 
ña , anoque sean |»co estimaik» así 


íl) {Só es maraTÍlliwoqBela prime- 
ra ife b?da' bs artes sea la de destrwir 
a sus semejantes , y que l» nombr» 
tan celebiadM por la bisttfia sean loe 
de fes k>mbres que han derramado 
mas sangre ? Los escrito de k» fitófo- 
fos duran, y el jéncro buinaBo ta siem- 
pre recógiewlo el fruto; cito couiribu- 
yen 4 su imcjoramieut® ó a «us pla- 
ceres. Pero de tolas Jas conquista* de 
los Aletandri^ , d# l«» Césares , de tas 
Carfe-ioagnia ¿que »jo|daí JÍMla mai 
que un roñoso rccoerife que entris- 
tece al alma. Me ^ecc rer la can- 
sa de esta cstrar agancit en b debili- 
dad del hombre que le conduce 4 rene- 
rar 4 Ins que Imd wIjmIo infuuiiifi* 
espanto. 


itm^' qw l«aB i 1i» 

«ccinre», d tratwjo de mano? : si ta- 
les boHibres , digo, ao piwfcn i cso- 
sa ét s«« ^«^<*w>iie« diart® ®pirsr 
é !•» 9 «I»Bbms cooceirtos , j i 1« de- 
rados eonoctaiieiitos qi^ d»tii!gtKa « 
loo grandes íwtnbres* tmñfcíei estos 
están eñ eamWo pri^tóas de fcs fá* 
fcat os élites. El «tudio. la medita^ 
cío* , b »ida ■edentaria á qoe es 
ciw entregatse ^r* perfefcronar las 
facultades del espíciln, todo W opo- 
fte al eserciei® necesario para forti- 
ficar el mer^, j darsoltifra y agi- 
lidad á los wiiémbros. Coa imagiiia- 
eion aíra y Iwillante no se acoslnm- 
bra á h tnrdilaeion prnfiinda , ni á Im 
faligtAÉs infestitaeione» l^actt 

el «t*d» tlk b filosot» y la petftc. 
cioo ^ las fieneijs. itención mi- 
ftuCMwa e» cálcntós , la wc^lilBd 
arbiftétic» , el mllorte j rutina irtii- 
fofin# de bis negoCMis que data td- 
quirii , y que pwee el hoiobre^ eo- 
ftiertüo y el neti‘eiañle * nad» lison- 
gean al «leñdimient#, #e opOBen I 
»« ealtufá , y ttiiqnilan el fuste A las 
ciciw’ia* y b«II« »rte§. Las r'irlattej 
MTCrIM se e«t»fori«*n muy rara a»f 
too ta awahiWihl , f el Mente qi* 
^«utíVa el respeto y h eilifáMÍoo, d«í* 
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las batas ftomp’wwnd» j la» 
atenc «wies estudiad»* Hay también 
Ciertas ckft» perfeeckmw em lo ffeko , que 
ptffm€Í9‘ Jón incompafiMes cóo c^ra# : ona ti». 

íj-cla- bosta conformación en 1<« miembrw, 
ye» j la fuerza coerpo que resolta de 

ella , no se hman reunidas con la ap» 
lidad ni con la delicadeza refinada en 
los órganos de Iw sentidos. En fin , 
rece que la intención de la natúrafc- 
za es , que aunque las facultades hu- 
manas sean muy rariad» y muy sus- 
ceptiblps de adquirir «n alto grado de 
perfección, sea impwiWe Ifefar á tila, 
A no ser cu una sola ficnltad con la 
cu tura ettraortlinarM de ella ; ó i 
lo mas en un corto número de aqoe- 
Ras soñ ñataraiiuente superiores 
á las demas. 

En este supuesto , la dirersidad de 
lo» fafe lio» pertenece mas bien i la 
especié húm.'na que á cada hombre 
en iiarticu'ar La» senulfas , s«gun he- 
TOO» observado ánté»| fueron eehad»i 
fn cada imliridiio , pero no totfe» lo» 
iueloa son iguálmente á propúaito pa- 
ra toda» ; y la facullMl particular pa- 
ra t|Ué e# un suelo buend , s« dc!«n- 
Tuelve cuando es cuidadosamenle cul- 
lívtd»»^ ra creciendo y produce en fin 
fruiM abuhdénte*. Acaío se objetará 


ImammiU»» 

rfefc4j*ie* 

tmkntiM et- 

tmneme lém 
mm» it fe* 
tam^. 
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e» 11»^ mv^r qne d Cñ^ 

Saya «bado te pfiaer» «mü»* 
toda* te f«iíli»ÍEs eo c*» mió 
k» homN-es ,caando sok» m cwtó né- 
meré * elte e» destia^ » teA«|e. 
liimeate y Hegar á smm» i pe» » ««- 
be «MKnferar los ^reates gra- 
do* de periecciM entfe te tembrw 
depeiriói» de te circowtancte , y, «- 
ffttB debamos «bebo , de la correspon- 
déis» Sé balb «ntre te facalta- 
des azafate de ewta iadiridw , y te 
«tsiooe» * teenrolrerte y «durar- 
te; y te era necesario qwe tote te 

honbrm enrerr»e« en »4 te scHiiHas 
tnimerw ile ante te f-woltadesr pa- 
ra que. «iiaBdo w eacontrafa-n te oca- 
siones teoraWes , la facnllad q«e po- 
diaii n«*ar á m alt» grwb» de ^rfre- 
eioo f# dewiiroirtee y iotecie»* W«* 
to cnanlo rate en la et^c»* bu»»** 
m. Esto era aec€«wie adema» par» 
ttoa 

caracterij« I» »pccie , y tarwse fc 
te terntef» WM*» por te laío» 

»n* natorafcja comnft. , , . , « „ . 

De cMiiliBiicr modo» *• i^uda^. ** 
qne te q„e aspíraii I «¿..«.rir »«• « 
tu^rioridaé » * b***’ •" ^ ^ 

togrwlo dfe perteciod *» »» ir»ai» ««** 
mero de cwa* , tec« P®» lo w»»». 


fl* 

na traite papel. A fiaber 

dído so tiempo j aíntt-lo sw faa#- 
tadé? , Tienen i parar en babiftiaf m 
espirito í flotar eo iíeerfidn'n^, " 
y á «cr el jognele de la inconstanefá. 
Esto es jmtaniente lo (jw sneede € 
los grandes tafcotos eoanrfo ipiieren 
abandonar la senfc qoe la ntttfrale^ 
z* N-nélfet Ies ha seinhrtcte de h>rfe=. 
le? siempre rerdci . para aspirar i >ím 
gfiória fjoe no ^s teea y qoe está re* 
seriada para edrosr mientras *jne por 
mr faA» dan proeím de b mayor pro*- 
fnndid«f y deraehm de entendimien= 
to, por otro desriihreB ft debdidad 
y ranidad del hotnlwe (I). 

T>e !o qne hemos dicho en «¡te 
capitulo y eii el precedeitte , «e jme^ 
de desde luego cohehiir que la mis. 
m» natntaleea ha estahlerido disffn, 
ei ornes eTidentíO y ciertas entre los 
hombre» , tanto pm las diferente» etiq. 
liiltde» que ha disfrtlmWo á eada ht* 
dtvid*iO, eomo per laa diferentes oeaiio- 
nei que le» propwelñna' para sWaf. 


fl) .he podría ehar y referir ijume. 
renm exemplt» dé loéas prrtensfenc» 
é ofe fdcMo onfeeml. 


9 ’y 

fe? i loí; y aan ^ws ?s qw 

íie*<^ww * preseirtao ig^men- 
te rt te elwes n»a? báw de h socw 
dad, tfxp en te mas éfceadw, » no obs- 
tante «i irado niBT mferwr. Poéde- 
se también ownclnir qne esf» di^tín- 
cmnRi 1» * han eoten^r a» res- 
pecto á % perfecown de toda» te ft- 
cnlt^rfes bfrom#»?, sino i la ssperw. 
ridad de una sota, ó «fc a%an«s en 
cwrto niniCTo , «pte otean i te q«e te 
pwseen ü^fe te dmiMs hónArw. 



ripmTLo ni. 


Üt h ie peméemci m mtHm 4e te I#»-» 
Ítws tfaíre n. 

TV fss dos propopferones esfabte* 
Pidas jil dii ciet cápitiilo preeeffcnt#, 
me pápeCe *|we , eonsMlcradas bien , M 
fKKdrn dedítctr te dwsignienle* c«i- 
üerweiicte' pTimfrá,f|«w h*ynB«i|r«al- 
da»I natural éntre tmbt? te hnmbrrs 
en enanto I «ws múlnli nWiiacfeneii 
»es:«n*h. ^u€ pureeerá un» pmvto- 
*• , tjue la ígnaMad mm es^ta f mas 
pertíCt», réspectirainente I estás oMi- 
gacwAo, pr«TWM d« la ^igúaldail 


CojWWWifll- 
f ■«» fs* m 
titéucrm d* 
tm éiekm 
kaMa mqat. 


El 

pri^mrw* 
nmé« 4 Im 
mcemdm^ 
y 4 Im de- 

ÍTOÍ. 


2 © 

iiítmTBé á l«» laAH. 
duog. El hombre está dotado <fc p». 

toe j ée «teseoe adaj«a«ks á Iw di- 
fereotcs objetw que *«» o^cw de 
satisfacer sus wcesidad» , é ^ pr*- 
porcimiaTle ouerM satisiaccione». fo- 
le tralmjo será iswbo mayor para «I 
que qukra |»»|»rcienarse ao soh- 
mcnte la satisface ion de sus necesi- 
dades, sino también las comodMlades 
y los recreo* de la nda , y todo cnan- 
to puede Ikoopar k» sentid t estos 
son lo» qne sir^n de órgano» á lo» 
placeres cori»fales, y é otrw de «n 
género ma« refictado y de «na e»|«- 
cie mas ddwada , a»t cmn» Iw del 
espirifo y de la imaginación ; y abren 
«n ¥asto''ampo á la» satisfaceimie» d^ 
hombre, y tecíaman to<k cuanto la na- 
tiiraleaa puetic producir pera alimen- 
tarla» bella» artes. El espíritttdel hom- 
bre e» codicioso de eonocimianlo»; de- 
sea descubrir las correspmidiencia» , la» 
causa» y l<» efecto* que »e le presen- 
tan , di suerte que no solo loe ape- 
tito» íkieos, y las direrst» pasiones, 
laks como el amor de lo Mtmmo, 
1«» p¿* fe» <*t k armonía , I» mag- 
nificencia y el deseo de instruirse , so- 
meten al hombre i necesidades im* 
pcfimas que p'ocura i*ti»fceer , ó qt» 
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le ofreces ñMvas cwa? qw dwfrirtai 
á qme él wpira cwrtmaaswnte , «b« 
qw tamWeB e* ipfflrido pw aftct» di- 
fCTWs qw í€ dinpíB fcéri» «í, 4M- 
ei« l« etrm, que eítiHwfan ?*» re*«f 
m actividad , y fc hacen tomar difc- 
fcnte* camim» «san b diaeisirf^ da 
las conformackinw. & pnedc po« con* 
clsir de lo dicho mas arrihi, y d« 

^r» coTOidwae'oiKs di»w«asq«« pe»* 

carttemos manifestar la m» fcatee- 

mente pasible , qw la Mtwñieza d«l 

^mbre es tal q»e él sato na l^a, 

no yá para Itofar á la perftccñii, 

maa ni aun ^ra satWfccer »»s mas 

prectsa* neeesMWes. Todos los anto 

males ha» mdo pcoaislea por la aa- 

tankxa de lo ^9e tos e* Bseesario pm- 

n cnbrirMí, ^‘frii4er« , y 

alimcñtars#. Én poca iwm|» ifetan i 

s« entero fqtor y al exereicia com» 

ptota dt sus disarsas fa*-iih«to* , y mm 

auitllm ni m»tiuesi«» •• entregaosltoa 

i0)iMnt« i h» iHBCwiws É que b «•= 

luratoia les ha patinado. Pero al ham- | 

bre entra en el mando de» ^a , a» el ktmkrt 

dcíeBea * farieiendo «to t«!o basta ^ depeade de 

InedtM de póster 4 so »»beieleii€iiq m» mnm^ 

J un h ayuda f socorio de »«* 

loejantes perptaMcerla siempre e» mo 

csti^ abyecto y miteiabto. m- 
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^«nperie <te ía» «tacioiwj, h «tetili- 
flad di la tkrr», la ferorWaJ 
animales saWagcs y sn debilidad na- 
tural «ponen iannw y lih poffcruso» 
obstácalos á que pueda joaar de una 
etisfcncia a|Ta*febte, q»e sofo , sería 
nilpo«iMe que jamas le^gase á rencer-í 
tm. Es abitado por males que no pite- 
Se feciwíar , wmetido á necesidades 
rjóe no puede ratisftcer y r^ado d« 
nna toiSnidad de cosas qite , sm el an- 
aiíio de 1»» demás , no pnerfe coO so( 
«olas forrras conrertit i so uso : fcft 
ittado para la sifciedad , es imediata- 
fftetite Confiado i sns cmdados , y «d 
dsbslidad tndiriíhral te impone la oMi* 
Sbeion de contriHuif i la fuerza rss. 
tmirt ; destinacte i fcti^r la unioii 
llMii íntima coñ íwa senie|antes, re- 
í^ria sin cesar en la mas miseralile 
•ituacion , si fope privan de sos ao- 
IríIioK ; pero , preeiwdo por esta elf* 
cwnstísnera 4 úrtir sus esfrterzos con loa 
de aquellos , adquiere por eata unión, 
qne* es el pnoilnrto de su deHilidad, 
»ma fterza inderiMe • dotado «te oiia 
inteligencia muy íBiierior al instinto, 
desdé lacíTO te iXerce ^ tralngo y 
cu un Irado muy inftri# ; pero , frr- 
mado por las necésiAidea de sus sei 
mqanto, k dcrt infcitóiHémcnte s&í 
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bre to4» le* * dem» 30i«l« , b ^ 
B® ^)dr» wr esíaiído «do, 

ÍQ«€ ««ItítwJ ét «léBt», qae cw>- 
naacMn» «te ÍBdwtM, <|«é c«cbí» 
de infenio no w necesita , ^ ds€« 
para condncie a te pcfftccwn ^ ma* 
a«n para inwntat , cnltiear y Ite- 
rar awn cieilo grsrfo de nulidad tea 
artes , «a li»ieTak»,*a ««ánteaa ^ 
eUvan ai hombre ciwdiírfn |IJ wtoe 


(1> Creo dar gnrto al tector en 
diseñar sípM »»na d«9€ri|*M» 

del lumbre «iriliaado , sacad» de «m 
obra lien» de nmim ^ea* , y de ew« 

»fcé te 

pr^retwiiiAte del Aemter. 

ti h*»nd»re siembra *w firlilw «te« 
seiifc lodo el MBWCTiio.y m inferno 
rtfofc las ahondiWle# cosechas de *ii 
iBlel«e»w:»a »*!••« i«tei*tria i potte- 
imm é.trii»*ter .te 1» liefr», » ahnie». 
la y Ctthf* «on *»sdi»etMS prmlnewiw 

*e»; surca el M-réano i abe tes 
rwi del iiteboi ya •• hunde en »w> •»- 
mtm sileneio**» . i tenM IW«- 

nicntc a te man*»»* de la# lcin|.e»- 
tady# f •** misten te distancia y 
si cano d« ^ asMiisi «I h*« 
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rf , qne hacen el adorno r ^ 

delicias de la vida social, que nco'm*. 
T«n de la variedad de ¡dacerra ye*, 
modidades de qne disfrutamos díaria- 
mante, qoe hCTmosean Boe^lras ci*. 
dades y q*e dd animal «».• déWI ha* 
Cosa* ma- cen el señor del nrairio! ¿Los bwqoes 
rmvillmm eaeritn Iwxo la hacha para ^ ««- 
producida* vertidos en mwlihs prreiciw» ? f La 
porlaciti- piedra »Ha «cada del seno di la 
iiiaeioH. tierra, cortada y acoplada para dé- 


é so r^rntad j el bronce traen# á si» 
órdenes y quebranta las morallas; opo- 
ne diques al occéano f mil palacio, á 
su vo* presentan sus orguWoiws pór- 
ticos- aquí ciudades opuientas des. 
plegan con el fausto y la írandeaa 
los tesoros de la aNindancm v el en- 
canto de una vida volu^ijom j’e| 

•t*ól y el lienxo pifec# aniinaM y 
Sentir ; 1» tclamacioiiw de mil «*• 
pectácnlos pomposos , los himnos dd 
aiTOT , y I« acentos armonMww «fr h 
música rtsuennn por todas parí**...... 
He aquí la obra de la *ociaíiilidad , y 
las brillantes rentajas que ha pro*lu- 
Cido cultiramlo los esplrttiit y simvi» 
aando los coraxoim. * 
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fcTKier ti d* 1» róforia* 

»yT«? fte híoow sen»ée«^^, 
yeflá»^*fa* ea «*»•» íértiitó 
FW 9 «MBtemrtw e» sw M- 

mita irt«r»i« ? i l« ewimmm át €>► 
^ wfcrwfw »l hMiA« precKa*» * 
mcmnt s» fcWiérf, p^a^We é 
m fiwr» ^ra ayw^te m mm ttw 
b*j«» é «w p«f« Fwtirlt# 

▼«nao Iw superfraiiteíe» 4* *» 
transpertark»» para íopbr la esterilá- 
dad dr mtm , «nienéa la «▼«fació* 
las panes wa» nwm^M Iw iaa«a 
btenfaecbares del cmmnm (l)í T*. 


|1> FJ conwrc» »» eonpeea*». 
eia Recesan» de «na «•• 

mun i taém tos hwibfW, f 
á l«» deiM animak». Ii«»í»mci* ^ 
cambiar te m» pwwewa» pw h» ipie 
w» i«iwm«i ; f esta incli»aei«» «• «i» 
d» l«« prmcipiwi cRR^rtolww ^ te 
iiaturalexa bumana , ^ * é«ww»wil- 
▼e •» ^rnmimt pm el ««de la r»j«m 
y de I» palaNa. JaaM» , die» Swib, 
m Vfé á «o animal pw »w* ffMi» ña- 
tundea , ■* »•* ^ Mm I» «•• 

ñi>C>4 «|«e d»eM b *• 

«w « f faier» é^« «*»• ««• 

«» »*é, ^ f«* M 


t"m im4t- 
%:án9 emm- 
frihiyt me- 
4 Im fo» 
Umémd ét 
«» fe me- 
jftiHef, ^ 

«»# é Im 
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da? ert» wwtei» y rtfw Mwin> 
•eria suprrfluo referir aqaí , ¡ tendrán 
l^ar «in la rcwran «fe te afwrzw 
eowriw^» ^ ta es^ew teflwna y 
la jasta s^K:acron de te talento? de 
todas para el teeré? cmm (IJ? |Se 
podrían descubrir te rewrtes de h m- 
tnnleza y o^wet te fey« qne m- 
ta «t^ne constantemente en ^ mar- 
cha f ri tefihtw de on infen» b»? 
elerado^ fino y «ntil q«e el t»nwo, 
I» tehi«n tenido tempe y ««.istei 
de oenpnrse en tm» svbtMies cooCTp- 
te, €a» qw no prtri» »c^*r si 
hombres inferiores en rapacidad no 
proTey»en €tm sos tralwjtti y so in- 
do^ria á la sohsntencia de trptelteí 
díf »«* te f^wí qtie, iw podiendo ser 
ningiBi hmnlw tesíanfe W s«te para «o 
fcliCMlrf premia, itee ewrecwencñi 

necesntel del msIIio te so# s«i»jBote* 
^r» INpré €#a ; qoe, aonifW «tía m» 
ptteile conlrtteir 4 la felicidad d- *« 
conciottelann sos talento» adqui- 
rid y ws faeu!lad« natorate, 
con toil* ^ cualquier» que re» el |ra- 


( I ) Váne: La te te ñ»ete 

ne», Ijhi, I, 


¿o a* peifecdón é de sapeTrond^ 
á qoe «oeikllefM'.s^m^ reporta 
mas sernciw de sus sen^ntra , 

!«. que éí presta i «« «» ™» ” " 
tan útil i la soctedwl. como h so- 
ciedad es i»r* , 

Si la feonion de !w bMnores en 
sociedad es necesaria par* el apoyo, 
la prosperidad y 1* felicidad de ca- 
da indinduo ; y si cada iiidWiduo cwi- 
trihoye i so w* en morbo al o«n 
^ncralj resolta de aquí «na 

eoo^cneñcia necesaria esta wy 
naturaleza i q»e el órden y la sabor - 
dinacion son abwhitamente iirfispen- 
sables para «bstriboir i los diferentes 
miembros de la comooidad la l#r« 
nwe les coorieiw para dingir las fa- 
rultades de cada nno hacia el o^e- 
to noe les es ptopio,para poner on 
freno k I* rirfeocia y i h nfl«st,cia, 
y asesorar asi la feliciilad de t«los, 
tanto cnanto permite la c^dieioo ho* 
mana. De aqoi noero origen k une* 
iw lakntw, como Iw de fotarnar |l J, 


(I) Todo el mundo conriene en 
«oe no dehe «creerá mii*on «a^w 
¿B haber aprand.^ el ^ 


El érimf 
Im rntorái- 
maéiom mm 

mmtte »e* 
cerof»©# 
pmrm el 
mmmt eni- 
miemtoéttm 
mckémé- - 
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d« administrar j dé exémr d poder 
sobre ke liemas hombres; pero ta tazAo 
qae ha dictado la institaeioa «fe h» 
gobiernos para ia fdicid^ cmon de 
la especie humana, quiere también 
qne »w riemto w» «tu conflad^ si- 


to á ^ qae lo merecen pw sus ta- 
lentos j sus Tíftwfej en cuyo caso 
es dwerrado el érden de la natura- 
leza , resultando de ello una arniOTiía 
feliz í si fwr d contrario es descono* 


penarle: j sin embargo, la ciencia 
de gobernar qw es ia mas diíicil de 
todas , loifes pretenden pweerla sin ha- 
berla estwli^o jamas. Desde h reto- 
Incion hemos hecho k fuiMsta expe- 
riencia de que no hay hombre qn« 
no « crea á propósito para legislad», 
sin examinar si tiene ia €a{MCidad y 
las firtudes necesarias para tan au- 
gusta funciOB. I Y que ha resultado de 
aqiiií que un gran número de estos 
políticm han «fesorganizmlo al ciier- 
po wcial , y han intriducido en el es- 
tallo k cimliwion y d tksórden , w 
nejantes 4 aquellos médico» ignoran- 
ICT q» matan á los enfermo» cuan- 
do no pueden curarkM, 
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fido erte «de» ,s» 1» dife«at« c«t- 
rw d€ bsoeWwi. «pecMiIraente Iw 
mm €«niimit», ertan mad ««p^o», 
j jw fowioMs eta» c«irfw 4 te 
homhres incapace* § «te ttastonio ti«- 
K mM fuMütM c«B*cweMi® b 
mjuaicia , b coofasioD » ta arbitfarW- 
dad , M iotrediWcB en t«<te «I áirté- 
ma 98 Cbl i j tntonee» k» «ales d« 
b desisuakiad, tabs €vmn áq^lfc» qve 
aacen de 1* i*iwr»ncia y de ta c»f- 
rapcion* se hacen «ni» eo» *«da *« 
ftieraa. Caaado, e» w* d* esto ca- 
da hombre puede cuUiear librcmen- ^ 
te 1» facnlt*l« de que está dot^o; nadj# 
cuando se b desa ub tasto camf» A 
para desplejtar sm tatantoj ciiatilo Je$ig 
al ^rito no » te niefa» bs fecwn- iméit 
penses debida» , entonces no hay mo- ¿ieimtf, 
lito de qnciarse de b desigualdad 
rey na enlre Iw hwnlweB j porque cnak 

3 mera que «a b desiguaUad entre 1« 
iferentes lateirtai y bs ditersi» oca- 
Mone# de manifrslarto , €*^e b mas 
perfecta igualdad en b dirtribnci» 
de bs recompensas y da las tentajas 
ipie b HAtiuateia tes ha señabdo. Lw 
buenos efectos de la indwilna gene- 
ral y b justa aplwMWB ^ !• facal- 
lades de cada individuo á b mayar 
tanuja de b comunidad , w conoeeM 


I ir ? rl 


Fm qm 

¡m 

igualiitd 

mtumi. 
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al mnmetitoen toA>e1 fwrposoeialr 
cada hombre goza de la porción de 
fortuna , de coiisiderackm j de hotMr 
i qne te dan derecta una fiwirwia i», 
dnstria é p4Micr» scrrici»» : d 
es de wi feni* tetiro, c«i jran^ 
miras j alma cleráda, consagra sw 
talentos al bien de la sociedad , y «I- 
qniere por sns serricios derec^ é I» 
celebridad : hasta el eftata y el in- 
dolente m Ten oNis^-»s , taxo pena 
de incñfrir en la in^fencia y despa- 
cio , i p^r »« tritato 4 la comnni- 
dad. Peni cnawlo el poder y las ri* 
qneaw se emplean en poner wlica* 
los para qne la rirtnd no 1«^ el res* 
peto qne te w ^hidn, en prirar i los 
talentos do la consideración é infla* 
xo que justamente les pirleneeen , y 
en arretatar á la honrada Industria 
los frutos qoe sm» el resnltado de ellaí 
entonces hay realmente una momtrno- 
MI disif«ál(ted que no pinte sostenerse 
sino por I» mas «diwa liranfa. A medi- 
da que la opwsmn erree , qwe nn p* 
quedo número de indiToloos perrers» 
se apotteran del poder para hacer *te 
él nn patrimonio hereditaf io , y qoe 
il«;fan á «wrifcar las fentaiwi de la 
arfa social 4 «o ínteres porticnter . la 
forrnpion y la miseria m a^it* 


n 

Tan «k la síckáad. S por d cwrtTario 
la isrualdad qo€ el CrirfíW ha eflalile- 
rido entre lós hombres , ignaldad qoé 
WfiMste TO> en poner á todas ^ in- 
díTMlwt» i nn imíoio nird, sino en 
una depewleBcia nratna j e» nna re- 
ciprocidad de obligaciones entre las 
diferentes clase» y dirersa» eondieio- 
^ de la »>ci«lad: si ésta igoald*!, 
digoj, e» mantenida , entonce» la en- 
monidad «s fclw , lilwc y floreciente: 
entonces cada iiriimino yiaa de la» 
rentaja» que le wm concedid» por la 
naturaleza, y todo» están tMgurwloo 
del producto de »«» esfuerzo» comu- 
nes diTiíidoo con prudencia y sébia- 
mente cooibinado» : b» mienÁrt» del 
cuerpo social se encuentran así reu- 
nidos por lo» lazo» de *u» iotersc» te- 
ciprocos y* de una móiua benerden- 
cia , y eonremn «u lüwrtad en t«la 
la ezlensioB de que es C8p« el es- 
tado de la MW’icdad. 

En e»te feliz estelo de cosa» , cual- 
quiera que rea la forma de subordi- 
nación que eti#ia , emno hay una de- 
pendencia múiu» entre ludas la» par- 
te» del cuerpo «cial, no hay muti- 
»o para qw uno» »e llenen de «»iru- 
Ho é ntanden con insofencia , y otfi* 
M arrufeen é w abatan, hm hombre» 


iMtmhórdi* 
nñciom no 
itbfproim^ 
tir mi orpi- 
Ihmi mémti* 
miento. 
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íot>iT lo« íl^mas p<» la w- 
p^ioridaíl *1^ WI9 fa€>ih*lw intefcc- 
Iw «m inferrof» «i otras c»a- 
liHados *le ona ateolat» necesW^ n 
el cwmwww «te I» rWa r k» «n« « 
hacen por cnaMades áti- 

tes, j tes «tros brillin pw latentos 
aeradaWes ; j coiiw el ^ef sin «i- 
iñrlad es |wmici«w , así fc «til sin to 
»<rra«labte es empálacosi» # itnipid»». 
Si este es eletidñ »l pírfet é gola de 
«na repntwiwn hrillante. I«» 'i»e des- 
einpeto» fielmente hs fnncmnes de 
«n «^idn oteicnrn , te ayudan i coiii- 
ptip bien e<m la* oMifaeiones de s« 
cargn y cwitribnyen también i sn ele* 
▼acwñ tribwláinfefe el respeto debido 
á' s« mérito, y ocupando ^ gríidoi 
Inferiores , sin te* cnales no poeden 


r e*# lo* 
d«,« Im f te* 
M.f ie te m- 
trnUmé tt>»- 
tmrrm é I» 


m4 triMiNM, 


»«b*i*lir Im alia» chse». Si «no « ta- 
re notable por «m «abiduría , su sagm 
Cfdad , sn espiritu , ingenio, eon«»c}* 
mientoa y erndicten , rtro se hace 
estimar por su actiridad , sn foeraa, 
sn destreia y priinw , s« industria y 
sn amor ai trabajo. W este se hace 
rwiwlaW» por tn graniteia de alma, 
•o gcmTosidad , »« amor á la patria 
y »• calor , aquel «e hace amar por 
iw dnhnra, sn complacencia, *« pa* 
fitiieia , *• modeitia , y en fci por •« 
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ifaMi4ad. Si h* iwiioer»? firtofe Ha- 
cen él »fc»Tiñ «te la ^ula , las í himaí 
fircen para Itenaria «te encantw , T 
esta» dw es^ciés reunida» se soplen 
▼ se heTmosean recíprncameTité. S l« 
qne ecopan dij^amente !a» mas al- 
tas ch?» «te hi sorieited, «m tcreedo- 
res al amor «te sos «mqanles, est«» 
por sw parte ttenen «terecho al feco- 
wicímiento de aquellos , porqae con- 
tritereen á wwtenwlos f «tefenderte». 
Si tes »ast<w coBc«q>l«>» f el juicio só- 
lido «te los q««« )p)biernar» son útiles 
é tes gnirntrnAm , también necesitan 
aq«en«>s el •nclfio de esdo» para ase- 
rrar la reecorion «te so» planes pa- 
ra ««jnwfoir el bien púMtco j man- 
tener la «efnridad general. Si alf«i- 
n«» hombre» cfmtrihojen á la ins- 
irmrmn y i loe progreso# «te sos se- 
meiaote# , haeiend© conocer y sacan- 
do á 1«» los gramtes principi» de la 
moral , «pre son la ba*a de la felici- 
dad común ; te» que goMn «tel bene- 
ficio de so# lecciones , te» rerfonpen- 
san prwticandó c«m eli*«s la» sirto- 
des qtie enseñan. Si un* clase «te hom- 
bre» Tela al mantenimiento del orden 
y de la paí , «»tr» cuKie* la» artes úti- 
les y agradaNe» , mientra» que otro» 
«kfientkn la wcwdad de la* ÍBCuriie- 
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ik los d€ fiera , j 

gan €m% w mngn el trilwto de- 
ben a h cotnwnyad. 

C<mf> m Coa» e» el cwt j» h«n»iio la c«- 

mr ^rvacim del t«lo depemte ^ cwla 
mit mktm- miemh-o en |»rticul«, j con» fc> 
eíedad. un^ 4 «ada mieaibro en pnticnlar, oí» 
recíprocaBienie á t^o elcMr^,d« 
donde re-nlu ana de^peiAncia y ana 
correspondencia málaas entre toda» 
la? partes y miémo modo en la »•- 
cietiad cada indmduo se hace átilé 
dañoso á la coinanidad segnn está 4 
no col«ado en «I estado contenien- 
te i sas talento» particalare» , y la m- 
eiedad eontribaye á sn Selic^d ó 4 
so detrimento parlicalar en propor- 
. cion de lo qoe él conIriNiye al de- 
trimento ó Ttntaja general : s»í es eo- 
ino etlsle on# corres^ndcneia y nn 
encMicnaimento mnino eidre h «wie* 
dad y lo* miembrw qne la compo- 
nfñ ¡ ii w qoehraota «n miíIIo de la 
cadena , se di»»el»e el re»l» , 4 p« te 
men» picnic consnkrabtemcnte »« 
fucria y »*» rentaja». 

Pím *« *». Qm namvM »ei^ 4 akgar a«i»» 

twflrfo ¡m n» gran mnmtn de necesidadM 
natmrmktm qne el bwbfe no pncde satieteer 
á vitir tm sino «n el «•taík» socii, m a¡^>Ti»m 
múdmi. c» Ú d« te nalurale*»# J ^ 


la mxjor parte de es«» ii«ey«5a 
Wo tictkim f Bo eD^adrrf» s*n* 
por noestro* hábrtw sociate. 
«niinoí en qoe en «na iw;ied«l en 
aae la ctTiliwcioB ba h^a la 

nolicie , y «B que d hxm ha deria- 
nado 90 infixienc» nacen 

mochas necesidades que w> sol* w> 
están en la natotakza , sinoqwaon 
«. oponen i la felicidad y á la fKr- 
feccion dd hombre. Sm emiwrso , de- 
be obwFvarK qo« la tendencia eon- 
tinua de cada ndiridoo a preferir so 
felicidad particular al bien geiKrth 
no sirre sino para romper ¡« lazos 
que unen á 1« hombres entre si : las 
satisfacciones A-l eiioismo, y no las 
de la natiiralraa son la» qne se oponen 
á la perfeccmn humana , y el lie- 
bre perjudica á su propia felicidad 
queriendo sefMirarla de la felicidad ge- 
neral. Lo que no tiene duda «s , que 
todas las facultades de que *1 tom- 
bre está dotwlo por la nataraleia , wn 
lleradas al mas alto grado de pcrfec- 
ei»« en el e»t«lo »«nal , mientras qim 
por el eimtrtrio decaen y se pierden 
en d estado de «piedad y aislamiento: 
tampoco la tiene que el estam» que 
n mas susce^ible de perfeccionar d 
hsanbre e. el m» natural i y qiw wl® 
por un extremado dcrórdcn e# w» meas 
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y pw «» fatal ataro ie hs palabrw, 
w pw 1» ffm ha qser^ fo»tewm 

h» cwrtraim Pere h perfección *1 
e«íado social no pn«fe TCTificarw «hi 
h» dependencia Biófi»# de hm homhw 
ew el MBtido ntinm *jne he mam- 
feefado; l«efo esta fe^wteiwia e» fen- 
dada en I» mwBits leyies de b nat*> 
ralea*. 


CAPmTO IV. 

Canmgpmhit ét tm rorfrrfod ^ Im tif 
kmtm ée fe* lhmért$. 


fmnl 4*.»- 
do el Jtm ét 
ImmRtmrmte* 
tm mi émtmr 
4 Im k»m^ 
hrws ée fm. 
nlimét» y 
lakmim. 


t» erwbirte ^«e h infenriow de 
la nataralcaa enandw did i h» hom* 
bre« diTefww tafeBio* y dirersaw fa- 
rnltade» , fiié hacerles aptfw para di- 
ferentes estados , prescriMewlo á Ca- 
lla Moo A-siinos y oMi^aciniies dife- 
rente* para nhrar mm efcaaniente con 
ésta direrskiad la felicidad feñeral, 
cuyo plan de distrihiicinn e» sin du- 
da niweho mas rentajiMO á hw fewn- 
hre* , qy« si hubiesen sido tialm As- 
tados de las misma# facultades y de 
lo# mismoíi talentos. Cada tafenio en 
particular pnette ser Herirfo A mas al- 
to yrado ^ perfeccim, M- 
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cía fl toía !a atencioD «!«« P«* 
*í , qw lo sCTia M el iirfrnJno q« 
iiaec de él *o renpacioo eaclw^a , « 
entre-ia«e á la colhira de aó p'an nw- 
menu} j de v\m resalta, qwe rwla 
parte de los cwiroeiinientw h«nitno« 
á so mayor perfección f q«e 
te soma de estas dirersas perfeec^ 
ncs forma la felieidt^ cwiren. Este w- 
den de dístribncioii ofrece rfem*® la 
ocasión de sacar á lo* ▼irtndes qne 
de otro modo no ealslír^ñ- ?l todrw 
loe homhres fiiesen iffntlnKnte sabio» 
é mstmído» , el arte de la en«eítan*a 
sería desconwrido , T la ^cilWad y 
aptitnJ necesaria para aprender se- 
rían mótiles; ñ todos Iw hmnbres fne- 
sen imiahnenle rico» y poderosa , la» 
TÍrtiMlcs de la lenerostflad y del re* 
conocimiento Krian ignora<h«í p«es 
como por wna parte no habría aw* 
illiosqne implorar, ni protección qoe 
pedir, la otra tampoco habría nin- 
guna ocasión eaercer la beneicen* 
cía y la hnmanidad; éltlmamente, ño 
podiendo h» hombres pawr abwlnla- 
ment* lo» nnim sin lo» otro» , son pre* 
eisadw i mantener «n cmoereio de 
serriciw reciproco» , y »»1 ee como 
la sociedad se encnentra unida por h» 
lazos mas ftrme» y mas dnrabhs. 


C<«ír* tm En efecto , erta át la- 


to.» ^weí* leotf» parece ser to princ^al mim 
fnles rm9- ixa aJ fcomlwe en el wtolo so- 
•e» fm ka- ¿al y político. Si h» hwBbres faesea 
nm ririr mi ttém dotolw wn» indinas facvi- 
^omhre tm tades y eo ao mamó Erado, ¡q»» 
*(KÍtdmi. necesidad tendrían de reonifse , no te- 
niendo ca-d ninEmia ventaja que sa- 
car de tal reunitm , á no ser que fwe- 
w por tener una mMa de fuerza mas 
considerable , asi como « encanchaB 
SCH ca^lloé á un cw'be enamlo dos 


Si rtfm- 

*• wa# per^ 
fittm ipmmi* 
dm é I mi 

p$- 

virimm aii- 

ladot mmm 

de mtrm. 


no bastan ^ra tirar de él? La varie- 
dad de tal entcis hwietMlo i bis bom- 
bres dependientes mm ^ otrw , es 
pues el mas pwlernso motivo de so 
asociación, el mas fuerte laao de la »o- 
cied^ , y hace la felicid^ del cuer- 
po s«ial, cnamio es bien dirigicto, 
Ife otro modo , M cada individuo fue- 
M dotado lie las misroas cnalidwk», 
y ks pweyese en iqual qrado como 
Im miiinatcs de una misma especie, 
rey nara entre b» bnmiires una ma* 
perfecta iqiiakkd ; ^ro esta ifuabbd 
ser» inútd para la sociedad, y servirki 
mas bien ^ra aislar 4 bs bombrea que 
para reuntrlos. Estoy muy tentado 4 
creer uw este pfincipio no ha solo 
h*>ta a llora bien prunind izado , A I# 
mtmm baao el pimto de rata que aeat 


bo de pr e^ ent a i de , porqne bsrro él m 

se p«e«te Iwnsr 1» wbidBTO y farol- 
tade? superiores por la basa de hi au- 
toridad qne ma parte de tea hoH i tw f ii 
eserce ^re h ^ra , eomw te han he- 
cho Aristóteles y a^nos mritom mo- 
dernos enemijos de todo sisteiiia de 
Igualdad y de lilwrtad. En Acto, pa- 
ra ^aWecer «la opmian, seria nece- 
rario pn^r que ^ qac wlan ateta- 
dos de aquellas ftcuhiles superiores, 
poseen igualmente todo te qne se ik- 
cesita para hacer la felicidad de la »- 
cie*lad i pero una misna persona no 
reúne c**i nunca la fiwria y la sabidn- 
ría í por lo que ftiHa decidir i cual d* 
estas don cualidades y é que gtaA* de 
cualquiera de ellas perteiweeri la su- 
perioridad ; á mas *le que ^ talen- 
tos y el iñfenio tienen también un 
cierto derecho á una pofcimi de po- 
der , pues es nul»rfab!e que su influen- 
cia es de mucha consnferacion en to- 
das las cifcunstaneias de la rida • asi 
lodo caerla en CMÍtision , y se per- 
dería hasta la idea del derecho co- 
mún. Pero teáó el punto de risla que 
yo he runsiderado la enestion , qne nw 
alrero á hwngear es el único eenla- 
dero , rada indis idiio adquiere un de- 
recho cteño y ^lerBiiúdo en razón 


Cmeín- 
don dfir»* 
pituh. 
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de h parte *« ewtntaye k b 
prosperidad cobbb , de di^de résalla 
HM ip»hWl ^ecwM |»ra d géner» 
humM®, y qw I» amigad se ea- 
tmntím anida ^ bt« qoe P^- 
den disoberse sin eawar b ^Mtrwe- 
tmaét ^ fclieid^ pwal y 
cafar. Ea «1» pdiAr» , qae 

* c«»dere b natarakaa W ho^re, 
«s ^ec»® coreocene de faé dw- 
tiaado pw el «r saprem» i ririr m 
Mciedad , por b qi» sa» mchnaea^ 
nm j wm bcal^es l« calacea na- 
turalraente » »i« fi« , i •* aíTia- 
trodo por si» necwiddfa# y sa» m- 
twlaceiones, cuabsq'Mer» qae m«b sm 
• sleatos y h «kaocioa m qa« §• ^ 
Ib colocado. 
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CAPnXLO V. 

l* igualdmé mmurml mUrt Im hmkrm 
tmsíMt emmimiiimtte em & rtá^^iimá 

de oHigmcionei. 

Por lo qu€ heñios dicho mas ar- 
riba, se c<»«erá fácilmente que de- 
be reynar entre t^M b» miemhroe 
de la sociedad , cualqaiera q«e wa sn 
estado , una ^rfecta oakhd de «bli- 
tac iones, y ana comfdeta reciproci- 
dad de serriCK»* que la depeiMl^ria 
de loe liomlwee ricw y poderwc» que 
quieren limitar á eeerta condición , e» 
la misma para l^os , y q« la ii¿«. 
pendencia á qñc elfc» aspiran sin ce- 
sar , no está en el orden de la na- 
tnraleia. Porque, aun cuando fi^se 
posible qw nn ^mbre renniere en 
M todas te» wentajM y t«la» las per- 
feccione» imattinabies , ^sdc que ri- 
»e en la Mcietiad y goaa ^ «im 
aeficio» , que son el or%en de Im pla- 
ceres mas rerdaAifM y dif dm de set 
buscados , rccilK d* »ui mmt^ntn 
•M porción de felicitM , ^r te cual 
debe ana cempCMwmi proporcwna- 


hothom* 
áre*^ riren 
*• aaa m»- 
l»a áipea- 

denei m , 
ea«/f»íer« 
fM Hn m 
ekutftm^ 
dici»«. 


Lo q*e 
kaee á 
h<mhrt 
émiwrw- 

p«ti*bU. 


(mhtim 
Imt rtlmio- 
m$^umn 
é h$ grmm- 
dt$ pé Im 
ftf¡miko4. 


aa á «« 

▼ t'i «te í* sopetW*'^^ <P< te «é- 

ta el «iTcl f»m\m «te h ifo^dad^»»- 
A te «te ta raioj y W «r 
^prenw tod-^ ««<*« decenfe» 
¡/«hneate 

ma« a« ki« Mirtes *stinta? del aran 
h, orr^mtwñ^. 7 'te^- 

scrrarrBaíowte a^pwt® 

„ rt,w é meno» 
rtro, áno «■« 

,e ta ma« d« 1» WW-ted ^wral. | 
or«pa «n emptw qw e* 
dwinpeflai- , prw» * 

«ettea ma* Aixnm, T 
p,„ aeeiflo iBl . ««« * 1 ^, 

e, deteda . 1 « 'W'^* 4 1 

oWiíaetem y l« ««•<» * * 

SU f^fefSI* t * 

trtabteeef . «" f 

IM á te q«e pratea» ** ««ntecioo y 

te tiranía. Lo* homfcrrt 

'"’‘r'’'’í3u rS-r;:- 

trtBKte en difnidad . 

e,„lo enm ell* y »« ™*"®r 4 lí 

r*c.pf«>d«l.de 4epend«>c« * Ah* 
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gaeinnes- A wiew» 
tados de «na wiw»Wad r«f*, «o la 
aconhxlará mm ^ «taWe- 

« T B* admite entre d sebera» f 
«é róbdito , los J d 

W«, h» gran*» fkm p^»i»e, d 
neo y d potae> d bornta-e «fe 

»» y d homtae «oiBMi , y d tMów 
fc y d lenorMte» mt» difetenc» q«* 

h de loe Uientee qee cadam» po- 
see . y ki de te «mciea hace 
4 h »ci€*tad: porq« •* priai^ 

ws üeneñ a^na brecho 4 bsñnri- 
don y obedieocMi de te* s^wio» » f 
m pwden «perar de elh» «iramei»- 
m , rw^t* , ceoTenienci» y algn- 
■as otra» rf^ajwí estes ti«>«B dere- 
cho 4 espeiaf ém.. h» «wee I» p*d«€- 
««» , la jesWia t la conseraaciw de 
m libertMÉ , b iMireccion , d h^ 
wcmplof «»Mieb en ^ de^rw-iM 
y meilio» «b pfwer 4 »«e nee«id^ 
U aidacion y b tira»b ^si«- 
lan 4 b» Iri® t^« te» h«- 

aw«» y el re^to, y 4 otro d te»- 
pW K> y la repd»» j en iinn parto la 
«presión y la y endrate 

pacMiicia y la •nmiwe»; iwto 
b« placeré* y guato* d« la fda.du 
d Uabaie y la i»lig«*ei» : 

^ Ma "«»» fvyaaito* l'atére» fueiea 


•■ti 


Ofrtéi 
kom^urt* 
pmfmm d 
nMtma de 
h étpfm. 
deacta nú- 
tmm. 
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consMkrstk» cwn® éi®»» 

de M recsiwciwkrto mm> 

mst qwe ^ mtjmm semcw» q« «i 

les»«ce,«ose reatasen ««sqwpw 

oblicacion^ iñáispeñsabfes. Coo taiai 
tentimientoB tto « de rfaíTar tfm ta- 
ya hombres qac repaguen el ^Bten» 
de mów* depndencM y reeiproe» 
eblig;«cmnes , como |^%toso , ttavef • 
«▼o de todo orden pdWico y c«dr»- 
r» » loo derechos ndiryitaes. L« 

‘ míe pieñwn y óhwm como acataiw» 
^ decir , y« to» qw rm pnstan i te 
lociedod serncio aisrono por los be- 
nefiews que de ella recitan, ya qne 
pean de elk» incapaces, procnnm ha- 
cer mirw como «na poradnaa toda 
idea de ignaldad entre \m hombre» y 
de reciprocidwlde ©Wnracimiw , y ta- 
eerw creer te» *otaraiw de h» de- 
- " mas tambre». Pero tale» opiniones no 

{POripc eomierrar mw tiempo so in- 

m ^ coamio ten *i*ta se ilastrw» 

***^^'¿¿ y tes homtaw ll«®ah • conocer los de- 
*“***' rtchoii ipw han recibiéo de la nato»»- 

**' 5 ," káí éPtoi no so» e^rw tasde ^ 

iuoúuotr «pkittt e» litae •, y mí el primer 

rOidadn de todo dét^a , coa^otorn 
qw se* s* itemiiMCimi 4 ta «ido e» 
lodos fWmpoa y ser» tiempw mnn- 
tener » ms toMito» eh te tgumwm 
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brocdiataiBeDte qoe Um cettOciniMn- 
le» derfattan tm loco el t«r- 
jtm e« sw victiB» otan «o- 
cerradas, b» poertss se dwen j I» 
cadenas » rompen. Y en ef«to,b 
ambición y h tiruin, dottoyeodo el 
Ñstema dé obüfaciones mótow y lo# 
principies de isoaidad qoe acabamo# 
de «otar, minan los fdmkmentt» de 
la mdadera ^ndeza y destroyeo to- 
do sn lastre; ^Tqne,sii» tay reci- hj^ter%i 
procidad de obliiaciones , j no exb- el mnico 
te ifnaWrf ét derecta» , ta faena lo de fa 
wi l«lo , y por tán la utilidad s<m ci«M.I 
les ónices tazw de la nnion cird y 
social, y en tito circonstancM» o 
far.il ser donde reside la mayor faer» 
aa , si en la* man*» de lo# ijcnoran- 
tfs, del pobre y del rol*», ó en laa 
de le» rico , db tas eranto , de los 
sabios é de les ^rnibres de taknlo^ 

Pero , si el fran principio de if nal* 
dad de obligación y ^ mótiM depen» 
dencia o reconocido en la «^inran, 
cMW está establecí por la natura» 
leía $ si no bay iqntlKia ni urar(Mi- 
ciwii •• rada uno está en •» debi- 
do puesto llenando exócU y beben- 
te ^^Mwiws , y no taiy Irakn» 
m pCTfidia í la de oteikcer 

y de wMlerte será m laio tan pe- 


iri 


, €4,^ f» 

rf |i* -de 
Ik d&rltim» 
dit mmt^. 

■ 


a 

ien^ par» 1« gobenadoa, «w» l»' 
íeráB la jwticia y d «w éwiiitere- 
tado de tes maeistrados y de tes ^ 
bernantes. Los hcajores qae obdene» 
tes tdestes dtstinoratdes , Mñ dKWea 
m te» k«b#w tes merecen , tan- 
ta c«»w te» ifntw «n fcoaredi» tra- 
bajo á te ctees tes» ^ la f#ei«W. 

Ente peineipio esublece sotee niw 
tesa solida y dtaraWe d ediftein social, 
cnyw |«rt« toctes, pr «» diteren- 
tes re™ cofre si e» teertroetn- 
re é en el aAnno , esta* dm tal mn- 
dn w«^, y »n t» ii«c«a»w la» 
nn»A Iw otñ» , q» i» re fwefc sn* 
nrimir una sh» dertreir é- ateeiar la 
Mlrt.» del todo. Este prineipte n^. 
tíeire «B jren» eqniWsn® en todre la» 
parte* y etere todo» te» reterébre» del 
onerpa social t fnnAi Ni pFccimiKncre 
•abre el mlcrM c«™n, y dinfién. 
dala Lia fueran caler traa de don^ teé 
mrsda . únpide ()»» ticsida m una m> 
depemlrneñ «tealuta, n te qM 
estableen en te socwdite m re^litore 
constante , y re» recipreeidi^ core»» 
nua de aht^Mwnes y daterre taire 
cuates se otewreo en te nMreateaa. 
Asi rtmatm cxteb^iane» y w^re» 
(píe tn levMtM iM ereaosi y ít ire* 
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teitn mhn ein» 1» nwntafe*. 
y nairticBen «Ui te ^«nte qoe for- 
mm te ri«# , ctt» fartilizao 
ia« difcren»» parte? fíe! globo , t«I- 
fen ett ^nida «I íteaoo, y io*n- 
ti<WB MÍ an» «ifcaIaéM» eemtinaa; 
dft mimo I» erfera 

f»da de to wcKtW jaca sw emotei»* 
«iá fwtílic* y JO eneraki de la in«- 
M genenJ j y « mt» te» caaipiies' 
la, derrama por todo el caerpo social 
«»a «ímtabte inflnenci*, ^e man' 
liew «n ^ la dignWad y el e»pfe*- 
dor. Lo» indivirkioj ^ne componen m~ 
I» esfera ^ m sm» «^«rados de k m 
cied«l y contiHer^oj paramente éo- 
I*» iñieiiitwo* de la ej^eie Ininiw», 
I» ticn» derecko i «rtraj diftiiwi<»«i 
é pree*in«icm , te ^«e p«e« 

den merecer pw «i» cwltdwte »bw- 
raies é fiüieas , que jóq 1» única» dit< 
i,IÍBCwn« cféaíte por la natniale*»: pe- 
» I §i te te ««wniera »n »n cnrfm- 
pondenria con d cuerpo ptdÍMo , Ite 
nen wn émmkok la prauameiKmry 
el (loder fundado c» el prnK^io tel 
biett genaral á que dclm dirter** te 
dn» lo» cafiictim de te mdteidMii, 
que «. ^ kao de b sociedad. 

He pqui la verdadera ii^tMldad de 


bi h<wiV«? rfK ba fwb t«it» 
iTclamada , j tan rara ral tnraaih m 
m rardadero sentido. Los ambicioM» 

Í tiraiM» wt qñieren conwetta porqM 
tere á egoisino j w orfoHÓ. 

« la iffroWad de q\K pTOcnr*! atwar 
hombres tnrbnlentos é i^nieti», rmn* 
medio de trastornar el y el tw- 

bierno , para snbstitnir la anarquía i 
cuya sombra ra lerantan á sí ibísom». 
Esta es ima ígiiaHad q« manda la 
sobordinarion j «na i^iaWad de nece- 
sidades con diferentes medios de «tis- 
fecerlas ; «na «rnaMad de «Aligaciones 
y «fcberes emi «Hrarms inwbis de com- 
plirlns • lina ígoaMad en fin , qwe ba- 
cienflo á tod«» los miemhros de la so- 
ciedad ijinalmente necesario» , hace 
ignalmente aprerialdes á l«» ojo» del 
criador todo» aquellfo que «lesempeñan 
(Wlmenle bi deberes de »n est»l«. Pe- 
ro frta iirnaMMl, Iqo» de ewloir la 
dirarsidad de las cives , establece d»- 
eerso» gr»«k)s de «bstincionos , de ho- 
nor y conaMerKÍonj y noifcgrada ii)m 
qne é Im tirano» ^ k» Mrmies , Ím 
perrerso», loe malrado» , lo» roluptoo- 
16» , l« ocio»«i fcc. elerando i todw 
los dema» hombre» 4 te !«mr«iMi dig. 
nxtedtk roienbro» ronstitdpente» de 


te grinde cooMniMad , j 
ib dmnidad para cdopo’ar á b felki- 
dad d« m e^íecie. 

La idea de una ig^akM que ni- 
Telase todas las condiciones j estados, de Io- 
do m segnn fc> dicoo menos absurda dM bscon- 
que perniciosa ; poes ticmk á aniqai- f* 

lar toda somision i las le^es , y des- ** m mwrio 
tniye aqnclb justa igualdad que está ftrnkios^- 
fundada en la naturaleaa , y que tietw 
por objeto la felicidad del género ho- 
mano. Esta opinion frenética es di- 
rectamente contraria al fin que el cria- 
dor se propuso al estabbeer b socie- 
dad, y no puede tener , como las de- 
más pasiones exaltada , mas que con- 
secuencias sobrersiras dé todo orden. 

Cuando se toma h licencia por liber- 
tad , bien pronto se Hega al despotis- 
mo í porque asi como nada quita mas 
el debido aprecio á b religión que 
la mogigateria , el fanatismo y b Bi- 
pocresb que ^r lo coman m con- 
decoran con su nombre tener tWe y 
Mgrado ; y como nt^ «pone mas 
U fiiosofia i la Centura que b nda 
corrompida de b» tenido» por filóso- 
fos , del misnm mtslo la licencia dis- 
fraaada baxo el nombre «k libertad 
tiene una tendencia ditecta á hacer 
á esta odiosa y despreciad, tm tt- 


se ... 

raiKw , ef wsore j sw nlm sMut- 

ces w apfwlcTan ^ Iw nc€sm qitt 
la licpTicia produce, y r^wdjáñdose A 
eilo MCTctamente, como los impi»» 
ge rejocijan de Iw excesw del fani- 
, 1« pintan con c<rfores loe mw 
horribles , y con nn ajte de lr*Tiñ- 
fo atribnyen á los principios de I» 
rerdadera ÜlwTtad Im tales e.cces« 
qnc le son tan o|Hie5tos y qne tknea 
COTOCenencras tan funestas. La mnl^ 
tnd ignorante , incapai «fc distingwif 
las apariencias de la realidad, admite 
la ñsemon con sns peHgrosas conse- 
coencias, y para solwtraerse de la an«*- 
quía se arroja en las cadenas del dw. 
potisino. Éntre tanto, el hombre sabio, 
Éo» loM* el ilustrado se guardaré ipialmente «te 
tec» da#- las opinion«=ex4^ra4M« del demagogo 
traém y «le 1» insinuaciones wtutas del lira- 
mm titmn i»í « atendré é lo» piincipioB etetnos 
opinimmtt* de equidad qne Ww hadando en 
iám ttém. *1 cornon de lo» homws , y *i no 
^ pnede ilustrar á sus semejantes, nt ins- 

pirarles iu»«ntimiento«, lloraré su e4- 
giiedad y su «lepraracten ; dirigiré 
▼ot«ia al autor de la naturaiem , 
ra «p»e *« digne hacer brillar é su» 
©jos el día de las luces y de te esperan- 
211 , €ñ qw !m t®! b v^rdarf w 
solseré á *r irfocwte pW h» 
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ttiifl? Je tinmia , ni por cla- 
m>rcf de I* Binltitiid j en qw d po- 
der de loe tirMH» espirará sin «¡gran- 
ja de retorno j en qoe 1« libertad « 
«suWecerá sobre la sólida twsade h 
iiibordinacron , y será prrt^ida por 
la somision 4 las leyes , y en qne te 
hombres serán «lictos á I» jasíicía 
por te beneficios de la paj y de h 
farantia social.. 

CAPITULO VI. • 

Áisyonr rnrmcttrts áe fm igmldai^qn 
todmio m *«» ñéo €m»dtrm^. 

En te capítnte precedentes he- 
mos puesto en claro te princtpte qw 
establecen la fpinHad entre te hom- 
bres por lo qne respeta 4 te deberes 
wciales y eiriles j ahora ramos 4 re- 
cwrer s»ieintanienle otros puntos 
fist* , baao te cuales tirf» te hmn- 
bres soo iynate. 

Primero. Hay entre todoa te Iwn- 
bres lina conformidad tal de cuerpo 
y de facoltries intelectuahs, que ape- 
nar de la diwrsidad que ttjn» entre 
te inditidum en la perfección 6 im- 
perfección de las facultades que la 
naturakia nm ha reparlido, toda fe 


Arf 

morñititíft 
tndát te 
komtrt». 




PlWfU* 

yétt» 
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egf^Kif , iexcepfvm de algaros noi»> 
triMW , « carwrteriíada por la semqaa- 
la (fe loá Hifembrw y (fe k» órgaiw 
del cuerpo , j por k i(fentWad de la» 
inclinación^ y de los afectos del alma. 
El ri€(», k» misino qoe el pdwe, y 
el hombre de ingenio como el que es- 
tá dotado de un bello fisico, tod<» están 
sujetos á lo» misBK» a^titos yak» 
mismos sentiinient(» como el hambre, 
la sed , el frío , el calor , el placer y 
la pena. Lw primeros no ^ diferen- 
cian de ninffnn modo de los segnnd*» 
ni en la conformación ni en k» órga- 
no#^ ; el rico y el pobre , el noble y 
el plebeyo ¿no nacen en el mismo 
eitado de ifebilidad y de de^dencia» 
El niflo nacido de ¡mkItw acaudaladí» 

4 está dotado de row foeraa , é eaijte 
menos cuidados de aquellos á quie- 
nes está inmediatamente confiwlo , qiie 
•I hijo del md lítente i | tiene el hijo 
del rico mas con«Kimienl(w , mas me- 
dio de proreer a su sufowteiwia , m 
sirre mejor de su» miembri», piK^ li* 
Arlarse mas bien del peligro ? La for- 
tuna de sw padre» ¿juetifica la su- 
perioridad de su e^icim» i 
de eso: y »» hay alguna diferencia 
en este punto entre él y «I wm 
que nace en e$t«)o obscuro, e» tó- 
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da á ft-TOT * «rte, q«€ |Wtw»^- 
do ck la cw^itwnon faerte j 
Twa de ^ ^«9 , twtie sicjof 
■perameTito , e? ai» Tobwto J ciif« 
wochí» mcBcs trab^o |wr» s« ed*- 
cwion , aliinento * sa con^f^scwn 
j su perfeccton fiaira. H otro here- 
da las mas reces de los <|w te dan 
el ser , wiw ciwrtituciw détel y mal 
«ma , que d««te naciiwent# eai^é 
las ateucionea mas contimiadas paca 
substraerle de la muerte , y |w h» c»* 
mup re eatenúa en rea de toma? fue?» 
ias. Pó? «<ro líate , k» mismo» sentí» 
miento» , tes mismas inclnwenmw y 
te» mismos afccti» ^ran en todos k» 
hombres con difefWtes padre ^ fuer- 
la regnu lat diversas iituaemnej de 
tes mdicidnre. Todos M hombre» , de 
fualqiiiera clase é condicmn que rea», 
ren fiwftemente mnrotes y difigtdre 
por el prineipte d» su popia conser- 
ración , por el amor de so lihertad , por 
el dereo de piar, p« hi arersio» ai do- 
lor, por el atractiro da la secicited y re- 
nupiancía 4 la soleilad , por la tar- 
nnra fraienitd, pi^ad filial y reno» 
cooyofal, ^c rf sentimiento del ho- 
nre , por al rerentimient# de Ire i^u» 
riM y en fin pre al amw de te patria. 
No hoy bemNe V" •«* •* 


evmmm rea* 
fmert tf fue 
htéehtri- 
cas? 


Lm 3míi- 
mientos^ 
no» dírípa 
im 


mifnpñrtl 
1ñstf»m ro« 
m» fot rfff. 
mn»MÍma‘ 
fr». 
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óráen , i T« IreViez» , y i la matmfi- 
ceiKT* áe b» obras maestras k 
n^raieza y 4e h» arte» : mnawna, 
SI BO es bótnbres cofrompiA» , «pie 
le se» • hs distiiwo»*» «temas éc 
k» |wBto ' Y ^ ÍRnisto , del ek» 
y »k k eirtnd , 4e k «erdad y del 
«rwr , ya «B las «««miws , ya en tes 
yten#» de les hombres. lios seres ims 
estópalos ^ Im más i^jorante# , y «m 
tes mas perrerw! «m sopenores 4 h» 
«o»*átes en qne se aenerdan de te ^- 
«ado j en qwe tienen tm* idea de te 
▼enidern , en qne ^ capwes de for- 
mar planes , de ereeotartes , de haeet- 
se on statema de te fitlieidad á qwe 
aspiran , y de comprender te idea ite 
te dessrraeia «t^e todos ptoenran eritar. 
No «wede pues e«i el hombre te q«e 
«on h» demás anim-ales , que n* lie- 
nep rtfo senlimienfo de placer m ite 
doter ijne el prosici^ del 
90 cie^ñ del inrtirto, d ite te impre- 
sten npOTitinea de te* sratMl*» : étestá 
dotado de te tecnltad de «kyir^ j de 
del ibiTaf sobre tesoljetes n»» ^s«a 
é lepnsj^a. Todo n^isMteo róñete 
jgnaiteentc que pwr te raans sola de 
itr «temheo de te esp«ie homoso. 
time deterhea eiertm é ineprextrip- 
libk* j do <i»« nofweit •« detp^*- 


G* 

fia ¿ejar áe «« 
rir CB ti cwiAcmi éé ^ smuM^ 
ée few otase! ípferwte». Rite* san h* 
Tfgof cow nnrf qno «hs^mJUCTi el 
■ero tiuBiwi# , (|«e f arácienate » e»- 
pocic f qme «taWeert entre tw h«B- 
bres lint*? 4e ignaMM 

Sofutido. Tedas k»» homfeoes nw 
ijpKtíes p«»j»w estaB ifai^ert* es- 
paestoiá hsítoisiftidef ^ f da 

la i*«rte. & liiáf^ y #u» «artt rett-_ 
ct*lo ^twrer yw^r rertkrf*» Vh- 
oantes^Blcf; peretafOoorerBenowSqBe 
wBten de «Haé mm reli»»» si ptm0 de 
TÍíta heja el ro*l d«l»n 
reoipocimwi^ Ite diferenre* «liw# f 
ranees de la fatigad, B» red Wd#íi-' 
dentes . é par mumm, nBtkB«B ret»« 
el coraion bcmaim tod* la iiifltiedeMi 
^a« U raiMi debe dwlest poMae st tes 
mdifidnm mas eks^» en él^HIsil 
(«tár> sametides tdOdknoM» (|Mf ím <fe> 
nm» temeiaiito» *vytM i la* iStlpos tte 
la muerte , si f(«Mti á ser Id miMM» 

r U>» de Im IMS tedas oiws , prere 
los fTMSMM mía turntef y sí Nt 
misiaa siiéite tre re igmdmmf e r ore? ■ 
rada y á ca^ Mmenli» anicSMM bi 
mma iusíIhM m Mteia- «s nreet*. 
no tcMwtciat d esde á n^ddii»* 

iHicMa. tj» e itete ; -i tey pM« 


Nue^a 

frweim de 

m iMkom- 
brtt. 


IK» IBM ^BTdis qw 1» dd orfalte 
que I» crtan fondaiías ms q« en «w 
precmípeBCja taa pwafera f es- 
table? Elqa« « prevale de dwtinc». 
iKs de erta clase es tan ndkoto coi» 
el «lagero qae m tnbwe por poseedor 
de nn campo por med» ^1 cual tne- 
ae pasando. Por otra parte, k» ^es- 
t« qoe distinjueii loa dirersos orde- 
na de la íociwltrf , m» »n «te !• 
pieikKl de bb cwrto nanier» de indíri- 
dooa qae lo# oottenen J dwfmtaa, b i de 
s«# defendientes, «no qne están f«*«N 
tó# á mnetas riciaitiides f tienen «na 
continm tendencia á la mwianaa. Del 
Las re* niisnw modo qoe to«lae 1» partes de la 
taciones d* natnrateaa están en ana perpétwa flnc- 
¡a sociedad tMacion , j tienen so anwnto f dimi- 
*i>f» tóoto tMcisn , cuya# causas por lo común 
Utsdelana- sqo «cretM y ^««ocidas , como »»■ 
ni’*olrta. tentM conmlsiones , tempestades , urt- 
Canes , inmrfacionw , temblores ^ 
tierra y rolcanes que mudan el orden 
de te naturaleaa } asé te wciedad está 
pipuwta á nótenlas tifilf iones , cu- 
yw ea»»as quedan por lo ciwiun igno- 
radas , siendo este un m^imiento per- 
petuo , qM tirre para eterar á cwr- 
loa hombres y abatir ^o*. La» fucrr*# 
eateriorCT élaa eoom«iciw»« «rites, tet 
-aUmuladt* imprerutaa ó una prwipe* 


6Í 

iwe^mda , las «irt^des {lastres é 
|«8 Tid« Mifewae» y mtj jetWadw pra- 
dacen las mas seces en el estáte de 
sociedad mudanzas may eatraordina* 
rw». &i hablar de b q«e pisa en nses- 
tr* tiempo y que nos da |wurtas bwn 
censincentes de estas hechw j que de 
rtemphM sin ñémera h historia ao- 
ti^a y moderna no p resen ta i iro<s> 

Ira rei^ion (1)! 

Hay ademas en rada estado una 
eierta tendencia i fa mudanxa , y las 
mismas cansas que han pr«lTO¿ la 
eleracion de cwrtw bombas i h» mas 
altne puestos, obran imperceptible* 
mente en fesor de aquellm que están 
colocados en condiciones inferrom. 

Asi como un cuerpo mosMo ^r una £ar nn* 
fuerza i mperreniibh, cuando ha He- duasu# r» 
fado a tn mas alto grado * ebsacion, Im miedmd 
empieza iumediatamente é tesar, y cae mu /«cor#. 
eennnaprectpitaciott icelefrta basta Mt« á ht 
el puntemas Ñuo^delmismonodopa* €lmmt 

rioro 


(1) Fm-tum mito hHomgmto, it 
Lmdrm inmitntem Mire ptrHmt, 

Trumm^rni imñrtm AMores, 

Aúne mikt , mmt mhi hmgnm. 
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Tice ow p«f » «I hdBftbte eief«> 

to grado ée altor» , del cmI «o pm. 
de ^ar la grande*» fcai^», f qoe 
siendo el término del esplendor se ha- 
vtú Mincip» ée la declin»C»o|i yl» 
calda. También se la« pn^e comp»- 
rar á b setnilta de un árbm; en el 
momento en ^ue e» depositada en I* 
ticff», m exiiemk j recil» 
iñcnto eoñtinoo hasta qae el árbol 
aa á tocM con s»» ramw 4 1» n«iw» 
* á cubrir el welo €W» »• 
ii los lumbres de las clases baa» tie- 
nen principios ery«Bt« de iiKrenien, 
to- f mejom qne »» deaan de de^n- 
Tolveise «CBiitramenle cwirfo »» »«*- 


immssé la$ 

ladtís* 


,5*4.é 


fiWOf^bwis ^ ^ * 

VetBK» ahora c«^ mm ^ 
nm a«>nloo»n por to comonb» hoBH 
bre* q»e la» dignidad» • la fortimn 
ekran wbre l« dem» i f ««•!«* 
virtudes que pr odocen «»» siempre ^ 

mediocTMiad y \m f 

cadas. En la slevacion se ^ «• orguUo 

que exciU la iadígnacioa y el ^ 

Jor consecuencia el de^de^w^ 

^ten el ta*o J 1» pr^igaWad qw 
disipan rápidamente tos 
dales y hacen 4 *n* émum 

Cía y abandono que <to*as lo* ^ 


líT*pMaÍM*'J wraSWÍ» f 
epresioncs pwestjp e* W8 wwfh*^ 

««» par» «parar d dU te» •b«p«s 

ewamiaitJM» ¿eí p«<ter ^ae ■» mww 

*»t# «frcitf «I * Iracífte 

<W» T »c«terar t» Twiw» y «freat» éil 

cMaiío. 

En el rataiteé» fcwwiMaé y n >€Jto fir^ 
■M «e eiicw*^ pnr h im~ én pit $e 

<)»ti» y hi iwerf€nM-i«B , rwiwrte» fn tmrmim’mm 

«ciliit* ^rapra te *»"*»•*»«*»« , h ewnswáe»- 

p«€i€ñc» hM* rafrif mrntwm. *f « rf #► 
rar I» mmne mm é»n , y h» tmé» *r ma- 

qiM taire nww t» cMmrliáwl éel lei» 
ffiiiwño ée l» pewri» t I» »iidw#rw y 
)«. íe ta* frtewe* ^ 

laiptiTTin p«e Ewef t Iw ^ 

Mía 

•mfm m *^e»iwe*# y 
tan taKeu rtw e tf iPaetawte iMrewr pir 
•4ltim«> I» enw tiani a y !«« ferwm ^ 
la ferWM. Aél , W HM® «pe 
•tf Mta* «■ y trée* m 

AMtmr immt miÑ^n tdmam p«f. 

^tain l»iyr*dtaPI»t»raá «lehífWB. 

¿ñ* EoMwnMr PeclNtan ^eNrtlilf 
Mente y cwb pw thl «m el •tetnmM' 

%m% ^ie •• ta^A «A úM ^ 

f«ñ«r , comlMiot y*r ta» AeM<«**Mr» 

*.«auaM(«lM.p«t «iuM«»ao ta«« 


Toda$ 

la* fonái- 
tnme$ d€ ¡a 
ttdm tMmn 


m 

míwTJot emtimm ^r* teitosNtw «- 
pian tato hs ®ca?wie! par* 

con«efwr!c, j en secwto trepi»i« 

» ta cma d« que k>s prÍBi«rw«'»-.pieian 
4 imxmr.fQmes ahaia de -Ms iIbs- 
trm taoiito; qae teman an ansa tm 
dií.'iofmdc en te hicotea íim 

cierlamcnte no se ban ext,. í»ido to. 
d» , p«€S I» iMf cayos d ■ (dien- 
tes enísten soterc hi tieira j per j c«*- 
fwadidos en hi maM senerai del sé^ 
ñero bnoMBO, coando «tro» ^ han ek- 
cada sobre el boruonte basta el ponto de 
donde Iw primeroeeaTeroo. Así es como 
el padre de te imtoTaira ba pnesto p-.-r 
eáteas ratones entre h» hombre» le* 
fnndaroeniwi de la desistodad de k* 
estados y de ke lidentoe; y con»« dié- 
Iriboyrndo I» rirtndes y te» Ticka, 
qne sirren para etesarlo» 6 abatirlo» al» 
lernatiramenle, I» establecido el joe- 
to eqoilibrw que no poecien ver lo* 
ojo» de BU^rticiales obMmdorcs. 

Tercera, Si ^anm con jw4icta 
liM sentías y lo» mcoBreniente» (te 
teda» la» condiciones de h rida , ad- 
wrtireBWH q«c están coatrapOTodos 
con corta diferencia ■, que la sana de 
la felicidad distribuida á te especie 
buntaua está rc^rtMia en porciiMici 
w»! Innato, y tfm te i ¿uiéM ^ g«- 
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ers, h«fa«« 4 e# atn 

\ma »bf« h c\»l la» diwrw cla»s 
de la sociedad , snw lo» indind»*» qne 
la caminen , están coloc^bs 4 «n 
m»i»« nisel. La difcmw»* qae te e». 
cuentra en e»t<», no pwtieiK de niSN 
|rmi modo di^sMÍ^€}i oí 

cawbii, cayo caanw está abierto 4 
todos los hoeabres, sii» nnkamente 
de los ifretós del ahsa j del carie* 
te? qne son susceptible» <fc ^cftccioo 
ijrnaliBenie e» Im clames h^as que en 
las alta». Del «ni»nio modo que Iw di- 
feremes fegiones globo, poemas* 
distMif« qie **»«■ del ecuador o de 
Iw wdo» , goaao «" porcione* iguale» 
de la l»a y de la o«:«ridad, aunqw 
distitbuida» de distmto in«lo ; »»< lo» 
diferente» órdenes «k h wcied id 
aaii de porciones iguales ^ felicidad, 
f son capuestM i ignales wna» , aun- 
que el modo de felwidad y de pena 
se» difereirte Si lot Itombre» de un 
rango elertdo goma» de mayores ho- 
nores que toe m una condición hu 
mihle , taiñbien su» deber*» s<» nía» 
diftcilei de cumplir; »i »«• ««rtuJes 
ion ma» »o«»d»s , tauibwn »u» ríe»» 
están ma» ala sisiai y « *«« «*»■ 
facción*» »«« IMM retinada» , lamban 
»«s pena. «011 >0»* »iwda» jr « 1 * aflic* 


Cvmptm^ 
MCIOM de 
lut ffnms f 
fuetee» •» 
iomitftnm- 
t$t f irado*. 


Ft M« éi- 
fcit *om- 
nírtofran- 
énvk yM im 
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mmm mw doraMe^. t9e ctw qwe d 
pe?r, (kf trabajo ?e» mas pewdosp»^ 
el de la pereaa , j qoe !«■ jwnas del 
indiffewfe set» maTores «jwe las *1 
hombre senstwl * TOosidérese q* 
la «afod tiémí depos'taík e«ñ^inei»- 
te «« *onr»«« en ks lab4«tde •* f^reía, 
mrentmsqoe hs enfermedades desliga- 
ran h» ftMÍoties del opofenfe. J^e ^em- 
«a f*«e elrtidadodeproreer todosfes 
días 4 «U snhsfstentia «et mas peno- 
fo , qwe el de eon^rrar j mretem- 
tar im inmenso canda! f |q«el» ne- 
cesidades reales de N nalarafea»eaw 
•an mas pena y anvetlsd qw Ik pa- 
ilones iiHncderailasí jqoe los males qne 
realme(;tc «e sfenfen sean maysres qne 
los qne se trea nna iirtafinacmn ^- 
MTresláda» Pues obsérr^ qwe pór 
lo eomnn el descontento , el ew^o , el 
«nal hnmw, «I d«gw«to f la me- 
lancolía vm cwmpaflcr^ d#» bomhr» 
potlerosw; y qti# el snedn con 
gmto la alridm pomposa de? para 
caer «obre la Jwoos» de# pobre. 

jfc cree Ijtte sería nía» dificil •«- 
fnir con drmeía ’ y cOnstaBéia la sen- 
da cspmosw y e^recha de la aWa en 
oñ estwlo iiidiano , tfnc sosfmer en 
puestos efersrfo» , en di^idi^ J he- 
nort* , y en »«dt» d* !• * i#*r>ir* y 
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de k cáhata , de k» clMnores de k 
enTid'a y de los capnch» de la for* 
tima? pije» represétiteiwe Iw inquie- 
tudes y el terror *pe se aporran «k 
lo» gobernante» cuando el éxito no 
correspsttk 4 so esperaiií» , cuando 
la» olas de kis farore» populare» em- 
piezan 4 basar , euoiido so» enemigos 
íiembraa por todas partes el descon- 
tento y d íotwesalto , j cuando se les 
pinta al pneWo coino k» antwe» de 
todo» malea excnandote á sacfifi- 
carlw á su faw. Por lo común la 
lempe^rf e»tdla so^e los patecioe 
cuando perdía las eabaw. 

Cuarioi Tofc» lo» fcow we» »ii 
iguales , kr»o #1 supuesto de que todiw 
tienen de^res particulare» que cum- 
plir , «na articular rentma en prac- 
tkar la rirtnd , y que tmio» son ipial- 
menle inclinados i lo» mismo» ricic». 
Si las oWigarione» de cada csta«l# «»n 
bir ñ eninplida» , si k rirtud exerce en 
ello» un imperio igual , y »i son re- 
primid*!» lo* f icio» y k» pasiones , r» 
di6eil jiiigar si rl mérito de e»to se 
lia de atribuir á ks elaees supeno- 
fm fk k sociedad ma* ken que i 
las inferiores. Si 1(» riCio» dominan, 
si ks rirtwles swi il»n*lonmlas , »i no» 

■rTMin el furor ík ^lone» | ei 


lUmmfn. 
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m€emni> ectat la c\il|» «fe «iteifíd- 
mente á los froxles qae é los ehicñs, 

tar.one b pena caica mas cottm- 
mente sobre los oltim*» (1J. 


(1) La Fontaine , tq«l ptwlof 

pTofáwlo qae sabia adornar b verdad 

COTI las gracias la nataralejaj noa 

ha dicho. 

H*ls * ! M solí fw» ét íwí i*mp$ 

Les pftüt omp^ J*» wuim dagfamé$. 
Siempre k» chicos ¡ ah I siempre 

««frieron 

Lfs penas <|«e lot grandes merecieroo. 
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LIBRO SEGI'NOO. 


CAPITl'lO PRIMIIO. 

f(**»*« nétfui^^ci tt cí>itftfíwt#™<# rf* 
wmmrm éertf'>»> 

IÍb ta ^ iMtltw 4# !(*•■ 

ral y de , nada ciiwa »*» 

^«r»d*l , f d« conswwnt»- »« 

alóte»*»* aflnoijpteditd 

ét te" Mwiiwfl" (1) y í** 


ID 1a MBbifswtaí ^ l«* te"»i- 
^ «dte €• t^j* •»• 

sMnt» «te te* «iwpua* y «|«««» » pro- 

Ttti® cl ti^íaro «p** *•>«» 


tm t»4m 

4 ÍMmm 9 m*m 

MV lí 


TI 

¡nriéo ée é indetfTiiiinadas , q^e lo* dfrew» 
fe.» pala- psirtid»» onen á ello?. No ha j termino 
h-at, qm ot'nMir mW íwmplo 

le de esto qtie el de derecho , en es^- 
cial cuando se sirTen de él para expre- 
sar hT fiicnítad n*)»sii dé obrar , de 
poseer ó de demandar en €Í<=rta8 cir- 
cunstancMs. Los hombre» rarian tan- 
to sobre la significación de e<ta pa- 
labra , cuanto difierpistn los dirersos 
sistemas filosóficr» que han adoptado, 
rn las profe-iiones que abra 2 an , los es- 
tados ^ne élijeit y Tas crnnpañía» que 


sangre ha éostado hombres por no 
entenderse ó por no querer conrenir 
en que no se entendían. 

T>&aa toa ffmidfci'rrimiendas qise 
tanto mal bmi'hertoo í fes pidires hn* 
máfiiTS ño ten pñrturwl* m vertiadOT 
Bi hictti j y ann jmr torgo tiempo haif 
detenido lo» prégres»» de la»t«ieñci«i 
y la» artes , domie elins habían »ob- 
y*Bfado tod-i* h» esow ñu», 

K-to supuesto ^ sería muy extraño 
ssetrurar qoe uno de lo* mas útiles 
frntn* »fe to cn iliñwioñ y lir fen mat 
segnrM (srmtt» de to Mwidad 
«erU un buen diecmianoí 
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fiEÓwntaw. «caí# h»«hrme 

ée acuente sohrc ta woewn éiá «tere- 
eho toruade e» m jenWtte ée»wTaí « 
tedefinidiv, mt Arante, ít se Hefá 
4 taeer 1* «piicácinri «le él 4 1# <?b- 
j<t«! particBtem *le tw «ccíotw bw- 
mnm , » «««entra bte» qne 

te? Hka? |*rt?niti'rás! fte ^ 

cwnptiwto , nti wn de rifunn 

fea? T determinada?. 

5í» prfteiidewii» , ?ift efñt>«r5P^ 
eonclnir de «jn? r|«e In? itei«ho? del 
hombre sen ii^eftitiWes , y 
pieden ?ef etesiiiradns ni Atún i pnr- 
qne awi»^«e I<a dereche? |»áfl>rñiii*e» 
de cada tedíelo '»ir»n ses*» la* eir* 

CBiwtaBCia? en ^%w se encnwtfe , liíty 
prineipw» ciertns 4 tnsarialite* *i«e les 
Brren de hiw , y de itendr *e le? de- - •* 
lie hacer derirar * Ite de dietrt^ir- 
l«s de te MmryB <nM teete» rrm 
1» de te twtencia y éel De 

«tro Wind», tes palabra» 

serian imim de sentidn , y 
te teeria serte él «kretb» « 

te ^«tn y de- te- injusto'. • ’ 

8i« entrar |»r aben en ninniñl JÍmRii* 
tnreslitfKioo atMiracts 4 prnfintiy ^ ci«n étt i»- 
bre Im priBcipMJ» de I** «WitaC^w#» mte. 
morntea, i^<» rtsetsafé nne llamaMiM 
eniiBariacMntc drr«r4« te qw ñtsé 
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t¡»* « obr» la fAti^ ^ 

ia e|»cie bonwna en general n ia <h 
loe^ iiidW<taos CT particotar, cnan* 
m M ®p«ní al interés toaum de ta- 
da la especie ó de alguna ftaceiwi d* 
la especie. A estas dos cosas, esto e*. ta 
felicidad general j la fdwidad indiri- 

dual, encerradas diTitro de wis límites, 
M a ¡o rpie « refiere todo lo qw «» jw- 
to , honroso j d^no de elogio» en 
sentiinienlos y •» crmdnrta de i« hom- 
bre»- Cuando wn hombre pwee ó pide !• 
que rmidwce a la felicidad de todos, é á 
la suja particular sin dañar al in- 
terés común , entonce» decimoe que 
tiene étrtrkm de proc«ler , de peieei 
é de ^dir. 

Lo que no tiene doda e»;qn« h» «ni* 
r* em ide» que podemos formarnoa de la 

frsatagrí- felicidad, provienen de lo* priw:ipioí 
t «do em ti «Tiginarioe (te nuestra naturateía , que 
eofawm ét coní4itMyen cterto* ohje*®* como me* 
rodo hom- dwn <te satisfacion j de placer , y ©troa 
4rr ti »*• como causa dr penay de incomodwW, 
#i»««rtode Baso este aspecto mi ranms 1« pnma- 
#«» drre* ro* como el objeto de uuesirm deseo*, 
c.te», y te* segundo» como odio*o» y desa- 

gradables. Colocando esto* dsseo» , y 
sstM arersioiies en el erasen ho- 
mano , te mtoiwion ^1 CrisAir me* 
cHMMite que fiiesen a^MÍecaos 


5A 

wnsafirae te? Mflntc? qae l«s p»»<rí- 

te« j T pofqae ri teiwN^ po4itse tv» 

W»rt®, te^teté «te 1» «I*- 
■K fecahirf it te ntfm. En «“ww- 

rww» parec« «jweé c»íia<tew» y« €«- 
é» «cfni!*rw« ¿«I rvñvm , « 

^«jíotra wm4» w ¥«ñ* nni«t® 4el í«l • 
fttbo «píe hay p«T» «ttwíweite: tes rti» 
eliwwloííes y h* dwe«)s •rigte«ei«)? nt- 
fen es|w»táneaMet^ en e? ah»* y te 
e«»dwe» á h Bífro»: est«w a» tes pñ* 

BKW* matoTiB «pie h^e» ohr» ré^h^ IM* 

*«» j y c«rt» «t«» »" •"» «tmffwte s pw 

te? |i»'neipt«» B»a* ete^*Ais »pw f^wef* 

WH» te es^c» h«maw« en eeiwFal , w , 

■w el smnffñ ¿e te eapertenete , est« 

me linaemnes fí^niFalen en titee 4 nícin» 

WBsdel éereeh». Itel »i?wn«««te ^m 
los «nimñles «te nn* cl*« mfmm al 
hombre w» ewidnenle? pn^ I* natoei- 
teM , y SI jwen s« instinto hieia lo» oh» 
jeto? pTopiiie par» satisfacer «na apeti» 
tm, así los híjmhie» en te primer» e«l^ 

«te sn rWa y ?« apoderan cwñ 

ansia de iodo lo sos pasionw f 
•US molido? tes indican , y eoiw^ran 
como «o mal foste lo «jne »e opooe 
4 sn dirff «te. P«rfo tal es rl NBo Ar- 
den de te naturateaa , ^ mochas de Cmité 
atlas i^lmacionei M bmitañ y e^m- ti komtre 
irapetta «étnam^Bt» i ée metU , qm a/mide é 
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modero r b inmoderada de sitante im« 

msinclinm- ptde- sstisfKCí^ <<r» , y 
€Íotm. dé e»te eqaflibrw resah» aceessr»*. 

«eme ta feücid»». hm pena» í i*- 
comodidades diveTsa» s«fre «IIk»- 
bre eiiando se entreta deransiado » sas 
iBClinacrofies , le céodncea á la ne- 
cesidad de moderarla» y poaerle» mi 
fren*. Lw= placer» y te» rentaia» de 
la Vida soetll 'nace«^ie tos hombres e»- 
te» tciheriftes a »•» espack manite». 
tánctoles al misnio tiempo la neresi- 
dad de arretlar « conducta de modo 
ifot: SOS «toserá y su» arciones »*• « 
wjm señorewido y fwaiemto trabas 
k ¡o» ^seoe y acciinefc de »«» seme» 
tontea. 

La Mi~ l-arteon (1) dando al hombre la 
ddadgem- *•» wner to pa.s*d« y to *«• 


( 1 > l 4 i raían es el leftidadot de Ite 
hambrea, y la caos* y d tolo del w 
tadñ d* to soriedad. Sm to razón y 
U palabra el hombre ma* débil que 
muchos anímale» j nerí» mucho mas 
desifrariiido que todo». Esta» do» »r- 
mm iuplen por todas la» qw to f*l' 
la», y to cotora» teto » la cabera^ 
U escala de lo» s«re* oifaBiz»i<». 


rt 

mifTP presfTrte» al espirita . arre^ 

tm mtKwms j wm Mtisfaoctwse? ^ 

la perf^Míon j la MkkU 
de cada indnFkl«« este» ée a««rfl® 
él iwteéé» eewTid de ia efécte, 
dé qae Tésoh» mm arwwiia dé4<w- 
de el cwerpo s®cial Mca I» niayores 
wntaias , T de esée-eot^ant»» »lo es 
de donde p»«de nacer la felicidad de 
cada miembro c.»ab|«»r» que «ea sa 
clase T s« esta^. El espirita ahra- 
*♦ «te arreste «ala^^ f beiwtÍE*. 
le «ancmna f nwada al bamtee-i» 
ebrar íib# coirforme é le* principios 
de este sistema. C«i»sidera»do á h» 
bambres bar» esto» dife r entes rispe* 

j circwMtMCMs ry amHza>id* es* 
tas ideM « es cómo se han dwlo mfe 
almas ^nembs , ijae son conwidM 
haso el no ea te é d» leres de ht »•»« 
rakia. C«mo la eomtitiicim humana 

—te-.—. „E I E . ^ M I I J ■ ^ >11 lli - — 

Wó "w®* w p 

los principia r|«e nace» da ella y 
par sirre» d» l^a 41a condal* tte 
bs hombres, del»» ser tan ikw*- 
ñamante teoNfes por teres divinM c« 
■o SI si mismo «temo legislador las 
hubiese proclamado rm atas rrt. Ihi 
SM* kye« i^aridas raanlta» di^ren- 
tm dcrwbtw ^e petMnwrc» al btm^ 
hra f qaa po ^sdi» ser «M^sadoK 


rml mm par* 
de rtmátrn 
Mmt ée la 
fiittiéñd 
méniénaL 


Lo fae 
w eaííVtde 

* — -i 

^sJr W* 

Al ainrti- 

ktm. 


1 


tntrtlstdt- 


n 

sOB * 1 ® citpctíg, 

y km mtm «Miltaa ée 1« di^r^ 
fUaientos que los indiTÍdu*» tm ^ 
€h« ■< rewurse e» Mwiedad. 

Aei €8 com» tte^w» i c<»o^ 
i«* «krecbos d«l huwtae. 


CAPITULO IL 

£« bts d«s grnmdts dk Mtwre* (1) ét tM 
éertckm f**« naem dí tgumidné mm- 
tutmi ik kt kmnkrm 

De las eoiwícuew:»* que hei»o» 
«ac»4t. en d c ^itiA» ^etedenle y 4e 
les <1^ ttewo^ mwüfcíláw 


H autor dnlinfue im etawt 
ds- drreuhas. 

Primero. ikre«ho« nalurtiw 

que Bintun «•ntrato, niB'¿una c««- 
diCKin , laiísu ^ tiempo pu*' 

éeti hacer oliHlir m prescnbit, y qw 

Nn b basa «k t«b «x-ieibd. 

Segundo. Loa «krachos relaliw • 
eondicioiml» qu« nacen 4t d»^' 
MU retaujónCs cpie unm • uom 
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m e* lífcw> t. nsn^ éf. m-ula j 

fvcbos TWfyr»Í«qiiepue<Jeh »r fi#a- /•» ierw~ 
üin tmiwwar » ¿e I» »ci€* efe» «»n- 
M hutnana. Hay «m qw perteiMceB tmk$. 
m wT»ts ftw^owe de b »miíte cwww. 

«kiad es fc» h«nb« «e d»*i4pB 
para ia fcMcidad geneTil. hm pwaef»* 
defen mt eMnt<^ad« com* 1»? wñ. 
dicionr» pruniti»» del pacta foc'tl; be 
•esaxídoa temo medwa ée €a*rwci«fi* 
y ant» y «rw iwiceB 4r •q-teHa ^m»í- 
dad fe otdrg'aciwte’i que beinea »»- 
»if«itaÉff Miterfernieale. 

Hay prinoyk* ta«p f«»eTfr- 

■»«i»te iñi^w« en h nalimfera del 
hofnhrp qae hacen pafte fe «i* ese», 

«I», fe tal «if.fe q»» nn abanta- 


tf* enfretl Ib aqal la» Biiffisfrat». 
fti y rt trs^t* qiw tal rwtol ; y el 
femho fe cwisiilerari»»! qiie dele 
mr «grife e» lad» cMi»niifad Wsii 

«gambada Ne paefe «er vMmIo »>»• 
f»n« fe eulsa ferefho» raanfe »rtb 
eaneeAiidoa p«r la wcieital fe fea- 
to-ui» b áiihrfdiiMciefi q«e h»ee b 
wmeafe «oeial W (tn Irfeariiar érfen 
pollife qaa • la lararti» fe h et- 
fUfátai ndiatfeai. 


«o 

mente io«p*r¿>k4 de «Ha «» ten». 
BOB , qw tod» »wiaci«i de nwmw 
IBOS prÍBCI^»* B» PM«1* ^ BIITA 

8 H 10 con» BB» de«rad««i«» de te «n- 
buto» dwtmtifOB de l* especie nom». 

na. Eft canseoiencia, CKtotembre ». 

ni «ftrfe m sócred»! coo sw 
iemeiante», que t«te pwesK» fuwí*. 
da sobre «t«t ftimifw r o en otrw 

tériBKW, .ve *w «l«ech« BaluT» 
k» serán nttnwmdo* tanolabte, r*. 

di prwikí» * defcñ*i^ 
los con te medw» •*•** *“ 
g« manfe* e* ci«lq«i*r tiempo qw í« 
le qaieraii ambntar. PwqBC toite hom- 
bre e» mieiiibro eowiitwdo del «uef- 
po iociel; f «B «'*• cwaWkd # i»»B- 
ms que llena é cumple fielmente te 
debereoep» eet* titulóle nupouc, tie- 
ne derecho , como cualqui*»» otro , »1 
pote de tote te ¡rterí^ln» Hf* 
tc*cCi«Btes m k especie hulnM» «u 
tanto que 1* socfinlad f lUpcrw m n- 
Ror pnnrturo: d «» »» «•««•f®* 
la pert'eec»» de la «ocmliid y * « 
licuite «cmral con» el.in»* •h»««te#< 
•n» MSicjrtte» , y eonttibufé y te ^ 
ly |mft€ €»*ñto€^i m 9U 
dcrccboA «pá€ 

• 1* €OlWCffS»i»®» #N I* W- 

ticKUii de €»d* 


r« «joe s€a b cbse ó e® 

ic encaenlre, pefteneceB iftiahiKn- 
i t«!« f j i» pBedea ni tíehen sb» 
fttr nin^n ataque en TÍrtiié de Im 
prerosatiTa; y pTetensiooes de la 
qoeza , de? rango y de 1« taimtw», Ta- 
le< son las Éons««encias irtewajias d« 
b igualdad que eslste entre k» koai* 
bes en inetfin dé hs difereneias qu« 
b sociedad y b ebilizacion kan in» 
trodticido, 

X^7 en «éfuida á recorrer y des- 
eñfoircr Con l^eredad los derecho* 
prnnitifos é inllerentes i h naturaíe- 
éa humana qne pertenecen i^ialmen» 
tt y sin eurtpcion á t<rf*jii fos honti» 
ftres ; f despto hablará d# los d*’ré« 
Chos er enfnáles qne pertenecen i cicr» 
fa» clase* de hnmhrea, como tlistin- 
|ii¡do« de lo* demás por talento* ó si- 
ftiacione» parficwlare* en la rida ciril* 
estim dereclMw son igualmente propie- 
dad de todoe loa que ic hallan en la 
aisma claac. 


T.l étre- 
cho de Ttd» 

t» imióím- 

*Ar. 


CAPITULO III. 

De los derechos orminos I mhaenttí 
á Im especk hmmanm. ¡ 

Primero. Todo roiemfcro de la m~. 
ciedad qoe no es col|«ble hác’» ella, 
tiene no derecho entero 4 la nda 
4 la inriolabilidad de »u «r • no hay 
prnmipto mas profomte nente grara- 
do en la eoostnocioo de totlo animal, 
que el de su propia conserracion. To- 
da criatura que ecUte tiene h«rior 4 
la deítinccioo de »er j ona fuer- 
te arerdoo al dolor; Am estimulan- 
tes ma- poderwo» aun que el amor del 
placer. La disiancia dtl 'nal es el pri- 
mer pmo á m«»r , porque lo prime- 
ro en qu-; gola todo ser que tiene si- 
da , es en no sufrir. Nada lospirm uuM 
horror al hombre que sal^r que sus 
días están «menaiado» sm ninguna pro- 
roCTCwn de «u parte ; él e- ultrajólo 
riotenlain* nte cuando «é le asalta , aun 
cuando no sea con otro designio . qua 
el de muiilari# é herirle; 4 mas el* qua 
ningún hombre puede »«r Mil 4 la ^ 
«edad n su nda no h m aicfuradi 
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f garantía, la mM f el rifM' <kl 
cuerpo sm neeenriw cumpiiv 

bten k» éeheres de h »- 

fiedad j y el der«h* ^ »dm- 
d«« reelecto á esio es »crrfo é íb- 
TÍotaWe * de suerte <|«e c«a«fe « «ta- 
cado injostaiBeote « pMde defiBder 
de todos modos hasta por la BMef- 
le agresor , euan^ es mipfiMrtfea- 
ble lodo otro medio de salod. Éste de- 
recho encierra evidentemente en s» «I 
de defender el pudor cuaikio es 
•GORietMitt, 

Segundo. Todo homWe tie^ wn 
derecho invi^aye á goaar por ente- 
m de los fruto» de sa tr^^o j ^ 
nna honrada iwlastna. El cri*l'’r,dan. 
do i cada mdiriduo ana cíMta por- 
ción de facsltaite» inonk» y fcieto. 


(IJ In importanrM ei ^eMo 
y h» ifdividuai «hm d dereclm del 
pudor , m consMgrado ^r la hMoria 
de todos los paiiw» t *1 pasage de Ln- 
f recia , el do Viripnia, ta hwt«M ver* 
daders é faka del Ik Jalnm, te. 

iw» ta priMta ^ «lo. .^oñwite m 
que una accwn -«Meiai^ , dw* Mai»- 
(pqiMUi ( h^auAi er iia^ d« icji- 


Cosio sr 
arfyaíVre ti 
étrtek« ée 
pr^iedmé. 
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ha tcTudo cipamente la iiitenci<» de 
qiie !» eTarcie9e,y \m hOTibres ^ 
c>'nd».ieid«si é este etercicw por }« 
awoijw» de I* pena y del fíacer. La 
tÍí<* (pK da al bombre I* faculta# 
de prerwr h» renidem y de acordarse 
de laa necesidades qne ha snfrid© , le 
snaiere también la idea de la preci- 
•imi de prnewr á ellas |»ra cnand# 
Tselran á presentarse. Las pTodHCcin* 
nes natufates qne sirven para satis- 
facer la» nccasWadcs de la e«pef*e hn- 
mana , ^rtenecen al primer ncnpaa* 
le (1)} pues SI no faesen ^ la pre» 


to), lince i^tir al pwrtin toda «* 
wrvnlt'mhrt, y M im^e é tnmar «na 
rc«nliJcioii «trema” j No se podría 
Umlnen inftvir de aqní * q«« el choque 
de la» pasiones determina mas coñmn- 
mente las frandes r«v»l««»n«li qne loa 
ráknlM »Í€ b fih^fia y de ta as- 
na raaoni 

(I) La tierra y sn# producctonw 
son «na propedad ciMmin 4 twl« los 
hombres ; 1# «»«* kt enaené qne le- 
mán brecho A todo te que p«.ede ser 
necesario é so CMiseiracioii é ofne. 
cciics aljcua placer. Stmembargo, para 
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aisw!» , serían mñtilefc m- 
T* twi<» , á k» menos te 4« 

de «n n» prewnte ; se te dera- 
m (ktCTÍorafse , j no wrftin de nia- 
jran modo c ■uUrrwias , poer|we no hay 
iombre qae qmett sacrifiear «a tiem- 
po y sa trabajo en cosas qae no poe- 
den serle ¿tiles. Los hombres sienten 


qae los dones de la naturaleza ren- 
tan á mr la pfoptelad de nn boni- 
bre, es neresario qne porda adqni- 
TÍT »n detecho incontwtaWe á estf» 
dones, j De donde puede ete naeer? 
de so trabajo. I^e e* m fr^má» M 
gomt'm mil , capítido re fisa el mo- 
tnento en qo^ nt* brecho se ri- 
qoiere. 

La heftoia qiM» wn hombre h» co- 
mido .dea^s de hatería rec^^ de- 
baxo de «na wrma , le ^rtenece «• 
goramentc ; ¡wr® | cual es el moBwn- 
to en qne ha empelado s« tereeho de 
propiedad? ruando la ha di*erid#, 
cuando la ha cornil, enamlo la lleró 
4 m casa , é cuamte la rec^p^ Ea pf ^ 
nm m% la tceion A 


lo que le te b propiedad. * q«e e*la 
no aatdai pwqna pm m» mtwm 


El comer- 
cio cimtn- 


»ferto j cuidados por ro# y |w- 

iknt« 1 fwtan de que participen tte 
lo q«K tté^n «npcTflno dnrrótc m 
da I y * «1 Bi.Herte quieren qne dw- 
frateñ de la? propiedades qne les de. 
san. El amor ^ h gloria y la sed 
de Iw líofiorw loB inflaman , y pafi 
Hegar á sw fin hacen tirfm si» esfiwr* 
tm dcípkf ando takntoa útiles , agra- 
dables é snbliines Par otra parle el 
cambio que hacen del prwlucto de sus 


e« por la qwe la «acA dcl estado román 
en que la natwralcía la haWa pnestt^ 
Para qoe «» acción sea k^lima nñ 
tiene necesidad ^1 consentimiento de. 
todw Iw hornos qne iirtes de ella 
tenían el mismo derecho que el da 
la bellota | porqne de ot» modo mo- 
riría de twmhre y de miseria en me* 
dio de la mayor ahwr^neia. 

Esta hy eaiste también en h» n«e- 
blos cMlt*» para las eos» que esláii 
a» tomtm ; y asi « qne e! ^srail* 
que im hombre pesca en el océano, 
esa grande commo M féocfo humano, 
el amhar gris qwe recoge en el mi*- 
m© le pertenecen en pr^iedad á eti|. 
*a del trataj» qna k ha cwtéiE». 


, pnjTW á so* n«e^a^«s re- tm fe* fe*« 
Hfnrm, Ire icfrra ms» 1*» w»? 4 Afewcfe» 
^ etrre , y cimenta con soTidei ámé, 
tu? bíos 4e b sociedad estabfecieTido 
entre «i el eomefcio qoe hace florecer 
li indñrtria y las artes, y fiioda la 
IwreperMbd ¿eneral. Estas diferencias 
en hs cwidicwnw y en lo* caudales 
son las qii« ofrecen ocasiones, como 
hrmre dicfio , ée salir 4 fna y de ptac» 
licar Tirtudfs que i» eairtinan de otro 
ino(]n. Asf í* cómo el WomRré está 
preparado para despleiar las. faculta- 
des de qoe le ha dot^o la naturaleja 
tanto para su oso como para el hien 
de la wiedad , y como puede satis- 
facer «u* inclínaci<wes naturales y so- 
ciales ; pues Tw mismos r»ie«lir« que 
fe sirren para contentar á las prime- 
ras , te ponen en esta*Ío de satisfacer 
i tes «Itima*. Por el eaerrwio y la eul- F.l wttna 
tnra de toda» sus racwlt»tef , y por la» frmmlmt 
ocasiones q«e eneaentra de p'rfeccir^ Jiw we«^- 
Mrlas , aumenta el honihre su felici- »er« fwie- 

dad partirwter en te proporción mis. re» f »* ** 

ma en que í? eontrihwye A ta íelici- * 

dií común. Itel mismo moilo que !• pr^*'« 
pertercion y solide* «te co.te parte d* m’’*’ 
im ediflcio coiwtituyen I* perfección «». 
rwtlutei W todo, asi eñla mcieilad 
humana te ptospendtd de tod«« lo* 
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ffliemhrw «a las diferentes cnndic». 
nes y estados prodace la soma de Ii 
prosperidad ffeneraL Con todo, est». 
mw muy distante de adoptar el sis. 
tema Utopio (I) , esto ts , ?a eomn. 
nidad de biene» • sistema recomenda* 
do por af^nw polhiccs «^le no le 
han considerado mas «pie por el la- 
do rentajíKO, y qiK ha sido praclicwlo 
en algunas ¡Kqueñas sMÍed^es (i): p«- 


(IJ la rtopia e« una repúHlira 
«crita en el género ^ la de Platiu^ 
por Tomas Moro. 

(?) Creo qoe la comunidiHl de bie- 
nes ao ha esi.«tido jamas sino en Es- 
parta j y es impraeticable en toda so- 
ciedad numerosa. Son bien sabid.is la» 
turbulencias que se mori-an en Roma 
cada re* que se propooia f* ley agra- 
fía. W Grac« • perecieron y ja- 
mas consigniaron que pasase. Loa 
hombre» de juicio eonocian ya enton- 
ces que el est^o en que Boma «* ha- 

* 9uid J miMtrpt GrMckot , 7i- 
ien’i Graechi, mmmi airi , jtfio» 
emi nepote» , momu agrm-me cimMmf 
tiont» ftrdidtruiu í Cicero , de Sffkiút 


» 

f* pí» íwbtrf» mm paree* fwra áe 
dada que l» ffhcTda*1 particahr y p4- 
Hica que el dereeh® de pr»- 

piedad sea mir^o conw saffradíK 
Este derecho eaife t»o solo *pe he 
posestones fegaímente adqoÍTTd^ seaa 
garantidas como propieda^s hir»l»- ^ fm 
bles á fc» que las tieneii , «bo tam- ew*»» 
bien que cada uno sea libre en hacer fVfkéKé. 
mo de todo medio decente y jnslo 
para llegar á mr propietario : esige 
que se dexe i cada «no «n campo 


Ha^ , «na ley Mmejante , annqne na- 
da lema qn* ter con la comoBidad 
de bienes, era iBadmisiHe. 

El sistema eronómico introducido 
en todas las naciones de h Europa, 
y que hace h«iy la besa de sh adini- 
uistracion, es dianietrilmenie ©po«i. 
lo á semejantes instituciones j y 
poco que se le haya estmli^o tn el 
lodo y e.tániinadocn sns coMecuenciae, 
te ré hasta la eonticfion la supeno» 
ridad suja sobre bM reghmcntw tan 
celebrad*» A las repúWica* aninua^ 
cuy» re«ulta>lo raü en todas partes fue 
fundar la libertad de) mm corto nú* 
mro sobre h CKlaiitMl del nayM. 


ibierte pata esercer sw'fáfeStíw 
le» é a^rfaWes , y qw retiba 1» 
comwñsas debida? i m ipéiíto. Todo 
«isiema oiezquino <te pática en qne 
m m coTOolta mas cjoe el rntere* de 
nn peqnefk* nómeró de ptitifegiadoí, 
corta tos melos del ingenio, detie- 
oe k» proftcw» de la ifrfcslria j per»- 
jodiCa 4 la felicidad general. 

rudquiera qne «ea él fWot con «|ne 
se qoiera restir á tales artos rinnca de», 
■xarán dé ser ▼itdiM'iOiws «W drrerbé 
sagrado de propied»! que atacan no 
sote 4 te qne tes bomtees ptseéB bfllP- 
radamente sino también á lo que poe- 
Cnakg dan adquirir. Las facuHádes morafcs 
son Irts é«- 7 fisieas son las óiiicas ptopleda^leS 
ms M de- <l*'® hombres reciben de la iiáfiti 
rteho de rttletáí el exeroieío de estas farülta- 
propiedad. des srAre las prodwéiónes OatnraW 
ha introdoado los dereehw evénfna. 
les étsttw objetw: la Wrencia y tes 
contratos tes han transferido de sus 
propirtarlos originaTigs á'sus tticceso* 
fes. Peto el verdadero fondamento de 
t«Ia propwdad es el dffeébo común 
del féneio humano 4 la üerra, á st» 
producciímes , r É la apropiación par* 
ticulir qn« cada imo se ha her ho de 
ana porción «te rttas prwlncciones 
por el medio dk íuí facnltadet i««n* 
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j fcwrw. Afcw» jertt aWWd« mf. 
tmr eowo s^rwéw hw derecfc» eren. 
taate« , mientrts qw k» inedia prt- 
iBrtm» ik ^^ttirir «tos d erecftw «- 
•friesen íi^ortanente eirtwascritw. 

Tereem Tolos tes Iroinhes lie* Iteld^fe* 
nen ns derecho ifsal i io*ar de re- ehm ét re* 
pwtacwTi (I) , <fc prohidid j hooralea f^mien. 


(1) L* es un» eiotecioB 

manifiesta del derecho de reputación. 
Este cHmeti , porqw te « sin dodá, 
dehe ser seTcramente casl%M)o e» tos 
estados libres, ^ríj*ie en enos es don- 
de ptietirnteritiente tira á wihpjiter h 
importancia *j«e el cindiidano A;l» dar 
i te re^alaridiol de m roñdiicfa , I 
te tnorajidad de •«» acriolles , y en fin 
é so propr» edimiKioB ; y pnedé en 
ñn mmiwnto priwte de fiis rcntajas 
que deriraii «te te cslimaeioii dé ios 
itemái. Los ateñiéiiiics habían tesan* 
tado una cMátña é te caloninn ; ^ di* 
een que hi adoratein , aciiM come' *« 
adora á Iw dioses maléfiros. W rieron 
realmente én ell» nria «IrriBÍdái# , fi»d 
un ahsnrdo ma» ; y en este caso el eul* 
to que te itlbiifarim , ert dispo de eth, 
porque mi te nctscaroB fktina». For 
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hast» qne «es p^wJiado <pe « Iito 
hecho indi^OT de ella. El a»of de 
m» biieoa reputación e»tá grar^o «i 
eJ cora;»n Ae tcdw 1<» hombres ; y 
so!© el olrido de sas deberes es S» 
que puede ertioguir este fbego mas 
ó menws riro en proporGion dé la ele- 
Taci«n de h» sentimientoe é del gra- 
do de rirtud. La pérdida de la re- 
putación es una de las mas crueles 
heridas del coraron humano , una de 
las mayores calasnid^s de la rwla. 


!o demas la alegoría célebre diseña- 
da por Apeles no nos ^ra duda aW 
gona sobre la opinión de la .wmm «a- 
tigúeáad en este panto En Roma fuá 
desconocida la calumnia en h» hermo- 
sw tieinfw» de la república. Mkíó b«« 
xo Syla á quien era útil, y por 1* 
miso» la protegié. 

Basta *er á Tácito |»ra ser cua- 
les fueron sus funesti» efectw. »La 
iglfsia , dice él célebre Pascal , ha di- 
ferido 4 l« caluiUBiaidore» , ijroalmen- 
te que i lo* ne-inos , to comunmo has- 
ta h mmrte.** En esto es precia ««m- 
fesar que la iglesia profrtata una n»- 
ral rerdaderaiMnte repuWicañ*. 
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I ineritaNeoiei^ fn? si vitm 

Btiífes: no sote áestríye b 
bibkbd particular (b ca»b iiidi’i'M*!#, 

MI» prira al péWIcó les ^ttíckm 
< p» le podría liacér bwerj ««erte 
de usa ^f »na en el teawfe , «a p «ra 
asmentaT su f aodál , 4 «ea ^r i ejer- 
cer »m tabfttns «sn centra , depeB- 
de Brocho de b opinión q« te tie- 
■e de so Jnleieñlad. No se peed* set 
4t)i á b soc'edáil, «>no en cnanto s# 
disfruta de h cBoÁanía de sos «eme-, 
jantes, rnando b ptñWdad de uli hom- 
bre es puesta en dnda.sos takófos, 
leer» ée mt i^rtdaWes i los oJ.js déí 
pjblieo, no hü^n ma» pie Inspirar!* 
terror j y tistes te« homores se añen- 
para imnedirb los iminifiestc de 
■i'sdo « qt» pfljOdkincn á la so- 
eie<lad. 

U na repitaci*» afta, ana considera- Cao* m- 
íiondistiBfaidaf an fande respete iw grmáét*e»< 

r rtenecen sino á (afentos éfáinantti, ## étrtwktt 
Ttrtades raras, éá cierras rlaaci tntm4,t$liti 
eles*|aa ; pro b repitJCion de hon- 
ndea prteneCé i^almente k l«los 
M pac desempñan fielmeníe los fc- 
ber» CMilet f sociale- l. « poe en 
Héios twmpos f m todas circiiiwtao* 
tus , ya en b elefí« ion , ya en b 
•htcnridad, weoDdwcDiicnprc coa 


la misma artegridad y purea» , y tra- 
tan igualnmnte i tiiáoa k» l»aihr« 
honradas, tienen on titulo igual 4 todw 
las satisfacciones , á todw las tenta- 
jas y á toda la consideractOT «pie este 
carácter reclama cmi iusticMi ; y no 
pueden deaar de conseguirlo sino son 
acometidw por la calanmi» ó per%- 
guidm por la cnridia. L«» mas ilustre» 
talentos y las mas altas clases no dan 
por si mismas mas derecho 4 «na re- 
putación sin mancha , que k« talen- 
to comunes y las condiciones medio» 
eres % este derecho, hasta que se hay» 
perdido por acciones rergonao^, per- 
tenece sin eacepcion 4 todaii las cia»^ 
y 4 todas las condiciones. 



CAPITULO IV. 


Contimmaciom dtl miuito Mtunta, 


No pugJe 
haber Jtlt^ 
ciiiaJ mi 
tirtud $tm 

libertad. 


Tollo hombre tiene un derecho im» 
prescriptible 4 la libertad ,«sio i» , 4 
la facultwl de hacer cuanto le agra- 
de, con tal que 4 ninguno diiñie, ó 
que no rióle las leyes euianadas de I» 
autoridad pública de la soctedad «»«iÍ 
4 que pertenece, Deul# el punto 


^ue nm coas^enaMw cMm an mt 
T azomble , la libertad « pces<’Bla íb» 
BKth^aneatc i auestra ú» . t^a fe* 
Ucidad y rirtod rf>|MwaB sobre 
Ista basa ; ^Forepe romo la rahid coa- 
liste « hacer an disso ma de b«s- 
tf» facwlt^fe» , ó en teaef opa cbb* 
ducta coareiMeote 4 ta Mtaraleta Iw- 
mana, e-í tawhka la felicidad «tn- 
liste en dhfrww todos a^ueft» bie- 
nes qae la i«tyiraleja nos ha A-ti- 
nado , j Btt baen áw de nuestra 
raron e» estad* .deotaener, 

Pero i tomo tfjtiel qne está prirad* 
de la facultad de aircalar «w propua 
■cciMies, de deteriiiinar ó dirigir •« 
conducta, ya «eafwra ecercef siwfiieul- 
twles Al niodó otas coi'Tenie vAc é su* 
tne*,ya para pri.pi»rci«iMirie dwÉrwtaf 
C» bienes j^ue él |'rfftcre,.f«>B»o»i«iel 
<^uc está iuget* 4 Já tuinntal wbitra- 
ria de otro , pue le contrihiiir «o» la 
porción que le ioca , al órde» cooiu» 
y á la felichlad de t«h>s , que tkm el 
multad* da tus csfuerKoe contbina- 
dos de tildo* lo* nuendirw* de b* •*• 
cieitad , y fi producto tk í«« 
mienUit wt la sabidyi ta . Á ia wilu*- 
tria , A .o* talen»*» . de t» byeia »*• 
luBlad y A ia fivprza «le todo* lo» wien- 
brot Al euer^ «a,ia4|t. 
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Por(]M Cualquier* porción que « soprima 
la tockJad de ^ prtrfocto , otro tamo s* quita 
no ifhi es- á b jwrfeccion fefiera! t i h felici- 
tar wmeti- dad conMin; cuando aljinK» iodÍTiduoi 
da á ¡ovo- sonopfinBdíw, sufre íoda ta comunt- 
Immé A dad: si se h somete i b Toluntad cte 
nm mM uno f 1) ó de un cofto nóméTo , las Im- 
ces , el ingenio, ta enerpa que resuHart' 
de los esf i€fa«» libres y Weo dirigidot 
de todos, desafiafeccn al tnismo tietn- 
po que b harmonia; y esta pande 
diversidad de talentos, de miras, de 
operacñúies y de trabi^ que hacen 


(1) „A im porblo qué ha dependi- 
do ^ nn srdicrano . eúCstS mucho tra- 
bajo cwisei^af su libertad*, h rairn ea 
porque nn estado rpie « hace libre, 
adquiere muchos eneirtipe y ninpjB 
itn;p)jpH<*i ti Jos b» que se aproví-j 
chabati de h tininb , j que se enrí-* 
qiiecian cerca del principe, fortndn 
un partido jwliposO cwntr» et puchb 
al Terse en b imposihllnbd de enri-' 
queCerse masj y para salbfacerse, s* 
ren pfec»adc>s 4 hacer iwlo# sos es* 
ñwr^os 4 fln de restablecer el giibicr- 
nirfiréníciJ y toItct b entrar en lu 
antondwi"’ Msekisíwlli^ 
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el tíkiTiio j ^ eocwto ite h »oci«W. 
m té deatm^ ; d ««erp® mmtí 
cl»To «l« hwtantrf y ca^ielwée vm9 
*olo, qae « d«a iaflutr wirw 
etreclrás é iateTó^te , é afTwlar psr 
*BS pastme» , decae en »n« es^eie ^ 
letar^ pa.«iT(^ é »i « preciwte » ehr» 
per estimulantes ntrm^nriw, >f^ 
i» faena en vaow mfmrtm , y teé» el 
fruto de sus trabaos recae so^e hi 
parte pruntejiada j, «Mejante á mue- 
lioe árboWs nefas en Iw ewhs w 
Mrvm t^m *l*«ná* ran^ «p» mw»* 
tienen m «afa» y »® cerdw , eumirte 
al Biwm# troaeo * te ^ pidriifa y 
de'herho en nol»®^ Asi pues , el man» 
tenimiento m ki lilwrfad es la* m» 
ccMrie é la Wieidad (eneral , eow* 
á la de cada indifidii» en pattic^t. 
Es impnsiWe supMer ^ue hay* un sef 
buntane, cay* Jwei* «ea mna, f 
9«e m eüé ^ bá- 

ensejecid^e de la cnmisN^ ^um 
quierar eBawiat.^a afaerlaiMBte, sea 
•B seertto , ^ f M* de un hM* que 
n aha^t^Ém» Ble neeeiar» bMnlw*, 
y MB *1 emt im m la •ótied^ par* 
él mtm «|« «* ■*Me, 1* wm pala* 
br», U libertad y I* aatarah J* b*» 
H*ii* M iwrpwahfas • **iriiif wiw* 
0* t* »«q«il*f mi*. *• W*t "»• 


La a- 
claritwi et 
el maynr 
de todo* tos 
males. 


se 

c5» de obligacTones , TTftwtes j fe. 
iKicbai r «B "l® cíal el Imsb»^ i» e» 
mw oñ brmt* esctew ^ 

M:lltldÓ<. 

Kú es dé adiñiraf, ^es, *|W d 
sBftor dé la libertad tenp laida firef* 
m y l»to prfer s^fe á eonaon 
hombre; qae este ai»» sea siempre 
m ^oporcioo de hétestcioo de sw 
sentimientos , de la idea de di^* 
nidad, y de w adhesión i h TÍrti^ 
y tfm tvém alma y senetos* 

mire la «eiardod como ef maym de 
ke males. En efecto solo »n tuce» ^ 
beien y 4m eorrepei» (I) , y an h»- 


La ew f wf^ iwB de tas crntnm- 
bees lleta siempre tres si ta |wrdi^ 
de ta libertad t tos hornee* no poe* 
den íoiaf de m» dwecbw , sh» »ñ 
coanlo fesj^lan I» oWipwtones ai»*- 
aás m eto. €*wimIo km iiidwMiMW) an- 
teponen sus inlereret partiwtarei al 
bien eeneral , destruye» el «rrfen so- 
cial y saeriftean I» libertad á venta- 
jea pastutei» í hi ambirtoB te a^^- 
ra del «s^tu de los pfcs; ta aren- 
€» ^mina 4 toA» ^ «tases; «ad» 
«no «rtá Aspwsto 4 ha««r cuanto m 
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hito ^ ^laritud poede <f»n4a- 

cv >l ^mbf« al entren» de miram cv> 
»o propie^d de rtre bwnhre , j és 
contener su indifncwo 4 h vista ^ 
»B tirano «|Be qniere f^teir sns 
jantes i «na cm^icMn «fse 

degrada las cr^w» ^ws hn dó* 


le presente para adqnirir rnpieaas y 
Mesar á Iw Iwnwsj f la p4WÍ* 
ca fle^ i mt pre« »n ewto mf 
nwr». As» es emno R«^ fw ewl»- 
vizada * f ewmm Awjñrto « elevó ü 
poder Mipremo. Ninsmto « á 

ello , diee Tácito, los n»a* «nimww 
babian perecido en tee^^rte»,ópor 
las proseripeiones, f lt»pw« 
qwe '(nedabaa , ei»cootral»B •* h» ri» 
•intms y en tos honores la f««oB|wn- 
M de lawehifit^, y pefitvtan la fae* 
tuna, oue un amo les «wjnrata, al pe- 
ligro de 1 » wtawtir hm e»knm Rn» 
mmUnaa tampoco desagradaba 4 Iw 

E osincias , 4 !• ^seniion ée 

I grandes y la avwiei* de I» magis- 
trados baown temer el m» 

nado y p»«^ , f w*an tos 
leyes «ñ rigñf «orntalid»» p« k» fnei* 
ia, ta-mlrig» y el di«*«. 


Solo al- 
gunos $erm 
étg entra- 
dos kmm 
ferdiéi el 
sentí miento 
de Im Ubtr- 
tad. 


100 

taáo de ntm y q«€ tamlMeo 

•I cid« queriendo r^oar sotMre la 

t«rF». 

Hay pocos seres «i b «pecie 
man* tm <j«e hayan 

perdido el seiniawBto de «n Hhenrf 
y la idea de Ja difoidad ^ m »«*«- 
raleía. Los hombres pwden moy hien 
alsvna ▼« ^ decer ea sifencio i nn 
déspota , |»TO siempre le atwreceB en 
el fondo de s« coruon , y enan^ 
«leen prfer su» Ncwdtr so 

yayo , aproreehan la ecasim CM em* 
peto, nombres de amo y escla- 
ro destniyeii toda idea de oJdiyacioñ, 
todo comerci# de afecto, y prme% 
i los hombres en *» «lato de tw»* 
tilidad reciproca : entones h ftwrra 
hace todo el derecho , y el temor et 
la obligar ion única (1). Con todo aun. 


(1) Conforme á esU» coMWerMio- 
nes se p»»^ «íabfecer , como una 

verdad fundamental , que nimrnn go- 
bierno arhitrano, cualesquiera que sean 
Us mañOT en que estén wa ncto^ 
puede aseffurar la felicidad general de 
la sociedad , porque wa la q»m qwa» 
ra la bondad y saMarto de un ptts» 


lol 

^ «t* i la b 

j este «nwr á la Kbertrf «té» tmm mmmim k 
faertcnaeiite Impresos m el imtrm^gm 

hnmano ,es prwrBo qw fcay m fe tmm>* 

m l« hornees m pro|»wio« 


f’pe, le » impwMWe ritewfct m »Trt« 
é t«i» lis mmm «fe fe «dminéitri. 
ei«i ^ s» erfíwlo • el Mtriin 
w® «té ewttmefe e» nmites nwy 
^reehoe , j mi m neeewfio qi» r^. 
♦fe atyima» parte* ile s» ^Wer»» á 
«tro* mdirWiio» n€ 0 «iriaii»»te 
le eníirta»} s» reyno m puede de 
c«»Hi;í«iente «er l■wea^^o par Im •nm- 
la|«« ir.apreefeWe» q«ie resHitan de fe 
forma de loe fnfeferm» rateyadn» de 
iwxlo qtie m KMnan m «n eeMro fe 
filena , fe eaervia , fea tirtwdwi f ha 
Ineea que «e eiKmntnin esj^rci^* €« 
tndo d caeriie wial. Por étrm par- 
le #1 ftád* wwdad e» fe Mrida^ 
de kw miemfefM que fe eo^wnen, f 
n imfmeiMe t!« fin ii*tl »m- 

tiniiei^ é« fe lihertri Im «eBcfel al 
fénero fiunMne ae «itM|pién m 
todoa fea coraSoMa » é ^ fe mtmm 
borrad» por fe abMittt» prirarwn y 
fehadaM. 


ws 

millo«a 4 la tiiaota t ' ma 
eatraordmartia 4 someter» 4 BU ^ 
dk-T mnrpado. Los borribws mrw- 
man la litertad para íi mBm« , pe» 
m q«ie»« q«e *« * 

ella, f el pnocipto que inspira a to- 
do» to» witnduos el amor a la unto- 
pendencia , produce al mismo licin- 
TO el ewcicio de la opresión El amto- 
de la preeminencia y del po^ de* 
«cha toda especie de cwicurrencw y 
de 1,'uaWmi. La adhcswo particular 
qne cada indirnhio tiene á sos opi* 
niones , le impde á prese ritorlas á ^ 
demas con» regtas ; el poder tiende 

constantemente á ensanchar s«»limites; 

la eteraciwi y la antoridad tieiwn tam- 
hien una ciartimia terrfmcia a tiimeit- 
t»r febaaando todo lo q«» podría da- 
ñar 4 -ai «ntwndeciiñicntn. ma- 

sa de Im tombw# acostumbrada ito lat- 
eo licropo 4 ailmirar la* ^awtow 
de la fortuna ó la pt^mincncia m 
le» talentos, « determit» con gi»* 
to á ntedecCT 4 1» q™ I* F»^c«ní 
por W> cnmiin ta admiración y el res- 
alo dan principio 41» mmmmnij 
el tiempo h» consagra J" 

Techo. El hálalo de U 
faiiita el wmimieBto de h ““^**®* 
y Iw rigorct de la oprwi» 4 » »*• 
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W* son 4l€£«i4»io«i p«T» fe pf f tiste . 
Así » etww el anwr de hi indepen^ii. 
ea mm eonéwe é if ^eo é |io«i 
Bsnrpatnlo k» ftererhns de fes itema», 
y ^ desgraew e^a «peeie fie »• 
eask» tace «te nwBÍwfai ^twesBs. 

C«o retacten á «to, fe hbertñí 
ew?l limit^a por fes ^ «anten- 
les eondieiwws (1^, ^mr k tm ém- 


(I) Estas itet roBdiciofies wn muy 
eseneiafe* #1 é^en <weio{ , y <}« sii 
f itforoe» obsemncia « de dond# ée- 
pende-to «eyarwlad y teiieidwl^l ro- 
mo». Todas fep repiiMirae ofio- 
cr» el ere»^ ¿I «larnr wspelo 
& fes teje» eit fe época ife »o glwii. 
Cuando m im^ tn á e^lir Ism meii- 
tw’ionr»,’^ ji^ieriio ^teoera j eMñ^ 
do M fea riofe , es ^(traiii^ La ra- 
m ^nr no pMwle hahrr Wjertád 
•iw fo» fe ley ; ftwra ite e^ »• 
mtm «|»e Iwenm y deiówtett, 

*Ün® dr Im priocipatea o hfetw» de 
toda fmt'iKwm , éM-e MiraNwu • m 
Mnpidir al «entimmit»- qw ton- 
duce á Nm liMaten L ■inItipMnar 
rechoa , birnm y row oAfed e » ^ne 
Mñ, ao ékgemte m eoiUci»} ^fe 


(oitrfrowi. 
»í» fWí A‘- 

M.fMil fe U*. 


m 

benad ti- recbo» de ««», y s«wi€tem il» k. 
fil, y«i que eiPMMi de k «otondwl pé- 

Wica reconocida por k fwriedad. Coal- 
qniera que hace a^*w ó faer»a i 
rtTO, no es wn homke like , murn «n 
tirano; 9 i é) « mantieiiee» liberté, Iw 
deroas son csclaíTws (1 ). Como el fio prin- 
cipal de toda soeieilad cin! es awfMTW 
• ' sus miembw» cwtra k hflnstkia y sk- 

lencia que en |wc© tiempo Te»l«eirian 
» I« dékles á rene boao k otiedieñi. 
eia de Iw mas fuertes, es necesario 


desigualdad natural é tcei^nlal 
dá á «nw faenltiJes. nesadas á otrw, 
no Hegoe i ser i»resi»a ; es , en nna 
palabra , obligar á Mo h^lwc, cual- 

a mera que sea , á resalar ks propk» 
ades de rtro. 

„Loe bnmbres , según esto , no i# 
ban comprometido 4 k soeie^l 
en cuanto esta W§ aumenta y asegu- 
ra el gMe de bieiws » derecho» y «•- 
inodidades ; en ewnto «n ella encue»» 
tran propkdad , Hbtriad f 

(1) ÉMojustificakiuacripckuiqüe 
babta sobre ks puertas de las cérre- 
les de Génora. Lxbcrttu. VitutéJ,J, 
BoamaUi Bs'£m‘d ¡fc. 


litó 

«p» la a n torktad péNíea cffCBnscrfta 

h» «cc»w ^ c«ta indi-fiá». T*. 
ém s^jef*» é w- 

la antom^Kl <|w » d pmrt® faic«» 
eñ ^vm m balh el pwlet 

edectiT» de la CT>iiM»«tdtd : y ^ erta 
i^raatdad resalta una ne* 

e^na,<|»e esqáe lnd«» toa tewbrw 
este» e» »iw mwio» retacifl» tm I» e*- 
ananidad ; U» tcci^w» ét te* wes»- 

bro» de eada «eciedad deben «r ifc- 
rtjridaei y bmitadas por te rebmtad c». 

mu». Ni»®»» h»lirW«» e»*á smneli- 
do á mm cMMÍderirfo c»^ sim^ i»- 
dtridaoj pero It^s, esd» »n® 

«, to están á l«d» I» s*wie^l; y e»*ñ- 
do está ««!■»»» á «no é iB«ebw de 
w» mieinhrw p»»á dirigN», e*lw »- 
cá» »• pfwmi^ne»» y «• •ttt»rid«l 
de I» ®e»*Fali e» em»»riM». 

e», lien*» ^ frter»r 4 I*. 

di,e lo* í»diewiii«» ét dte l«b» *1 lieBl- 
po q»* tnmertmn *1 carÉeter de w®»* 
»« Art e«rpn í^miIí I» qw 

respete 4 •» rd« prwid» , «^n m- 
melidu* 4 1» wdBniad eapte* 

•ada p»r la* teye», i®»álme«to 
todo* te* de«i** iBwmtoM de I* c» 
muBidad. talo #• te •• te ««i*- 
• dadcmi «¡«le^ te m<i^é qw «te- 
te cnu* todo* te* BucoterM de m wm- 


CmM m 
iMMlieiw te 


m mma m- 

ciedad bien 

org aniña- 
da. 


ha lis- 
tad ilimiia- 
da e$ C9n- 
iraria á ta$ 

kyef de la 
naturaleza. 


m 

mo ewr]»,4 ¡ksw déM^mrsi^ 
q»c baya en I 4 » l»eow, ea 1 » eh- 
«s y en I« laknt» fk Jo» Iwniw»»; 
porque , » laienti» ^ 
indicao la parte de trabajo que «». 
da «no debe á la feíic^d cwiwn, 
siendo todos Jos mienibros sometidos 
á ks leyes ^nerales , fwm qw t(^ 
•OB igiMks con res^toá k somwioB 
ique deben á k foioidad coiam , estt 
cada «no ^bgtdo á cróAieirse 
modo popio á k Mmersacm 
de k armonía del cmrpo «ockl. 

ía libertad ilimit^a e» »» sok. 
ircme in^ihle en todk sariedadciwd, 
•iBO tam^B «B to^ e^eeie de nm- 
ciacioo M k que q*w» j porqne k* 
arciones de cada mieintan de k ». 
ciedad están Iimilaik» por teeio- 
ne» de todo# los dea»» y k# cw- 
icjones y ol^to de k 

ekci«. B fio principal de toda m- 
ciedad es hacer que todo# « 1 » míe» 
broa coo(>trcn á la feliCMkri ramnn, 
por lo quo m ntcesww ^ cmk 
arregle m comlocta de unido q« m 
loqr# «te fio. En efccte, k|ih*ft*l 
perfecta |l) , ti ^r Ma pakbrs eo- 


0 ) L* ley naiwal « k ^ow del 
hombre y k r^k sqw ^ 


lorr 

tín»í«iMí Trta iwWtenew sin 
i twto nwertfw «tesw» y ■ toil» ni^ 
tr» nKlii^iOfiw,ai ttn «wtnria é ta 
cwirtitweiw» éf t«é» etwíoia 
mi , e«^» é ^ñw^w ée 

ki «ni» cftrt j I» «aíwaíe*» 

Im «ütaWf^nk» en «whIiw y 

en mwrtrw wi «rto fr* 

«leni y hi nmn iw h» wt» «W* 
pera cp w or erte y |»« 
ttm él. Ce»* «I *!« TÍete *• énten 
enil <lexa.de «r eind^teie y se ha- 


rá «rr Wi». Aljnnw eM‘riter«i han p«- 
tewhde probar b** h**i*ihre« 
do «B el «taita de ta nátwalT» »n 

perfectamente lita«.per* fi>erei*fpe 

este « wt errw : h btart^ <M h#m» 
hre f ririeml* •* tal ertxta » « h»i* 
t«<la peir to tay mmiwwi eiiKña 4 

loi hatnanoe, míinta tedoeiUM*- 

lee , I» t»B#ñ deweta ^ »■»* 

•ohre tee rntm , y ^ n# értan , pe- 
ra *•• mrltBáciweet •*•»*•» 

é h rwl» , * hi lihert^ ni 4 ta pwpw*^« 
de Mr*. ta hi- 

dmdtiel mm ■■M»«tae pf !• »*•' 
ai«a m ■», y pM lo- 

do» lo» bombm en fenifai , f •» 1P« 


Cuntido 

es verdade- 
ramente li- 
bre ana m- 

ciedad. 
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eé m eMBiigo póUíco , sií fl i|i» 
k el órtien de k moral y ifc k r». 
zon dexa de «r hombre , ñegenam 
en kiito j ^stfnre sn propia fetin. 
dad. El hombre romo «mpie indial, 
diio no m libre smo en cmnto **• 
be libertarse del yogo de las pasio- 
nes y entregar» i la csitara de em 
mas ñobi« farniladés no eonserTMi^ 
IBM qne raaooabfcs pr^enswies. Ik| 
mismo modo k rociedad eiail im « 
libre sino en cnanto » libra «fc 
do po<ler arbitrarm baxo cnalquíera 


h» traspasa m repntado como emrob 
go de sns semejantía ; porqne ^r «n 
acto tai de licencia rompe iró la>« 
que le uman á ellw y desde rolmicm 

cualquiera tiene derecho ácastigark. 

El hombre no puede poto , ni en 
el estado de k naturaleza m en el de 
ciTiUaacion »«r perfectamente libro, 
porque está obii^sdo á Mwrifcar una 
porción de sn libertad pa?» asetnror 
le garantía de su» derechos. Ife otro 
modo loa hombres w tc^riao ^ro 
regk de sim acemn k tman, 
y vívirmn en un rotado CMitH^ de 
guerra. • 


10 » 

furnia q« i* T^b* s«f 

■ii^»brD9 esta» CT t ccadt » *| *- 
per i» 7 taj* I» #p^ ée te 
7 ^ « b qwt tmmkvjrn te g^- 
ées prwcipte ée k «awn p«Ktir« 
7 ^ wálMCB te á te 
7 fii ^B»o» wwmhrw « 

ponen sobre te kTes j te ^mfpa 
priTilecÍ«< 7 p»fof«t»n» ^ m tm- 
te» rétete alfVM «« el te» ^ 
Mico 7 qne a»» w» ée^MV é k ce» 
noitead, • proporete» ét te ce»- 
ti|ae q«e tnw» é te qne te p^ne», 
es «I trwtem» qm raMwn en te pte 
«pioe «le k unte social 7 ^ k ifote 
é>Í 4 poHtica i 7 é* etie «leetete r«i»l> 
to »»» oprcMM» *•» é ^nm grm- 
de e» rasMi ^ k ^m 

tmttm. 

Dckende wr te kpw te ti«»rtet 

teicoe de k bbertad é qM e^i te 
iliriduo tiene m tereete inrcpterte 
Mp,qmere éste éececho qeeentMiM 
te ocaeionee que ^ «^#án«» 
i kli 7 ,7 » l^te te MeM^ w» 
^ A Mñ i toda ^r^M 

ba llegad» al estad» <k maduro , 7 

Bccwnea al cantraata de kr», ^wv ^ 
k facultad de obrar cwm k affa^ . 
Laa gcDto» da w fmm nm 7 


f» fi' 

Icrfvtf m 
drb ww 
por limttit 
rim tm h* 

Mae. 
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«Jas 'te sentiroienles eeacTOSo» , ewo* 
(te quiefw» hacer um * «»» lttertad„ 
I» ««saltarán wlamente m fusío ? 
ventajas paiiicnteres , «» taBabien te 
inflneiicia sus mtmwm p«^n t«. 
ner en h Mkyámá , con te que 

MI e^lucta será caractenswla por te 
beneficencia ▼ te d^mdad y «te este 
Bwdo darán honor á te soeiedri» #•» 
rán el o^eto ée su itemiraei» , y » 
rtrteráo «I reconoeuiMeiito »»» «- 
mejantesj aanqw sus m»yotm sal»- 
facctenes no hm encuntrarán preer^ 
mente cu «te » sino en m propia per» 
feccion j en l« serwiw tpe puedan 
hacer é sus cu^iwtetenw. Lw huin- 
bres de una capaculwi inferior y ^ un 
tatento liróiti^se «ntre-j» su» recrea 
i te* placeres de h» ^nlidw, y se aban- 
donan á mira# de «t ®*»»* » J *®** ***• 
conducta privan ai cuerpo »cial 
bien que te podrían hacer. Sin embar- 
go , nu liasla e#te pwa privarles de •• 
libertad , mienira* qw pw rtra parlé 
p€rinaneiic»i» en te» bmitM de te i« 
dtftrtmrf» que m émm «te ser repre- 
á te ^ de te rebgmn y de 
ia morri , peto que baste p»*» «I t"*^ 
tenimicnto de te púa p«»«tac* y •* 
cofüefT^ioB dtl ©f4é« cifil f 
e*. Tafea iwiwid»» »o aou reprelM» 
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fiWcj po? la jwptícra humana ,5*110». 
lo por la juaticia drrina í » » fe? pw- 

de hacer dar «wnl» <fe m roirfact» 

€B «te wwmdó, iíeirf© enel «tmdon- 
de » fe» h» de tomar , ni w pwwfc em- 
pfear ew» cite otro medk» »jwe el «fel 
raciocinio , la pcranacion y l¿« hwenw» 
rremplon. Todo hemba^ honrado hará 
íWiit# «#é de 9» partí para prepajar 
las rirtorfes j 1 * felicidad entre lá «• 
pecie humana} ^rnwría «na frare 
felta UMr |»ra ello ifc riofeiicia} fri^ 
meramente porfpw « pentería el tiem- 
po sin l^rar el fei , y lo segondo por- 
que » daría" «n exempte ifc aqueils 
locura que sé repre^nA é Iw «fema». 

Se puede Im^lir m l« hombres el wtr 
injusto? y datar A sus semejantre ■ pero 
no re l« pneife ^ijtr A ler rirWo- 
im y felices. 

En el íferech© de la llbertíd ertá en- l.^r«d 
cerrado el libre oso que cada hombre étljtritt». 
puede hacer de juicio; compreWnde- 
re tamW»n en A la libre comuniea* 
creo de tos «erdiiñientw y tal ^o- 
iwniento , siempe con tal que «o re 
pasen l« I 4 mil« que mr» arribo ta- 
janine setalado». En rano «e créert» 
fo*ar de fe li^^tal ta fc»* accionw smo 
re torkie la t^ufewl ta tacir libre- 
meau la «pintón. En efecto m hay 


n« 

fuerza ninguna ni |»der s<^e la tkr- 
Ta q« «kanze 4 prrfzr i un hom- 
bre del derecho de eaercet so joicio. 
El espirito humano comtitoido libre 
por el Criador permanecerá tal é des- 
pecho de todos los esfueni» qoe p^- 
dan hacerse para encadenarle. La ig- 
norancia puede obscurecerle , las preo- 
cupaciones estrecharle , la cwropcioi» 
debilitar sus facultades; pero la Opi- 
nión abrace le |»recerá siempre 
la mejor, j juziará siempre «fun sus 
propias luces. Pretender que un hom- 
bre adopte «na opimo» que no le parez- 
ca fundada . es sostener I» contradic- 
ción mas manifiesta ; es sujWMcr qu» 
admite y desecha á un tiempo la mis- 
ma propoéicion. 

La lib€T- El derecho de libertad en Um juicio» 
,ad de la romprehende el de la libre comoniea- 
impnitíats cion de las opim«n« siempre ikiitri» 
df de los limite* que dezamw estaWec»- 
ma* paát. *)s.Coiiwla natiiradeza ha pue'loen 
rom» taio* el corazón dcl hombre una propenswn 
dr la WQk. bisn declarwl» á comunicar susopinm- 
dcd. ne» y su* sentimiento» a su» semejant» 

remita de aquí qu« d »ed'« P»' ** 
puede eooinnicarto , •» uno de lo» 1^ 
zos mas poi^resos de lá socied.™ y 
loo Bia» segur» conducto* para pr» 
pagar U* luce». Si se suprime «da .bu*- 
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tari (1 J í« fOmuniCMWB , qwída de»- 
trakJa^ti el fcecko h ^aMad natu- 
ral qae de^ rcyiar entre fc» hombres. 
Aqoeilos á quienes se prisa de este 
derecho , mn degfadade» del títute de 


(IJ La libertad de h imprenta es 
nn derecho sairatlo en Inda sociedad 
tranquila y bien orgamaada. Ella es 
la que da al pmhlo la facultad de 
exáminar la conducta del pAierno 
j de censurar las acciones de los que 
tienen las riendas del estado. Por tHa 
foil,«t h>s indiridiii» so» a«lmilid« á 
comunicar sus ideas sobre el me^- 
ramientí* del pacto social pudiendo de- 
nunciar lo# abuso» y hacer ronoeer 
los ricif» tie k» lef es. Amiqoe lo» pro- 
gres»» de la reriiad sean lento», no 
por esto son nnenos cierta». La liber- 
tad de la iioprcnl.i sirre laniUen ile 
espantajo 4 K» malrados y 4 k» aii»- 
bicÍAM»^ contiene la» in¥Miencs del 
po<!erj ilustra la opinión pública, y 
derrairti la* luce* por Itrfa» 1^ el*» 
ie»¡ mantiene 4 k* gefe» del estadu 
tn 1<» límite» de »u» oliligaej.*ii«:s , y 
jKif fin asegura al pueblo ti caefci- 
íW» de «» derteliw. 

d 
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de la cofniinid*l ; y desf»» 
jándolos de este priTikgio « tes im- 
pide contribuir por «o parte á la fe- 
ficidad común. Que Iw adelantamien- 
tos deb sociedad t la felicida.1 del 
^nero linmano depewten de la libre 
circwlacion de las luces y de k» cono- 
chnient OT homanus , wn rerdades de- 
masiado |»lp«Wes para tener necwi- 
dad de prolwrlas. N-» es menos cierto 
que I# ipiorancm y las preocupacio- 
nes no gustan sino de las tinieblas, por- 
que su rista demasiado débil para 
poder sufrir la brillante* de la lúa 
procura substraerse de ella ; y esta 
es la raion por iue hace tantos y tan 
continuos t sfiier*<-s para eatniínif la 
antorcha de la rainn y hacer callar la 
roz do la » ’ñiad. Si lo con-igiien , to- 
do* los mates que el tanilalisino trie 
Iras de sí , ie Mtieiuten sobre I» tier- 
ra ; pero si p«r el contrario la lihre 
circulación de las idet* es miinlentda, 
el resultado m la felicniad fiufticular 
de ca<ta imlwiduo y el bien general de 
le coiniinidwi. 

Pero si io* hombres llegan á ibra- 
üfofor zary profesar oiiinioi»c» morales épo- 
ihtHrueim ijticw tofalmenie errónea* , I *e del»- 
peí étrn-ko , 4 ^ tolerar lile» swteinaa ó lua* bien 
deli'áeríad. ,g dc^á praicribir «orno Injiwio- 
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fas á la «lÍTÍnMa*! j dañowia i tos hoia. 
bré»? I4» pri inero q»-- »e debe eaá- 
Biinar e«, si tales opini«ws tienden 
i trasfó'nar tos pr.nc_pi<» de la so- 
ciedad eieif j a tnrlwf h paa y el 
buen orden. Si hay hontoes tan es- 
lópidos que conciban y poWiquen 
opiniones «ntoerslTas de las rerd»les 
fundatnentale» »bre qoe reposan las 
•blipeioncs reciprocas de los hom- 
bres, op-niones contrarias i la prác- 
tica ito todas las rirtB.l€* y en Bn i 
la sociedad nusma , se puede y deN 
impedir á tales indÍTidiios que las pro- 
pafuen y aun separarlos de la socmiad 
de vjue son miembros ; y si resisten 
someterse á medtdiM toiuaila» |w>r man- 
terter el buen órcbn, hay derecho pa- 
ra casti|páih» i Bn de eonti-Ber jior 
tu ecemplo á los qm sei'in fénlatÍM 
de imitarlos. Pero ewtw hay ^-aa 
de estas rer lad#« fimdainentales qiio 
^an iinirersalmente recoiiocxla» , «a 
d«‘he cuidar de «•* mMllifdis*»rlas pa- 
ra opriiuir la opimon y lo» senfiiiiien- 
tos de lo» hointoe» j pue» tal di»er»i» 
dad de sentimiento», tojos »to ser diirto» 
m , tiende «oto i en»a«ch «r el elr- 
fute »to tos con^mieiitw» humanos ha» 
ctemin hfinar nuuraa luces iW aboque 
de las opiniones. 
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Frrttpi- El derecho de la libertad qw he 
twlacimét desenmelto cw bastante esteasion, 
lai rfírtrío» porqne i» es muj conocido , compre- 
msiM i€- hende, primero, b libertad personal; se- 
recho áe H- pindó , la hfwrtad (te acción ; tercero, 
htrtad. la hliertrf del juicio; cuarto , k liber- 
tad de comunicar el pensamiento. 

Todo miembro de la socted^l tte- 
ne ip»l derecho á gozar de las dife- 
rentes libertades que acabam.w de des- 
cribir , no saliendo de 1« limites que 
hemos fijado, sin que baja distincioñ 
de clases de fortuna ó talentos que 
aoforiae á ñiftguno, sea el que quiera, 

f ara abroarse prinlegii» exclusiros, 
-ste derecho es el mismo |wra todo 
indiridoo de sano juicio, que ha lle- 
gado á k eikd de la mailure» , y «jue 
no ha conMntUlo en tWMbd** á k ohc> 
diencia do otro. 


CAPITVLO V. 

■p' tiemn intervi m m«mífmr 

M tmtMtbJmd éet dtrwko de Übertmd 
tegan fueém erpticaáQ 

an írror cfeer que lo* gohier- 
w>s maí íóIhÍos *e»n aqnelírtf' en 
que ks ciwiadano» no go*an de liber- 
tad aliuna. Enárainando wiKliirameii- 
la cwstion , ^ eneuntrará , que 
bx qoe gobiernan tienen tanto inte- 
ff* Crtint* k* gobern^loa- en que erte 
derecho esencial sea religiosamente 
«♦«errado en twlaa *u» parte#. ÑingoB 
yjbiemo puede cierta?neiite -utuiblir 
en medu» ifc la licencia^ per» 1* Iicen- 
Cía y el dt spoiisino m m difcmiciao 
#ino en el ntunbi e. 1^ licmcia ## ej dc»« f mnpm» 

preciode todo dereelu» , de toila ley y riicMa rfel 
toda juaticia: e# el infrio ik la» detptMitmo 
paaionef.clel capricho y déla rioknci»; tom l» U- 

y <q«ic ^ra ckfimkion puede darse emú». 

^ despotispio í En medio de la iinar- 
quía £ll,que Introduce h licencia , !«« 

^ anarquía pone, «n morí- 

miento tsñka Ua putoaea baxas * el 


lis 

ane han a«kinÍTÍ*l« oo inflnw sfin. 
de ^re la moltitiid , la gobiernan «e- 
gun 9» capricho j osorpan el 


•dio y la cenganza son las nwe carr- 
een deiitlc lucW c.n ¡ir.prio ab“o?«- 
to sowe el lio alacho ! bien prwit* 
despwes la ambición trae la ennd:» 
tras sí , y esta proscribe los hombrea 
nías sabios y mas «irinosoi • separa »l« 
lns masistrálnras á tos amians ilel or- 
den T de la so'iord nación ; tial.-s li- 
íonjean al partido dominan‘e para des- 

íiii cesar; |mr?o^cr»^orff 

prwcripte» a »« "a ; desaparece la 
graduación de las penas; las mas pe- 
quenas faltas son castigadas con la 
Onicrte ; todo el mand i esll en ana 

continua inquietud, temiendo lo pre- 
sente y lo renirlero , y lo» sentimicB- 
tos de humanidad quedan casi cstin- 
guido» por el mieilo : ««n olndulas 
las mas queridas afecciones , aislaw- 
do»e todo el mundo para puwrsc al 
■briao de la tempestad , y entregada 
fl la -«irdad al arbitrio de) mai. aire- 
?iilo , no encuentra por lo conion ra- 
fugio «ño en el calor da uno solo. 
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mas (1*s|intiro salire la comiuf- 
dad. Este poder Aíra tanto , chanto 
el fiTor qwe le ba creado j y i» cede 
el hioar sino á <^ra especie de tira- 
nía qne no es menos ¡wUsTosa y tan 
cruel. Entónws la sociedad está en 
continua afitacion por lerriMes con- 
mlsiones íi»ta que rae entre las ma- 
del ps>der a^'diito, é que tina 
fclia comhinacioii crcunstanriw es- 

Ubicce el gobierno imparcial de la 
ley y de la autoridad qí»e eHa protege. 

El (le«potisH»© prwioce Iw misinm 
efectos aunque obra en sentido con- 
trario; II Iguala á l«!<» k» indiriduos 
para no ekrar sil» k nno é á «n 
número pequeño; y no reconocien. 
do mas lítuliw que I» fiieraa , burila 
toda reclamación del ilererho que « 
opone i su Imperio. Pero , rtuno lodo 
poder qw i» titne por bn»a lajn»- 
ticia, debe mcesariameiite de*j*loni ir- 
se i la f isla «I* una fuer Jti maywr que 
» le «p«iga; y conui los esclaviis, 
ruando lienen inlmo para resistir , y 
•Sigaridasl para combioar sus e>fuef*os 
iontra su señor, deben reñir i pa- 
rar en «rruiiwrle , es por r onsecuencia 
necesario, que el iléspota participe #fcl 
(error mismo qoe inspira , y que no 
¿oee de m autoridi^ »im lemMan^, 


T^m po- 
éer f w eo 
ei^á fiímtm* 
émm'tjm- 
lieim , ,10 
iiiptmmm 
futmmwmm- 
M. 


porqQc , cOTOCÍéndo«" cnesiiso «iel gé- 
nero fcumano, no p«de tei«t cw- 
ñanza al ^'ina en el atetóte ée !«> ^ro- 
bre? ni apetaT á m joitkia. Caanáa 
sn poder empksa á vacilar , el temor 
qne ba ido se disi|M al instan- 

te , t sos cómplices unid»» por ínte- 
res á su s'.iefte , tini'landñ por las eir- 
cunsianems, !e tbondonan para pasar 
al partklo qws tes ofrece mas venta- 
jas: en tanto qne la procura 

adorme* erics en la seguridad , la trai- 
ción proyecta su destrncfion , y wr 
lo común es aterrwlo ántes de haber 
tenúlo tiempo para prepararse á re- 
íistir 6 á huir (IJ. 


(1) El ¿tespotismo y la deniocra- 
cía piifa k parecen de un mo*lo ma- 
ravtlkwio , pues los cío* son Igualnieti* 
te gobierno del ^pulacho á lo me- 
n« en oinchas ocasiones l en la dc- 
niiH'racia pora e# fácil conocerlo. El 
despotismo no puede sosWnt'rie sino 
por la vía de la» arma» , y ii el e»ér* 
cito e» numeroso , él mismo puede Je» 

S oner al solierano cuando ír icoroo- 
a. la» emi^radorre romanos eran »u- 
cesíranrnie éfegidosj dsstrotiáJos y 
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Tojo abuFO de pwkr 

ra ^oe su e ^tewioB j m ímtm, 

rkne á parar skmpreeB taa fanes- 
la catirtrrrfe. AloBoas rioleacm p«r- 
ciak$ del derecho » «freB ew f»* 
eieocia porfiw no \» corwceB: 

áBciisibteBieBte »» loe liraMe se i «n 
ot-v idando, y sa opresww « hace crf* 
TM ma» p€sa«k : I» tentai» «can 
de su póikr sopremo , Ir» ÍBipcIeB i 
extender sus liimiw y á «e^urar su 
durackn y , haciénJo» ^r 8 b mcb- 
wiia !a Opresión par» swteuer la ik 
rania, teiwrwos de ser casti^adoe, ae». 
Hinlai» injusticia» para hacer «aliar ke 
leye»,hac«éndo»« iosopoctf We» h» aín». 
so» y no «jueilando al pueWo t^ro re- 
j;nr»o, que «na fuerte reisleMa. H 
pa w que I» opresiiM» dá hicia »» com- 
pIcBiento e» k época de k carta »Íe 
M tiranía * porque cuatMlo loe boiiiblw 
no e»t4n rt afemiBadw el Ins^ 
enerrrtoi por «1 ch*» , •* w «p** 


asesinados por 1** nuardw ptetork- 
#a»; el »uI¿b turco titá 4 ■wrced J* 
kis geniraros. V’íaíe UiMmrt ét I» á** 
tadtma u ^ la tkim ét é’ ra- 

m»m pm tíébm. 


Cmm el 

despoíüiw 
pnpmrm m 
cmidm. 


m 

Tito ñitñiTwcM« por la ivmwntrm , m, 
jojf>tíen íkaa»’ tarde ó teiwpmio de j». 
codir f! yvso de la tirarfa y rom- 
per so eelfo. Cott» en tales ciirons- 
P«M" de/ taneias Iw hombres no safen de so 
éetpoti^mm ento'yieeiiniento leláriiW s’no coan- 
4 Im ¡iier- fmpefi.tos por esfimolanfes e*- 

tad. traordinarii» , y las pwiones de| resen- 

timiento y de la reníanói se mani- 
fiestan siempre con ftolenrto, resnbsn 
entonres aetwde la crneMad mas atroa 
con l<» opresores é ron los r|ne son 
tenidos por ewnplices de la tiranlaj 
y por lo eomiin , para rendar los de- 
fechw riólailos, se erereeti las inins- 
ticiis mas cmelw (I). Asi es tomo 


(1) „I^ grandes bof rascas en na 

imperio destruyen la snhordinarioñ 
qne hace la armonía de fa sori"dad, 
y conrierle* las cosas ti estado 
iífnaMad tnleriof al orden y 4 la 
hefa de los poeWw f ffiOBcianse p« 
mido» sordo», por discurso» sohter- 
r4neos y por escrito» ircmeioíw f »•• 
tíficos contra el prlneipe y el gohier* 
no. Eotoñce» e» cuando Us mc^r« 
emiwes»! qw en eiialqfiicT» idm tiem- 
po hubieran wUo apbudidaa, 


la socíHsá hamaBa qw no l» 

«lao ijat» la (rlici^o <te 
lo? hombre» , «étm coroomiwate »•» 
«ícen« «ilematw» 4el Áe 

la anarquía y áe h injwti*» p*r* 
cowemw •« poder wwfwd® J de 
nolencia para desqwicarle ; le» mas 
espantosos abíisos en la ^latiñistra- 
cwm del ^Nerae y I» ealamidwle» 
Pía» deplon^Me» en »• reforma. El 
Anteo ijobierBO esrthte y rtíido e» 
el qw reptwa .«obre mm blmrtad 
i^iial , qpe es 11011!»*® pw la ky, 
Klnumstrado riw medefaeton y W*- 
tenido por lo» iBierese» combinado* de 
tmlo el cuerpo peló ice ; en «I 


eneKrañ nía» q^ obrtéciil®» 
pecables en la dese^foiaa det 
blo y r» el i^rédito del niimrtenó. 
E«i priinrro * hace m irterpre* 
tar ó eludir la- érdeim» del prioeipe; 
la aatorii Md*e«, la dwohediwM ia 
lema ftteraaa, ^ ^lule» *a* apa- 
reciendo aJternalirMwola I !«^ «li- 
ba «» ana derwia ü«ñ*fal ^pe« 
q«e ta rcligien , la jajmm , *1 
•cj® y la* riípieí** han Waiw 
wc*Mfa»i^." J««i. 


it «a 
^*er^ 


í 


I>erfrho$ 

fvemaaks. 


Drrechm 

dt eómtide- 
rmtvn. 


I?4 

rPTWi TiT» orden infénor t mis üfgn , 
Il<íia4 en el e^tetw j j ñltiiimiiiente 
en qwe H ináiwtriSj la 
j ta wiftwl están enmWnada? fiaTa h*- 
cer la fchcktwi ^ Iw ^bernadn*. 


CAPm'LO VI. 

Drrtrifü fürtiritlimf i*hertntt» é eim- 
im t^Meiomf f eíertm mienta. 

Ademas de lo» dererliosqmfiieTtené» 
cen é lodos j qne lienm: manifesfaí^» 
IMS arr»^; tíiy o»?* »|«e annqiie fun- 
dados en las dialine iones de clase» j ik 
btene» , n en la «ifkñrliñariniB gene- 
ral qoc 1» sociedad eieilcxije, no prm 
ceden menos de la norton de igual- 
dad de q»e hemos Iriiftído en la prime- 
ra parte lie esle einato. 

f^imem. lo» hornk'e» roloeadm 
en wna alta ríase é ínecslidos de ^ cw- 
fOR M foWerim ó del po^ deben 
ih» SI*» cnidafl»» 6 irtiN^w á ha impvr- 
ianf e* ftmciww» de qne eslAn reresH- 
dos} póro por k ninnn» lledrtn lí mhlfft 
derecho á k miwíikraefan y Oheiflenflá 
de aepiellñ- que ertan foftetid»» 4 so 
autoridad. Como mknihiw dd coérph 


m 

Mcid t*tmt á tetar p« w» t 

tatcrtícs y €Bi|,le»r en elto lo* 

stedios que ■« l^taa en sn p^r. üi 
düreceion particatar de »« eandoel» 
está detismada pw m» ptiipia» f»*- 
«WIM9 qoe no pneden Ifcwr «h»cw 
cnanto #e ta» nWeíca ta tey* 

y se soweia i ellw el resin * h 
munkiad. IX; aquí nace W|aeUa ií««l- 
dad de obJi^cioMS q«e pnanda m 
priTOfos dwejnpewir enn áeta y j«»*- 
ticm ks obligación de sm piuaMa, 
y qw ídrfip m los ■•tinN» i ^dc- 
cef M» npugnM>ei« é te qae tieiKn 
b aotwidtó «» dr|teito. 

Se^ndo. Cuando la Habnza m~ Ihret^t 
cesar» al cuerpo poMlic® 4 el mmeaé» é 

debido al mérito qn* liend* la» tner- turma tla^ 
tementr * mejorar te mtcrewsdeta msJtlam- 
wci«W , hii» ektmb eieftt ctee de cicM, 
hombrea á te fc^wres y é te diif. 
nidadcs, cstM iteinOT, por cooMemn. 
cu de b Mtnr^ que exte 

le entre toda» te miCMdirM de b 
•eciedad, ticBcn dereete mcoiilesl*. 
bb á te TcM^M wexás i mh pura* 
lo» , y el bw» ^hlieo qwcre qiio 
tucB de b dixntfbd y dd expíe»» 
dor (k bdo á su «MmIos te wpii ra> 

•du que , u b temtMucMn p«úw» 
de «p pa» Mitcwb Metete de día. 


m 

i to Ttrtirff*» y * t«tenp 
tm eminente*; tqneih» qw lo* d»- 
plesan tienen nn jmt» titate «I 
peto y ewMdcracion «neyoí» » ta*« 
Qtimonios del reeonoeimiento 
co id interés senermi qniere wleimn 

que « rerifique esta dwe dereetropeo- 
•as ( 1 J ^rti«e sirren para estimaíaf 
el mértto.eonirismyen ée^eitar en ^ 

da miemhro del cuerpo soc al « «»- 


fl) 1 j» ferompen^a» deben ser r»* 
ras en una reoó»*lie« , qw «* «í nie* 
dm mas sejttro de qw »»® ** ens^ 
lesean, y reñían á ser d p.m-iode 
l«s faroré* y de >« inlní». 

Deben ser prrsoiiaWsconw» las »tr* 
tudes que tienen por objeto. 

Machlabelo pen-al» que no m 
dehian etñredef empteo* ni dar re- 
coni^nst* en un estado libre , tu» 
por raiones deroro»»* | f q»» aun asi 
d«b.an ser ertremsmenie limrt 
porque Bo erm. »«a»te, «»e «• pue* 
hacer eo-« de »»* i»di»róo r*rn,. 
pío en UM reiiúWif» q»- estaNeeae 
una bt y ñoobserrarla, cspee alun^ 
te cuido la nota d «».*■»• S«« »• 
ha becbo. 
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§ñ áe hiccTíc digi» ifc cNts , y «ter» 
fafTiJiFi ís4 »!Kí*/o»|e Bit* felia 
tm. & p»e* jii^to qu€ !■» cw*- 
Irihnyeo m irado e»i*erte á k fe* 
lici<la*l coinon , gneei» en h 
proporción ite k» hi.n«rw y ¥«nt«j» 

4tó’da> al tunero de serTiciw fp» >*•- 
ten m la cnoninidarf; pr rñi fc^ de el^ 

KFÍa romper s* c<»rr flpoiiAnc** am 
h íocit dad y de«tr*it la igt»l»iad « 4 ^ 
ionnste en I» oHliiacioii toioom á to- 
4 s kw h*«Dl»re# de emitribnir é k 
(rlicidatl del cuerpo metal y de re- 
tibir de él mía recompensa pro|W- 
CHMttida m su, Irabíyo». 

Tercero. Cnand® !•» riqoejaa ad- Ikrffkm 
Hiiirií’a^ por Bni hotirala iiMlnalrk deforifNc* 
é procedentes en rirtud de las kje# 
iiK-kle» de la herencia de bien*» en 
ks ftinilias, cualmner» ma i» 
calor jf »n esteBsioii: enanil* ertw 
riqueia» , digo , (tonen 4 lo» pwei;do- 
re* en ckado tfc aliñar 4 m» seine- 
jaiite», de coinolar al a»li,»lñ, ib ahn* 
lar al deggfitiíidw» de fai.ireitr k 
indu tria y de hacer e rewkr !• i», 
perflno por k BMfc*» general «b la e»* 
nni^M * cnlOBCc» ibii 4 k» b «ib. a# 
epulentw qnc hacen tai» digna ww 
de cRa#, ikrecho» eterf.w á k con* 
ud«rac;uD % al fi«ñn«c»i#»«iil® pé* 
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bHco; T «TÍa tan i^osto «fárlcses- 
ta eowsMCTsrewn j c«ta ftátiled , rft. 
reo lo íCTÍa retener el salar» á an 
jornalero é h estimactoii á on honike 
▼rrtñoso. 

1>rrckm coarto. Las misina» considerac». 
rff ¡neim*- , 1 ^ I las ríase» inferiores de la 
nidoi tn gocjed*! y á la romnnMad en ffcneral 
4 -c.T€i a/. „fl ierecho igwai á etlgir qne totio 
poder T toda autoridad dckpda f fc- 
plmeñte no pneik tener rtra prore- 
dencia) «cañ ónicamenfe empleado» en 
llenar el fin para «pie fueron confe- 
rido» y ^«e ñinfinia distinción liono- 
rítica W» concedida »ino a? qne la 
rnereoe, y no sirra para salisfarer «I 
oripdió é la» mira» aiiiMciwas do al* 
pnos iiwliridiios. fornuniilad tic» 
ne derecho á exigir q«e el poder 
legislatiro sea consfaftteinenle dirigi- 
do por miras de utilidad general y no 
por intereses parciales que po*lria« 
cdnrertir en farer de ima clase pri* 
Tilegiada toda» las rentaja» def eoef- 
1 » político. El p-ider exeCwtiTo no 
slehe jémts traspastir lo» lífWtc» qHe 
la ley le ha ftxadn. y •! asegurar 
por una administracioB iinparcial m 
justir» * «••d* «™® «ñ •*’*** 

de SI» derechc». Rte poder «tehe sef 
manienido cot dfgn^rf y Wmplaito 


Ilf 

la afrinl^ail y b isdo^íWicwJ 
i.» reot» pttliea» w «W»!» «r ei». 
pleacias en «láBteMr wws, en cw- 
mmper la« costttwbres m m fteililap 
ni pretefer I» kitrip f h i^wticiaj 
y l¿9 laientw nn delwi «rrir |»r» 
esparcir epwwnw pd>ffn«#»»i 
pa?ar principios e^trariw á b rir- 
tnd ó ^micioso» é 4a sMMail. 

Todos lo» hombre» lieneñ bb dere- 
cho Hroal á k» tacnas «^iosde |ii» se- 
mqantesj y » cuwtan alttm írah#* 
jo i b» ^«e h» h^en , ^ra es* tie* 
ncB la rt««ni|»n»a «te hacer arl ta 
encañtM ée la rida iwctel. Todos I» 
hombrn lieiien ignalmeirt# Erecta 
i hi «w»pa*»n yate p^did mi» 
Inas e» rw*» de te rmidici*» y d# 
ta cirenw^wcM» e» «fw residirá- 
Balite «enciKnlreB, en «apwial Man- 
do wn aforíMh» pñ ta eahraiitte-* 
des y bw dmraeiM. %'ci^l n 
no *e pmste d«»#r*»or la eateBsto» 
de esle Erecta y tes iwrtieM»- 
qne cnalqniern indimi» ^<k 
tar * MU «t^pnlcs , deben ^ed» 
confiado* ó m jnie» y * w» »eBti» 
■iieinw } ^r* como ta honbin •» 
«wciM p« »m m^mm twnip#, f 
te himaneted » » t^a* Metes te^ 
■MOM., teiucado adena* Mm m»m* 


Begtm 
áe te* KTf 
ricios Mn— 
tmf fM «r 
detea f«< 


1 !» 

tres necesidad mm de otro* , l« 
pasión es «no ^ Iw mas faerte» se», 
timkntw de k Bstofafcaaí y es m- 
dudabfe qne todas las skaacioi» qw 
escitan en nowlrw este «ntimient# 
dan «o cierto derecho ■ anoel que 
es «I rtíjeto de él, porque \m hwn- 
tres lió poedeo li«er^ felice sino 
por un caroWo «lúti» de oHifacio. 
Be. Ahora , como h» huenoo «áciw 
dictade por la ciriltíaciwi deben r«, 
r»r ««»un bs diferente condicione» 
y direrse clase * tos hombres , asi 
b compasiwi debida a sw deyracia», y 
ei conswete que tienen derecho á espe- 
rar , dehen ser sorortidoi á le mism» 
consideracwne, ^rqi» cierta pérdida 
que arrumaría á «i» homtoe que sa 
hallase en eirecter en nada aberaria 
b fortuna d« un Iwnbre opubntoj 
et con» hay «t«l« ealrenedaineB- 
it feRia^m para ciertaa mdnidu» 
colocado» en nna ctaw inferior que 
Mtían ^ miseria y humilbcum pa- 
ta personas eieri^» en distuidade*. 
Lo que p«-* parecer á un indiri- 
dúo una iciiln^ «nnubt , 4 otro quf 
m» sena totdmmiia indifetente y 
re* daw»® ¡ya»*» q« auiMin* 
dos lo* fcomtwrs liawn un dcrrcl» 
%U31 4 loa butiw ofeei» ét tos d«. 


■a», ^ ée iaeerlw mr 

éetermiaado por ta» circuwitMCW y 
hi ck^ d« las peraonaa, cmya pro^ 
porcioii re«^«r« la igualdad míMMN 


CAPITULO Vil. 

fbawcMacMl gnermki ét todo tm 
hkro. 


H« procorado establecer y mani- 
festar eom to brevet qm me h» #- 
do posible , (os diferente» derecho» que 
proceden de la ígoaldad natural da 
b» hombres. Alirmioe mm tm ewn- 
ctalmentc necesarios á la feiivNi^ da 


ia especie humana, que no ^etlen wr 
nolade» sm tnrtórmr Im pfimeroa 
^meipio» de la sociedad, bmi Im artt- 
calo» cMMtitatiTM del cMrtt» sMial 
para coya coneermeion el fcuero bu- 
aunó ha estipulado, sino eapikifa, A 
lo mcnM lAeitMMnfe ^ la iMlitu- 
CMn de la nMema socieríid civil, «bina- 
donar Uña pMcian de *im devechM 
aaturalr», contando A «n eier» «4- 
■er® ^ «M mwmbcM el poder ceif 
indda la* comunidad para la «ayer 




1 » 

TWtjya de toA». Im swkdad cw4 
mr ttfim wa am^BÍki ^ o»od<» alsaoe k» ée. 
toda »- Mturale» de tos homlwe» , ánto 

eiedad cí- sirve ^ra «fcfendeifc» , a^ararks y 
ri7? hacerlos ma» ckiros y distintos ; y 

firmáa-rihipndohw en la» Mmite» <j« 
la anión pdítw- friere , h» ciw 
m» y les dá mas fncria y soli**. 

Alfimos de los derechos qae nace» 
de los mismos principiw , no pueden 
ser BHNaifeMados suficientemente ni 
con la eancta ilistineion necesaria para 
establecer las just» reclamaciones en 
lodw 1« casos |»rti€ularesi pero aun- 
que Man ofcserfatlw c«i meo*» riKwr, 
no ^ ello resulta una riulacion tbf* 
anal del pacto wciri. tn tos derechoa 
de la primera clase constituyen laa 
basw del eilificio de la MCi^ad ci* 
»d, tos de la seff«B*i proveen de iw- 
dios para consolidarla y perfeccionar- 
la. Cuando todos esto# itortchw tm 
mantenidos según su importancia fw- 
pectiva , florece y « fcl»* la sociedad 
Unto cuanto te permite la condic»» 
humana , y cuahjuief» qne sea la fiw- 
ma de «Iministracmn ^íiica en qw 
•qwella se encuentre cocada. VerdJ 
es qw bay cicrtm Ibrinas de g<^^* 
que too «scBciala^nte mala» pw* 
que CóiMituciBn no cmncnfe con 


de esto* «ferwhw^ 
pen) tambten hay «ti» qae iiMBt#. 
merdo ^ eríwte prerngatÍTas de 
h especie human* tienen imm secre* 
1» tet^eoria i «ceterar I» 

PKrial aniH^ne en fmla» ^ftrent^ 
Lee hemhre* def^n tefWT» mny 
fel'ces e* ser CBler^o* fea» f^e# 
kiemes. EJ Baejor (I| m »^1 en ^ 


(1) (CwBoesqnedespoes de halw 
probado tantas forma» de gobierno tu» 
^ se ha CMisenblo en cnal e» la nw- 
jor > Erto ewsjste en qwe laa mas her- 
mosa» teorfas pdlliea» no han 
jama» eonrenir «» toda» an» parí#» i 
mnj^n pncbio. La fnern de li» eir* 
Mnstaneia» , y la» caanalidade» deter- 
minan c»i »iempre Im reeolneionesj 
y lo» mejore» »i»fenia» político» p«».m- 
do al traré» de la» cirenrrtaneia» y 
lo» weatceiinirnto» »e depaatiiraliiañ 
y ^sáB lie ofrecer te mi»in«i «aul- 
lado» Lo» anlifti* w tenían otra eo- 
m qM #1 insttnl» de h bberitdi con el 
•nrlliodei anari»M tNMirM h heit in 
ndttcido á pfincipw eitrtei per» 
^ B«» qneda «n ffSB 
»«»oheT|ed*«i, hia^acM 
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lo» bombos inherente*» tanrtorafe 
2* homan» wo inTÍol»We*«n«e ««» 
enrado* , en «|« h wtorwM legal « 
respetada y ceñhto í*n«»o * swM* 
Inite*, en qne h faena íel esta» 
w es ewple»^ sino e» aamentar h 
BTosperidad ceneral y en qne »• mm 
ma designaWhd twnde • cotwerrar te 
^Idad de la ley y la paridad de 
ohlijaciones entre todos los miembros 
de la comunidad. 


UBRO SEGUNDO (1), 


CAPITULO PRIMERO. 


¡99 h99t^T99 9títflt9Í^ W 

gmd»s 4 rw^tmr tm étnekm 

4* km nmtmrmkn» knmmm rn. 


Lm ¿mrhM inh^rittn A ta M«> 
n>rn hnmM m» h» ■rtknlw «««••• 
titntiTw dci pact* Mnal j I» aecMdail 

W» ^vmCS^E uIr hm mS 

ci4a Hu pare Mntcñtrlw y m»* 


(l) Ela^dnpwtdb Mtr am. 
Kj^ «i m priMT» k» if 


4f k mgkrn 
émé. 
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wnarloo I T asi téém »inlaci«i de ». 
twderecbw e» no s«’® »n* swknfci 

WijM»» becb* al jfidfridflo s«^e 


' • ■ # ■ ■■• ♦Jíí- 

natural de los hombres j manifestado 
en el Efundo tes dereríww que resnl» 
tan de ella , trata en este tercero de 
las obli^actowe» que esta iqrwldad im- 
pone ; j se empeña en dem«itrar q«e 
U felicidad yeneral depende de 1* 
«áctitud con que todos N» miembro* 
de la cOrtntnwbúl tumpIcÉ *1» éebere# 
naturales y ciriles, de iu res^to al 
orden y á la sulmrdinacioti social , y 
eft fin ém m euter* ^«dienc» * 1» h- 
ffs eunseislidas. . 

Considerando U relnri®*' como el 
mas irme lajode la iwiedad, pone 
el reconocimiento al ser supremo en 
la ela*« éa te# ^>m«rm étérrm 
fes. L» relaciones del hombre tm »m 
temejaotes la oWisran á reprimir su* 
pasiones I bo ^oí «I mige» de tee ite» 
herff tottak$. ! 

El cMfcioio de ouestra liberté 
debe parar donde empecemo# a miro* 
ducimoe usurpando en la volurt^ fo* 
neral: Mloe* lo que consliluye la «•««* 
gi4 de iMwatro# t 


wtCK, sil» también •» ata«w 
to bécb® á la «wiedri mwmm. l»i 
■bay preennnraeia ni prerawatna *|« 
«rtwicen i nii^ww»», wa qnw» qnwf% 
para prirar á «n miemhrá in«*nw dte 
•la F0mnnKla«i d«l ffnce de ws dere- 
ítbw» , s» el caal la eairteiicia »»w# 
é ser precaria y ilwiracWa; toda 
atentado de «da elaíe w una «pe* 
e» de remincia tfif h^e el aftewf 
de laa rentaias de la wew^d» per* 
que ertaa rentaj» »n twwparibte. 
áeiMe nnidwi á la conaerrimit» de 
la» derecho* natar*i« del hombre m» 
fpin hemn* ir^niíwia^ antw. S*t* 
es sabstitnif la fueraa al dereche y 
«etaiwer qae ana hurn •aferior 
pimte i s« rea pi*Mr« »bee a^me* 
fia. Uno rea adoptad* »• í*lw pwiri. 
«», iwn roto* todo» ta* hwo* de la 
wieda»! polilieai toda idea de 
4ici« de9a|»re««4 y b»n prorto #• 
«tablee* MI» mtmé» eonünwo de a»* 
iencMi y bmididad. 

En afreto, algam» f«l« de* 
tracboa »n Ira eMneiate* y Ú* ertre- 
chamentr uni^ 4 le cifetrecM mema 
da b sociedad, qa* en toda» ^rte* 
MB dclandi^ y pertatido* ^r laa 
lcy« airika. 1.B tata y b própiadei 
MOKaM atteadar 


pti da »«■ 
éim %mU» 
rwloa pa* 
rm frnmr 
é mm éndt- 
viémo 4t M 


IM 

TO ex^merse d sgrww á fc» imm 
Kven» cmtmw. Sin emtmrmr hay 
WB pan nnoKr® m medim indireíW 
para atacar derechos s» capo, 
neree i h jwsta loifanja ^ bs hoa> 
bres. N® «oío «I hierre y el phtm 
paeden destruir la rida; «¡no tam- 
bien paede pricarse de ella á «• ii». 
dif idne quitándote medio de sote, 
•istir. La rida no es bin deseabte ^ 
•I misma como por las «twÉáccioiw 
«}«« propotciówi. lÍB poseedor legíli- 
mo puede rer pTÍf«lo de s» pr^m» 
da«l é p>r la fwraa é por Iraicimi, 
é por otros laacM B»dt« iftmlnie*. 
le ik^ale*. 

Sean lo# qw qniertn los preteaim 
de que re sirran para prirtr usía- 
mente i MB tejBtbre de fe q«e posee, y 
dése el cofer q«c ^iere á «t» acc»^ 
siempre es ui» rntecimi mamñntm 
del derecho de propiedad , «n Mto 
opretiTO y »■ maqw m la vMa , fMo 
que te quita al Miridim que lo 
fre fes medtoa ^ Mbiistir t ^ocir 
á loo hombrea i te cruel ncccsMfel 
de arrastrar su mkeeKM en te mia^ 
ría y el dmprwio j hacerla maWecif 
el día de mi awioMeM y derear la 
muerte , y que feo lame én la Baiora- 
kaa ^ acaa tta pcMoaa qire •» 


IS* 

»«» íto iim 

a m wda p»r« per^taar 

i«s tw«iert«sí Ttlea, «i» enttaf*», Tpmem^ 
la tr^ e*«rfi«i« i q« se ve rednei- é ki^ 4«¡» 
¿a OB* »raB pwte ¿ te espeek ^ 

BMña ; cwiéicM» t\m es m»» prwa- y 
tí* que la de Iw bmtaa , • le kmmw. 

■wnos bi natafale*» fca fciia á estM 
loilo le q«e i**e»«tán ^veer é 
ws B€ce«ida«k» , ^ le e**! pe» 


Mo »m deMM. 

I ñt querré epeiMf • Iw «fereeh*w 
ínageMb^ é imefwrnptiWe» qw #1 

Crnder h* reparteio isreelmeete 4 te» 
dea lea hombres * déndeles 1 * »ida f 
les tacultadea tW provwf • ^ *ere» 
sida<t«s , les deMchea fiKticiea ^ I»*» 
tas inatitueieiie* peliticas (1) , fawla* 


(1) Ne » Bec w a rie mim e^r- 
rar 4 fe h«y»4 ha ^ h» 

brea pfecaoente* qec *1 m te 

«áiU aqeí ame ceMn l«* 
d«* eeetfito* peJítiee* qw 
la hbrrtad . la fortaite | 1 » fclteutaá 
de m «qteite »á«i» » «^ira la 
•eria ▼ fc ^ l^to. Tale* 

!r.¿ •»!. lo I»»-» e 
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da? la rtiaroT parte ?obre hi mm Mr» 
Mra isnoraneia , j la ma» liráBica 
opreíién ? j Será prinde d rpe colti-i 
»a la tierra de Iw froto» de so io» 
d»»tri» i j iwrwerá en la mdiftneia, 
mientra» qoe el traNijo de sos rnamai 
strra para mantener el loro de alfa- 
nos ríeos inátiles ? El derecfcn de pra- 
piedad i no será poe» estaMeeido sino 
en faror de te» que nada contrihayea 
al bienestar sreneral , y qae no ha- 
cen mas qae eoo»iiniir y disipar e| 
prodocto «le 1» indwstria de ím «te- 
ma» ? I Y esta propiedad de fiwolla* 
des morale» y fciea» qae la nalorale- 
í» ha dado á t«los so» bi^ , no seré 
considerad# sino como ona marca d# 
défradarion y «n sí»^^ de eschk» 
ritud (1)1 

te-edad media , y tale» s*m aan te* de 
una itran fwrte de nuestro f teho. 

- El autor que mas arfiha ha eon» 
Mfrado el derecho ab^^o ^ pío» 
piedad , y demostrado que te d«i» 
igualdad de la* fortunas en el resul- 
tado neeemrio de él « no querer 

desquiciar aquí ha rerdi^nu tettaa 
del edificio social. 

• (l) HoNw», lestifo ^ ha diseB- 

Moocs succdiáiaa baxo lo* btuardoa , f 
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i^«» erróneas y las pehorr». Cmtl t» 

n» comw wncm qM éer ivñ ^ ta emma ^ 

tiia. 


kr^n tiearp® p e rse gui do por ke per* 
lastentarios » m Mwbé hiw i m reí 
(imtiiniento « ki2o rim «In tmy 
larga m sienta ^e todwi h» kem* 
bres mm mlvades | ^ne el eMaclo m* 
tvral «leí hombre es un mtm» Ar giMr* 
ra f que ee«f si^ pw^ei p<M 

der coactito j qw mñgana pr^wdiMl 
m kgílii* I MNia ^1“ jwi* ñi »- 
justo naturaliaeiite , Ac. 

8ebre ct4w talsm priMipiM cMa* 
biece mt «Meim de poNticft s^rer* 
•iro de todos ks dereehsa de k 
ciedai). liare en eM umi kr^n 
apokgk del mbterno monárqutro ^ f 
les» k autariJaii real hasta el d e ap e 
tMino nu» 

, Así es co^», MKii^eer sm 
pMÍonrs , pc^idMaho A •«» scn^ni 
tm derrai^^b peraMiwai nAzÍM« 
y princi^M 

. i C u a n t a s Bs c ?4ores , tmm él« 

Mcnficado i m inteMs ^wtieulM el 

bien general { 

j Hay que ■amilkrse de que Im 

pre{{TCsaa ^ k verdad ma Iñ kMri 


u« 

WrtnwBte ^owta» i ks priiWK 

pos de igtitidad que dexainos estabte* 
cidos. Estos principios dan i cuda i». 
dindoo el thok> de mtemhro coiíMi-* 
tuycnte del cuerpo político í prñel»» 
qoe todos los hombres soo i*wlii«irt« 
B*c»ari« h» «nw á k» otr» » j 
todos contriboyen al bien general; 
demuestran qne los hombres »» en» 
Iré si como b^>s ^ w» madre , co* 
mo hermaiM» uoidw tanto «1 i»* 
teres cmaon como fw" la tdeotidrf 
del origen , J » « difcfencian 
VMM de otrflo sino en la dimisión ^ 
las ciases y de k» es«^ , é éniea- 
BMnte para o^mr eo» mas efcaeia 
4 la feliciddl de la conwoWad • fm» 
que aunqoe eMe modo de 
«r h «a imrmlo p>r alir«* 

m» ^Itico» topefflciafes como una 
teoría de moralistas , y clasdteado *# 
el número de las 

es sin «ml»w el éoico que ^ede re- 
sistir al eriso» ik la raiM , y al Mm* 

lisii del sabio (1). 


(I) Despoes de largw errores , y 
de haberse wtraria^ «n leorb» *n* 

CMopletaa y , Iw puWiwias lm«l 
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Cm wr t;aal- Ik-éfr 

■sewte sa^mla para tsdoe Iw hombres, grmiée f*rm 


por fin i ew^er Iw »»Tdrfe» 
fw ^ee^ 4el ^mhre ^tfireiénrt»» 
lo» «te esta sote rerépd , fm e» m ^ 
ieitmhfe , empm* ée Jm-mm- mt-imimm 
f é* áéif-mirir iérm mrmkit, 

tll«» han wirtñ el mánteni- 
■íenlo de estw ^rerhiw er» el o^el» 
4«ico «te la rewnioñ «le Iw hnin^w «b 
• oc’eHa«te» poMtie» , y «iw rf arle w 
cial «tebia ser el de aserrarte» la ttm» 
elh# ron b mas eompte* 
te «(«Wad y en te iMyer eateiwren. 
Se ha eenocHte «^tie l«i# mefiio» de aw» 

Í orar tea dereeho» d# cwte iwn, 
leudo estar Miielitl^ en rada »■ 
cie«te«l á rettei nwmncs , el ^er Ae 
etefir esto» iHe#<»< y de •leiefmñM» 
erta» fe*^ m ^la pertenecer sino 
4 te ^yorte de te» mwnihra» de te 
(ocieded mis«in } ^»|np, m nriie»» 
do rada indiridMo ^unir en e»ia elw» 
Clon »• ra^ propia sin »»i*iar A elte 
lie MfM , d rM» «te te Mayorte m c| 
4níco raráctrr ite te rerilad p»«e ^weite 
•er por tiMkie N« te 

ifnikted. Cmikra$. 


t 9 á 9 $ Í 9 S 

kombru. 
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o káe derecl» qw Sene 

1909 imlÍTida© » c®l^bte de 9 mm 
de sa litertad f de an« b«na repat»- 
cá», ; Pero raan mal ob^rtado m 
este det»r ! Us ley» civiles w 
den asesníí^aTle taato coa» el oereew 
de vida y propie^d , porqae l» m» 
TCCW « difaü «teiermiBar so» iartw 
Minites, y porq« Imo este «pee^. 
está entregado pot decirlo asi a la 
discrecK» y á h virt^ de los la- 
bres. lÍB ataqiK dado directaowrte • 
i fuer» abierta á la repotacioo de m 
indiridHO paede ser soBwlido a 
censora ^ l^ ky» , P®rn«€ m k rw- 
sidera con» ooa míraccio» de* dctv- 
cho c«iwn ! lo mwo» soce^ w 
respeto á la liberu^ ^rtonal. Per». 

icoantw circwBstaacia* tay tn qw* 
puede ser ataerfa y benda ta repii, 
teioo de •» i^waloo »'« ”*• 

wi mai» cMwegttir la reparación legal» 
Con respecto á esto la condwta nao- 
ral de loe hombres e«re •» «» on* 
endeate proel» »«■*• * *• nece^. 
dad de «IB gAkrno eiril, ™ 

MI msulkwBe» ^ra asegorar to teb. 
cidad de la «apecie humana, fc» «i«- 
to que las indmacione* »»««•» P®* 
Us cuales loe hombres w Anm mttm^ 

SLr i*ác»« ^dc.«*«f 
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priandas «»♦ ^ «n* tMfi* e«r«i* 

tiT»; pere te» estrajos qoe te»€en las 
ps$ifinc3 B ^ar te fnt«r^*^ro« 
de tes teye», dem«e>tMn te síTa»!* •*»* 
bdad de te r«li*ten y ite te W^o- 
(te { 1 } qi* üwira^J» «I «pirit» y ^- 
filkando d «Brteij» , iws íb^bjíb 
del erigen de wi^rw ■€€!«««« * fctéen 
MiesiTa Gendncta ms» centesie i te 
BatwaiexB íbm»» y no» •€•«»« á 
te t'elicidsd ns» de te qwe e» 
esperar m te itefTe. 

«e* tm ^ émmt h f«» éetf* 

yse * >e» «ies c ee togs . ém Im »w* 

He iqst te smwíhmi ^ne debe «b- rU. 
ngiTMM *« t.^a» Iw «rcyate«»w #■ 

9«w teMWié» «bnm eewnne»» 

lr«» mmtimrnm. Uto Mt» íiif^site m*. 
bre te ig«W«i * te «^i* h»«»> 
pa _ en d» Iw direrwdB- 

dee de estado» y 4 ^ rontlietel» , Jf 
dá per regteds CMnlwta ^ mmII- 


(l| M rnmr ^ , •títm' pki^m- 
pJii lo/teni ««•teMi kMt»t futimm 
tmim ifB«i»pwwrt; 

MU rmum ti ^ 

tmr puM^t,m fuii tmdum, m fwte 
iimuitUt , l.i«srs> 


m 

miento? de ca<k imtíridTO ropoii^i*» 
¿ole en el €mo fe aiiod sodwe qwen 
recae} ^rn no fwdtto ser el l?|» «le 
le cómbela de fc» hnnihre» li I» m». 
mo? delwre? né ftiesai i^iafcnente ii#* 
p«e«t<» 4 todo? en I»? msmw vitewfw 
tañé»»?. Esta reato debería tefier wiwi 
eficacia prtknlar \mUtpt nsptm 
á to liWrlíid f to reprtartBrt qw te» 
honibfe? a«an y |no«»«iB iobreiñ» 
da? to? eosaet y ?*« ei^tan en e». 
le eoneepto es en el (|w enmas ind^» 
na y fewartrtenwwie rialada, 

Estrava- }iio es de admirtf si* ewbafía 
gnitia M Is arefsio» q«# y»«raliiM*te m ti«- 
espérttu Aa* nc 4 to «nledlrrttcMi y 4 h eensB* 
m^m, ra, se deáe el bonitos ■l•n f«doi#n« 
te lleear de h iiielÍBacT«l de eenw»- 
rar y maWecir (!>! La a^a ofnotoa 


fl) Por to fomyn pe rteretla ta 
Bialediceneia roas |»r «rodad, q«« 
por iiialrrTa , dtor tafRortetbocanlr. 

El» efecto una inlinidad de j^nte» 
twew que haiiül»*» de «tr* dan 
inw M» reftiajosa Juicm» , pera 
no adf ferfm q«e- dtilttitoen por anal 
el deseo t»«en de ’*W 
■y •» IftUiW p^uwton ^ mw a« »«* 
reetoi toe * 
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«fw hoiBbíts iieKñde * laisBio*. 

)» q«e áeseau q«e t^nsa el imin*l* 
^ eWoe. la W" kaaciaB natwral de mm- 
da w*d»»Kliw á pe»»r ée h» de» 
mm f ^pnmw te btieM;» «aaiirfsKi» 
de SI» oItsccb castra»» 

to te» «B^uswes. tl ws 1 » «^rteñ- 
ria del» d«sí»«cia h«;e á te tembrts 
inehoados é l» pietol ^IJ, sena moy 
aatueal impofwr qi» #1 amar ^ »»• 
teena rep*rtacia« y h «»ertei» ■ t»» 
da eao*rar»eda«l. deberían ladnir ter- 
(emente e» el tara»» hiimwa y te- 
«cr é te teñtee# mm ctew^ct*». 
caando •* ImI» de caiwiw á •»» »• 
mejeidea piena* de teye» c«« 

laido estdada. é prwafle# de ana »•• 

tiateeioi» 4 qa* «ite iwmio» dan la»* 

to iwriw. tet® el iin« pn»pw h«e 
4 te tentee» dyiiiiit» cfeefc 

la »«j»ta*iM» dt te oIum eeltp^a 
la ioya, y« q«e i* i.ip»- 

riotidad m» !*«»4 •»»»* »■»»» 

cnant» »ate»eii la d» idr®, y te 
o|<M del iwWwa eitorte ñ%m wtee 
cite. K» t»»l* ^ ^ teaibew i« 


(l) ñmuá iífmmm «te* Mumru 
«fcrwrdti» íirfit 


4 *fo d» te 


L 


Como loo 
kombrti je 
dañan 4 $t 
mismos 
maldicien- 
do de otros. 
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eeiip«n «íí ea nimmrsm om» á 
Im la MperíM-Mari no qocéa 

en Binínno , j el ^ jwei»»* no we 
en medio de estos e>faermo« wno te 
roalignidad j te corra|Kmi dm lo» ba» 
mamw. 

Cada nno desea qw se a^^e te 
opinión qne él fiei» »k w i^inoy 
el cnmpiñaiento de este dewo laancln 
ignaHnaBto te reputación de todos, F»* 
eilmeote « hace creer k» deltas 
qae se desenhreo de otm ó los qwe » 
k» inipñta ; pero los defeclw qne h* 
demas dése obren en now^ro» dqae nos 
imputan , obtienen el misitw crédito. 
Queriendo cada nno IcraBtjrsc á cs- 
pensas de »m semejante», no hace 
itias qoe masifestar su debilidad T 

E rof rer cmtra si mumo de armas á 
1 crítica dando un mal cxnnpie qw 
generalmente e* bien MifUido, Tal es 
■in embar^ te ceguedad miimt 
propio , que el ma jw nwñero de hM 
sombres están persu^idM de qne edm 
solos no están tugetos h te ccriintra; 

L micntrú se cMrcyan c«m kwIo é 
culpables pasiones de la rcnicaa» 
aa y ^ te eps Nlia , se Iwonsran de 
que tiM Tirios te librarán d« te w 
tudas de los deum». 

Steoiprc que tsteúono t^we te 


I4f 

infln«nn« tiwlien:» «k k 

cia , d« h c^amma j de k difema- 
tnm , TO f»*«ce difirii drteFiB«Bar m 
ptwtene na» de k debilidad, 
de la perrer^idad de kw b®mbre««, y <4 
Bo dehe iaepirar «la* biea el desp^ 
eio qae el ^w. i Hay nada mm iai- 
«»o , qi» camplMer^ ea ikirtrair 
ana «k l«« dafees !^mftee>ñii«i 
del ceraztM hantann} Na^ mas iñ> 

•meatn , ni m*» rkiíeñt» , ^ne alarae 
A h» deiBa« é iiwwinw» ^oe ata- 
ree no ha ik w reetoJirfo y eaello. 

E* evidente «fne ^ homhfc* «e 
coodaeen k» hm* hária loa etroe mm 
la m<*iiia ettmtM y k msimi i»* 

Jvstkta lo (|oe rei^ta A h lihcr» 
tad. j CMan p«ci« hay (|ne Mea di»> 

f inevtm A cmeeder á Iot dcMa k 
ibertad ipie veekiaaa para tif O 
eapirita de doini^KHM dirtk A iMoa 
loa iiabvidaoa , y k ^iie Ptf» ki dk 
tho da na ¡«é puede a^icarw A loa 
doa } tt mMr M pkcer f tt éii 
U méyi^Mt I ano «• nccowiMieate 
ronaeeaencia M «rtra. Cl uaM* iM 
placer crM el 4e«eo de procnr ark y 
de ratcnder •« irfacneia y m pm» 
der caá^M wa ^aiUe. Y ád J pw* Wñr^m 
que ka hombraa m teeea iiñM* ■!• $«ém le* 
M pw poémc etrefat mm hka. htmhfta 


m 

luidos d la jwticta ^•jrmn f <!•« *»' 

tiiMim. prinw h mrtdcwiw» r w ****•» ^ 
el «mor prop» fl) m» » pa»««n «•* 


(?) EíMírawwrWeWí^ 
r^rñsm*» rí «01**? pWW^ r* 

nwTrt rtr tnirniir «rri*^ 

Bcs ! |>fW ti rte«N> rfe» ««««r • 

f I t^<m« tu ti mm^ *te mmm* ae» 
m • . 

Tti‘« p ^ 

SfMwr, #o#»0-. #»rf rwiwt. »# w.w»i*l} 

^»r rtw # r*rf. PfW*^ é *itr# wr tM, 

farh v»*rksi«tti*d, t» mm* 

And' I» tkeir prnptt optfmn» trilt 
As rikt hH Tmd, to imprtftr. *11. 

Stlf^, Mr sprwy ^ *^1^**^ *** 

Jitasón» cmnfmrinp #*í<f»r# rutntke 


Muh, hmtfatffUHt m mcfmm-rniM mm^, 

Atá limi Mrrtfc. wrtw mKtmm.rn 4 -. 

f,( *rf «« o« kmfteuUmtim, 

To étrnc HuniMn. propMpátt » mmé 

Vr,,aHe0t «*, /»«*r *** 

■ . Y .V ' Wí^- ■ 

^strmins Mktn, ^ ^ tetpitmi^dí 
" F€f*c,&*»y«W' 


I*I 

ewuMi hniMno ^ Iw ti* 
tanti# » «f » Mb tos q«e wtln »■ 
We bs Imw» , y «I «¡pífit» ée tifank 
BO Aminir» i l« f rwlw, 

M» se exte^teré p®T todas te e«i- 
dKiones »te h tÁ. Fpf I» 
eí poder mas bien q«e te « 

k> qoe fallaj j algw» m 
te vida privada r» f»ro é i^priow 
aerU w» Ne»i si wBi'iiése tw el iw»^ 
Caiiside remos sittemenle te «dhasten 
cpK casi todos k» honibrr* ti«w» á 
»M «pÍBÍon pTopi» j i m ««lo de 
i»wvel Atma ardiente tai 

demas le» imiten j s« impaeiencw ew 
íufnr to^ Mpeete d* «mñfarficcitw 
la incimactai» rpe Imiich i «tac M 
propia eewtaela pw regla á te de 
tas dema»; íKi pasHH* pw te» teñi- 
ré» j preemniaaeiiMs; m en 

lavantarM »abre «» •emejantw f «• 
satidteccr •» awl’b*^ sieB^ee ^ 
te oemion *e presenta j «i rese^ieawn- 
te ^ !«• tajai»* y rfranlaa rfate» 
4 i^ahet m arar##» é toda ew»i««" 
da^ y en Ia te bwena •(»*««* «pe 
tKMn de éi wmmm JlJ. P« 
r 


(1^ Ia mayor p»le da Im 


I Porgue 
tt Ktrertn 
poc/fs é hm- 
Hmr liht~ 
mentef 


lü 

'íráte? w> pérpit>€ii f# *• 
tnillas ^ la tirania wwUa en el e»>« 
laañn He cwla hofnbre’ j Y se Helie, 
winn esto , entrañar tanto q»ie cnan- 
iln n«¥ÍnHivkino Ilesa á tener wn ^*n~ 
|K>Her , esté las mas reces dispnesfo 
4 atwar del? 

Es raro qne se eoce de li^rtad 
del d»scnTso y de la acción atin en 
tes estados mas lilo’es de la socied»! 
cÍTil. W » considera lo qs» pasa t»»- 
dos tes días 4 mwstra risla, si se refle- 


qne tienen ^co mérito , gramie opi- 
nión de si mismos , »e miran como se- 
res faroreridos de la oatnrakaa y aspi- 
ran 4 nña fortuna brillartté ! te* acón ■ 
lettmientos no fardan en ilustrarlos; 
pero no queriendo disminuir «ns pre- 
tensione» , acusan 4 la tuerte de su in- 
jnstiem. 

„[ji hahilid«l está, dice Oraeian, 
rn apuntar algo alto para acertar el ti* 
To; fumo no se drhe tirar Itn alto que 
se pwrda totte... Conoáea c^a uno la 
esfera de su actiridad y de su estado , y 
será el mas tegore medio de arreglar 
la opmion de si nuMno sobre la rea- 
lidad. 


m 

íiofiíi iorttmt hay pwrf» 

ífon ée ir arrefftndo fe palabras no 
por los sentimiento* drf oorason , smo 
por fe optn'ones y preornparTones 4k 
fes per^mas qne se tratan ; f mi- 
dienHo las acnones no por fe prin- 
cipw innn«lthl«s del deber , sifro por 
fe «sos casi siempre eatramantes del 
mundo, «era preciso confesar *pie oin- 
íuno puede fforar de la rer^<fer« 
bherfad, 4 excepción de atpwl qoe 

J ntsiera sacrificar al entero exeroicio 
e este derecho safrado su» m» nu««- 
tufe intereses , y mochas reces su» 
placeres y su» satisfaceiones sociales. 

í.as preoc opac iones nacen ite la 
ifnoranria y del orfullo: «m aH- 
mentada» por la educación, fisrtifira^ 
da* por el Ínteres y mantenidas por 
el amor propio tju# se arerftmtaria 
de tener tpte abanttenarfe. Cas ena« 
tnmbrrs y mn» cstaMecett reírlas ar. 
filtrarías que n necesarm seytirr , por 
mas contrarias qim «can é la rizón, 
sopeña de ser mirado como mornm» 
rador d p»r In menos como estm- 
lalarto y ridfeilo. El fembre que »# 
airera á pensar, hablar y «hnr d* 
distinto nwdo «jiie fe ^ma» , aun 
•obre fe nMlerias tna» importanlea 
para el bien conun , es tnir^to eo> 


Lf> ya* 
■meed* • fe 

á m mttéa. 


Cualá 

tonifKlii'a- 

w »!í de to 
KKiedmi. 


f^ura 

¿t Im kom- 

bree. 
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Hio «P »ba*e «í«€ «wtido serra- 
do d« saes|«€ie , t» ticn«ya^re- 
ch<» á íw e»l»Tnacion y 'us benencio^ 

▼ será una fortuna para él , snw es 
él Manen de resentimkntw y «»» 
de sus semejantes. 

iSunnue fos honores y la fortu- 
na no batan podklo jamas encentter 
un rayo 'de lúa en el e-ptf.tn tfcl 
hombre , ni gral«r una sola tirtwl 
en su enraíon , con todo , estos dos 

tiranos ik la humanidad se atrogim 
el pritikgio csclnsiTO de dictar k- 
yes en roauria., de gusto, de polí- 
tica, «k cicueia, di mnralwliMl y « 
religión ; y desprecian ir.«.knt«ien- 
te 4 cualipnera que no s»w;ribe c»e- 
(lamente 4 sw derreto* arbitrarms. 
F,1 hombre jmto y sensato kndra |wf 
la* alta» clases y las dignidaiks \m 

miramient.* y k consuforacion 

k son debidos «n toda iocirdart *■»- 
til. Pero qwrcr medir el )««'» <>* 
un hombre por «i» titulo» ; r»l«ac m 
mérito i»r «) p«»o de »« 
tcwkr que lanqueia y el rango w 

aologoeendela pfremnwnemnw 

es cowedida , sino también íp»e “*** 
«en k» hoinenage» d«b^ 
ingenio, i l« ciencia» . 4 k.-lf*»»' 

m y » • ““ 


m 

fceéifft ie Wffrhlf f 

# «"afcr pns ««wriifiwní 
1 ^ f«*qne w wík^í^ ##•» tai 
■¿p WB iiifli'rWB») rwlwsíta *ít f 

fipíifénciá , t* nmi ttl ^ 

príi^ptas T iWá flíitefi»»* t»n 
•i* ta , qSc ta« Jiów»tape 9 h*i tai 

habrían «ufrwh» s»i»hwhie®pw shtacíta* 
fhr^-iHoii n mt «ta rwnturwrt 

j)»»r *na 4t bn’irlifc ^rí'tai 

j f*nf f I hwn f ta mnlicta qn** han 
perrcrtid*' á ta fta 

T wpnnirtaré a«l*r» qic HM» #1 que q«i«. 
f» pwwle gwwr rta tal lihmail' i pm 
jWfw icfMTini* i rtaighi^lB- 
««frir «n ta tmn^nmée l<«ifiefP©- 
iMHíe» qwt w fi^an nftnét^ f f qt» 
pmptaarmn e»»«oto* »ie4>« «^iihtaapB 
fn •n mnnñ pnn pawtaTte A 41 f é 

Ind Mifm. 

Prr», t pwqwp qnrppr* ^ tappr#* 

frn»iniiei Irrénwpa f t%ermm ^ ta* 
eta««"» y li# ta riqueti» cumiÁ* pI tu 
tanto iBhfnt» , tapffA qn* I» 
rio i»p« hrtltante WfnWPiw» , 
la un rarirtcr i*prr*or y «taipAlip** 
|C«#nfap rrrt* hwmlw**, r^pm tá- 
tantoD htmtiP» hiihian laCTCPU» apri- 
eto y c»wM<l«»f »«» , Hüurpo'Jo- mn 
poder dicuiüfirf, y» •• w cester* 




Timtim 

A'tírai-ta. 
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i^i<ws , ya € 1 » s«a e«erita« , t» 
cthjmnisKk» las ©pmrtneí de «fíos sin 
refutarlos y concrbédo^nn od'o pr». 
fundo c«itra ciertw indiridu»* por 
«na lisera dreetsid«l de pareceres . y 
dado sti aprobación e» razón «4e Im 
bsonjas pw esfwraban recibir í jCHan- 
t» no han eeiwurado inconsiderada. 
Siente segun la pasión y preocopaeiñ- 
nes, de <|ae cstaNn inflnwlos sin te- 
ner miramiento á tos rirtwles persona- 
les ni si mérito literario# 

El iftfe- C«» t«ló , el talento y ta repnta- 

»io f forro- "• "*•* d«i‘**ho 4 dominar 

íes ros «o y** «poleneiaT porniie 

éttm dtrt- ?**■ sesuTidad de «nfc'ndi miento 
ekoáéomi- t|»« hombre pueda tener , es ne- 
cesariameiite inferior á tos ilemas en 
Mros m«cho« pnnti#. Lw facnltarles 
brillantes «on h» coroon c©ntra|W- 
•adas Clin flaqnens despreciables , y 
las (TTandes rirtndes con tergoMosos 
rieioe. Para probar esto me Iwstaria 
recordar la Instoria de mucho» hom- 
bres que se han distinguido en toa 
letras. 

Error de El misnio esplritoi de tiranía que 
an Mittijfm »Jomin* 4 los icJirMoos , llera lam- 
Wen á ha naciooes i arrogarse el 

derccbo de reducir 4 le «elaritud 4 
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íe« cf*w hah’tin en ^rm cfíriws 4 «nn 
<íe «Aferente cwter. Arwótele* fIJ m 
e! Iihro mwnw m q** estatice tai 
frran4e« prtncipíoe 4e ** ^ 

R#» aversnwMi de «seffiirw *}« 
loe jne-rw eran ^ínwl*s jw»r la n», 
tnrate?a i reyiiar <whre hw denme na-* 
cinfies de la tierra , t fnnrh «te pre» 
tendí.lo dererfcó en h enpeHnridad 
de a« lalentn j la perfectlbilMa.1 «te 
m emiwaciwi.. Si e«te *!**«% hace- 
ra pitido prewr la eitMaeiiw prewn-* 
le «te « paia y h de !« narwmea 
Wirahn enn» «teetii^ae i ner eterna* 
Biei^ bárhirae, habría reeminrhte 
te futilidad de «na áffnmentoe. 
tee nacwne* «te la Kompa que baii 
«^rertnli» m eatad» «te lwr»mrj# eti 
^«te la eiril„aenw j el Inao nme 
rennailo, han «Inptaib* este mieiro 
^ncip» jr rreen qw* «* «nperterte 
dad eti I» art« y „ 

«la rirre«;ho A «iprimir I tea niiebtea 
ptw rwenen «I eala,tedela ».t.irá- 
lexa é q»e ann menm eiritea que ella* 
Loa priiKipMw ealafcterittea en ede en* 
•ayo pruebo »oftcieBleiDei«e q»r nw 


Ii^rnmí- 
tim 4t « 1 * 

^atM ••* 
tiomt» Mm» 
rvftm. 


(I) Política, tb. 1. 


Pnrqm 
¡n^ homitrt» 


^r?R m «te iBífíMO p««de 

r.» ho.,w . -- í:; 

* «twrenie- « 1* «* 

ta inaTW l»n« * h«mbw, #*«•*■ 
a» dtrécumeme ew>trtr«9 » !« 

Í2f ¿ d €9t*d« acwal d« k» 9 ,^ 
co« U» niismw •.>nn€’P«** 

Ucrjfiyar s«» »n«»e^». »«* P»*-*»;* 

«e.Miral no c* Cí»t*»»“ * J*» •»« >* 
faao'» J •» eB»*iwB i ■‘ift* 

iL ro.ra^ ‘*“1 ^ 

dijvn arrííla*»»^* a la» 

i 4rs«»cr , i.« 

uficho» de i*» H«« *"* e»cu4liai« . I 
que^qnc#»»**!»» itm '^4*ai«í 

PMU .1* l«» ““ 

en ha^eí»? ¿ V q“« ^ 

lo d« Iñcufnr «0,4»* od‘® *» 

, afeitar ui«ao* e«>r-“* * ^ 


I.» 

aprolx)ci»n , qw ew so 

inacm» prnp a , j tn fim áar prwbw 
«te mas aims# a4 »éwFt> fro»waB# , 
«}?■>«» df a?»^»r á fiert»» 

Asi es cmtm la m»fm parte «te te* 
homte»es tiewn taniís ©pininñe» «Wfc- 
rentn mrnmñkm frerwnlai» , f 
cmn» e» eicrta manera mwtluB ét m*»» 
do de pensar con mas frecneñcta qoe 
de f estiiluv* 

El arte de agradar, rwhwélo é 
•istem» y fim*n en prácfie» por cn^ 

J iiiera que qniere tener r^ifarten 
e , fiñnrt y coftwmnt*,- 

ba dado á todos les bombees la* 
mwi¥t#s ftnnMis y el mfamo «oterí* 
do, y tet rasaos earietertetief» q«« 
pmliM «iHingntiin , se ewMentrai» 
liorra<l<» por la eorte«ania y eieiliía. 
eion. La eoete'te e» m»y pnnttltesa; 
el nso tieim sus teye* partienlaresj U» 
hombres son siempre esefart* «te la 
«nstoiidsre , dgtieii raf» re* el impol» 
m de su genio y no in'n»'ii nn earáe- 
ter propio. Iji *t*iedad en mm r»pe« 
íte de teatro (I) »rtre el enal rml* 


( I ) V otesif r deine a»! la snefedwl 

«n sú discofsó wbre la igwdM ét 

(oudKtouer; 


íf ^rfifn 

mió» M 


l>arece y Tepr«enta ««««Jo k ^ 
AW <9 «k mh\r a h «cena , « de- 
I* el carácter propio; y el eropcS* 
e *er qoten hará mm efecto y |^o- 
diicirá mas ihision en los espeftwo- 
res; y »« «» homh« «»»* «» 
d.do y qo* Ik»» d 
^«e hace mejo» »*» I»P«‘ 7 P»'’'* 


U m>mk t!^ mn «ra» ée» /«•« 

Soiíí k* riJtife* aosM d'f 

kaf im , rt A--»*»' 

Jw de. f .WKB -..1 «o«.» «r- 

le, i^rwt eg»ut ; i«r /««í»* 


Es el monJo «o «»«» ‘»yl« « S®» 

loCM* 

Baxo «1 aisfra» ridícuk y pomp^ 

IV- «miitencia y ík rile*»» 

Hinchan »a »er y «valía» »« taítía- 
En rano el muaimt 

Aparato procura rorprenikr»*»». 

l^h.m»h»«» vm <gtt*k.J 

Su'mascara y 4»fraí e» diteis^ 


« ?er mas brén q« 4! mismo el per* 
sonase qne repreMwta. S an homhre 
de la naturaleza se presentase en nn» 
de nu^tr» concurrencias europeas, 
creeria al primer folpe que la hum»* 
íiidad j la henerokncia haNan fixada 
fn ellsB su mansión i pero luego que 
se instrujew de que todo «juelte n« 
era ms» que una escena, un eftct* 
de comedia Tacitaría entre la admi- 
ración que le cauMiria la haNlid^ de 
f eoresentar rirtudes que no kay , j 
el odio que produce la duplicidad q« 
te Tiste de tal modo de la tpariea* 
cit cuando falta la realidad (I). 

Estas difersas infracciones de 1« 
derechos primhiros que acabamw de 
eapouor , son las ip* han reducido la 
tociedad al e^ado de deterioro en que 
está I y no la eirilijacioo , las cien- 
cia» I las art» como han preteodi- 
do alguno* antore». Los interese» , la* 
■esione* y le* proyectos de tes bom- 
bre» obran continuamente en sentido* 
cmitrano», yerta techa pr^ua «hi 
origen á lo# c*k» , i tea i^uietudc* 


(1) Fée* á J. J. Ro«»«emi dicurio 
tpbre las «wBcia» y Iw ártn. 


Canm M 
étitr loro 
dr te mcM* 
émd. 


Dichón m* 
fiueitcim di 
¡a igm0Í‘ 
dad. 


1« 

j i h desconfi#iiza. La «MMara a|^ 
reote áe b creilidad y de k compla- 
cencia no sirre comonniente sino 
ra ocultar los designios mas bwtiies, 
£1 lengnage de k oaturaleaa re ba be« 
cho ininteligible : las expresiones ^r* 
suasivas del sentimiento han sido d^ 
conocidas 4 conrertidas en ircnía ‘ y 
no ban caucado mas que el ikspre- 
cw y el disgusto (l)k 

iCum diferente seria k sociedad 
de lo que es si reynase entre los hom- 
bres nna justa iguald^, y si los dere- 
chos inherentes á k especie huma- 
na fuesen respetados como debían ser- 
lo ! Pero esto no puede suceder sino 
cuaudo las leyes de k uaturalcaa sean 
pueMw sobre las de h» bombret. 


( 1 ) Fn^tpmd»,vtTumfm,fi^.^m‘, 
t» ftturkm mkitrt iocmm , ffmaátifm, 
doU'jue, 

iasiUnryar , et vit,tt amor Ktkratiu 

hmbaadi, 

Ond. Metamorph. 




CAPTRLO If. 

De ht dtkera ée Im yeté se Mam m 
umm c^m 4 fm m estm 

4<m tina it lakntmt jf ^mkmée» 

# la 4i»ffi^u¥inn Itn fac»fca- 
•í«s f I# rfitwiiléd rf* l*i rfcww! 4e h 
•oeieiiad que hrnno* e* n«e** 

Ir» li^ ptim^ (I), «id© cid- 

«wIskIí»» para obrar nw sf^ranieirt» 
la feMcttiad , »• sol© ^ h wrioflad 
«B fPBwaI s^ tambirt la de ewl» 
•I» tas indiridBwi r|»# la rom^- 
■•n , I tfw« jr qw ta,-©r« n© 

a« COBM^ «I oponer^ A I» #^»c»cioii 
da este ^w, f #n qiwsanr dr «st« 
•rrexta pvrqtio n© t»#ii»'i:<ta í©© la, 
■liras da la aintacion j la* sB^rtfio- 
M* d*l eaptif^óf 

Coand» tas honilwn nwnosptcñn 
fes lalwílesqB* bal» raeibido *■ h mas 
taratana , y la cIim qita ta ta» b« awf • 


|l) Oapl. t 


Ciwsft» df 
¡as df*er< 
gamitmtia- 
mtmcimki. 
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aaiio « te wried«i , j «pirso á «trw 
que (te BÍDfnn rao^ k? coBTieneo, 
tiran á trwtornar ia í^aaMad de oMi* 
facione» qaé disttibwye las deberea 
particolares i cada talrów j i cada es- 
tada. risita (te aqai? qae ío- 

diriduas de otra ckw wn ebti^dna 
á cumplir ke deberes que wjneilc» bao 
abandonado; porque si cada hombre 
turiese la libertid de abandonar el 
puesto que se te ha confiado, f de 
apoderarse del otro (Como podrían ser 
«cupados los estwkMf inferiores,qué wii 
tan nectarios al bien cfNnun como los 
mas eteradsM f Si un cierto noniero de 
hombres m hallan colocada en cir- 
cuRstanoas en que haj trabajos fw» 
n^ws que hacer, fatqia# que sufrir, i«s- 
tos trabqjos no deben recaer mas bien 
sobre hombres que ésten acostumbra- 
dos i ellos, j que la rd waci» y el há- 
bito han preparado á esta suerte de 
situacMoes , que «obre individuo!* qne 
por haber sido edncatks crw delics- 
dcaa MO sma caj^ces (te soportar el 
peso? Hlo fs necesario que rccaiicn 
aobre alguno, porque de ^r» modo 
los estados á que son aMxds tal» is- 
coavement» j tratei^, fal! irisa m 
b sociedad, j este vacio dañaría tac* 
to al interee gcneral.^qio al ínteres 
particular. 


Twe»» ^ ro ímm fl) f ^ 
*» ^piwn * etf, «» -le^. íEn 
qw p«,ír:, rfwslítir (»f^ontei«o y 
*seoí cBntm«w,í #n c«i4 

K crw 1, mr^mn- 

► w nw» ¡»wnMi, Bia, ^ 

W y ineii*» farwa^ie ptra é^mr- 
roll» Y exwcicio «k fe* t«I«,t« d€ c 
«a m» , jw I* qw? « t,,, 

uTk^'LL’”” í"® '**'* pwiine 

í* nomhrw, comtunáom^ |«, *, 

■cBÍt vfw ypelip,^ ^ ^ propia iitna. 
íwn , qw! loa H« la* <rtr» te finirán 
qw «t*n adonwka ^ taki^oa 
cirios para cumplir k» dekern ^ 
Jw wtwfaa TOperiorw rfrytndo , 
kncra«ci«,,|Ba d esireic» ik ellfl, 
ks ba d« «kr ma* mérrto» t Si aaá. 
minamos k fu^<m con imptrclaK* 
aad y atei«rti,la^Mrerrm^ Kri- 
Bienlt. 


ÍVamw, mi mma amm 
ká» mnm 

Sn raña ^tkrú, tm fi^rr Mmrü, 

iUá 

Omtajuut Virar, hndttdharm acfMnrMf 
Horae». árt I. úh. I. 


fi*fm n 
fairrr mmrn 

éarikemm 


1«í' 

Lí« boiabw® =«!>«?»•* *qTi« 

l*í qiTPxas de los qwe está» w*tc eU«« 
soa mal f«nd;.d^, y ttTí^yen n» des- 
contento 4 nna especie de locara .te- 
niendo la presuncwn ^ creer que » 
se ba&isen en Is , ven* 

cenan fecilmente las dificnltwles j pé- 
ligrwde ella, |■e»mptí^ao tinloe su» 
delires. Pero «ws inferiores hK«n igual 
juicio CM 1 resjwcto 4 ellos en las niie- 
mas *»rcw»tan«iasiy tfuié^olesenei- 
d» , »on ta»bKn «widiadoe á su »sg 
por otros. Esta es un», prueba ewinn* 
cente de que *« tortas las CMwlieMn*»» 
hay ventiqaii é inconremeB*^ (l); 


(l) Aim I* f**’** dr»«»ee* 

Sf />kM Jowsei áétmiif, 

Im «wrek dra ao» deWaéee 
Jkt imarqué de Jote et á'emmU, 
te cUt, par mn «adre éq»i*aékf 

f r<A F wá I’ »^re pr^íMt, 

dam ees mégalite», 

^ii tirer moíre b^hemr nmrne 
Jhe kím de. M&e caiamiUt. 

J. B. SwMCáa. 

Al modo que cob b «©«obf* 


tm 

#e b^T nfnítif» qoe w» ertirtó ié 
p«ws T flinenn* ■hcic'lijtaiiKnte his^ 
^ertahfs ; que el áeswnfenlade nnw* 
fro presente eetacfo y el «fewtj «nlieTi. 
fe ée nKener m» «Ito , piwerfea 
de la» nrteiCTiCT eirnncw qae « tieBeii 
de Mw-t «To, 

Swpirro al leeter qne basa »lvñeí«i 
á q«e bahlp en mfimeiiln de Iwi 
f de Ne Mtad» de 1* «Bciedad! 
díeer«»fr-^^ fiMvm «Bn par» h ftUei- 
dad de téde» hnnilirw , y im» ite 
íqwllos eatadoa partiailarw ék hidi- 


U Iw» hemMM áltWBand*, 
El di» y la norte llenwi 
B perlón te alte* 
íln de owá ftitef en h ?íd». 
El placer enn el «jnrtrantn, 
tm p»ío ifiiál, del deariiw 
El eircnln fán fnmiand*. 

En mirterte» harmont». 

P«r d eieln nrfrladiw, 

Mnl iiamerd* prnnt«-hn»ñii 
El nno al Mro vm jinhiM, 
^ sai TrmíH» nmebaa *ecn 
En an* dwñioii «f cawea , 

Htcer ha félkid»«te 
Del teas de te 


de 

hs diversos 

estados de 

h vidm. 


f íTiei» j 4e misetia ton 'h s««?te 
s alpmos ÍTi«rrvkl«o9. En «to? ólti- 
mm la pacwBCia y el valor clebeo «r 
Tecoroend«l« como oNis:afiones y 
inediw <te conswlí^ pero esperar aqnt 
conteatw , sería dernw’wio pedir. 

Annqoe recnrrieTido Ir» direrw 
estados de la vida los hombres convie- 
nen en qne tortee ttenen si» dificnlla- 
des y sus |»na6 , sin enilwrgo ere» 
que est» se dismiiinyen en propor- 
ción del frado de eleracion , y que 
por el contrario pesan con mas fuerta 
sobre tes que « hallan en basa» con- 
diciones : lisoníeánse de que si pu- 
diesen ascender á una alinra conside- 
rable encontrarían on asrrtdahie lujar 
en que sin femor y sin mquietud po- 
drian recorrer c«i sus la eleva- 
ción 4 que l»hr(an llegado, y fom de 
la Tiita del»CM»a de on vasto oriaonte^ 
pero no reflcxliman ni en la dificultad 
de subir ni en el peliifro de aquella «• 
tuacioa , ni en el alotontlramienlo que 
experimentarían , ni en la caída que 
habrían de temer. La urgencia de Iw 
iieceaidadcs corporales, el peso del 
trabajo diario y la humdlacioo del 
dreprecio, cwistituyen la» pena» prin- 
eipaics del pobre y ^ aquel qu* ^ 
hada en una útiuictoa baga ¡ priTWO 


m 

»íe í*n 

la eokuT* áel enteiKÜaKi^» ▼ *i d®* 
sarrolk) de l» fircaltades áel alm* , s« 
encentra prfcisado á pasar so rW* en 
las tinieb!« de la iffíofaneia. Si los 
qw» erperimentaB esfa soerte rroel »fi 
iBwdw de co»pasinn por las des^ra* 
etas de otros , im|»siNlit*los co^» es» 
tán de niedws de s'rorreflas , no p»s^ 
den entregarse al dirino placer de ia 
beneficencias apurado» ^ n» Wo 
por sus propias necesidwle» j p»? ^ro 
compadecida de le» *pw ertán en ana 
situación «mejante é ma» «fesgraciada 
todaría , conwderin con eBrulta 1» »«- 
perfloidad deqoc fwinl*» fororitos de 
la fortuna , nnirmuran contra las d»i* 
Iribnrirmc» de ta prondenciá j *«n ne- 
vados ba«t» e»erc«T el fraaik y k rio- 
lencia para «btewf lo qoe m Ies ha 
negarlo. 

No »e consolera su» emlwrgo qw 
lo» placeré» de la rola no deM3*kn 
tanto de k coíkIiciob como de la» dw- 
poeicionea intertore» del hombre qoe 
im pow. la» que k parece bastante 
para «rtiifacer y fiaar »u» deseo» , M 
sirre p« k común »ioo ^ra intlamar- 
k» y dikiarke , y ke «twkceion» 
que están en su» mano» , ito toa la* 
que mM k hM^eaa. Dwear y pem- 


tuf im 
nútftmn 


F.h tfne 

esfera $r ti- 
la m';i eer- 
ea ds la/e- 
htidad. 


m 

f«ir MO Iw «r>ipari<mlf eiMrtiwfw M 
hombre en la lierra. El qoe tre^ i 
•na mOTiiaña y centempte soccesir»» 
liicnle el es^cio qne se r» préwntan» 
do á su »ist», se siente anÍHiado «kl 
des*o de llesar é ta ciin»d<m«le ta tisf» 
podrá estenderse »»jt» wicho mas. Ikl 
oii'iHW m«lo en la escala de larociedaí 
no baj grrfo medio que i^reicasali». 
facer al timbre cuando so amWcton h* 
H^ado I despertarse, y íw acliridad 
está cstiniwlada ; cada f radon® es par» 
él ma» qoe on medio ^ ^sar i «dró, 
y los deiwoíi t» detan de atormentar é 
su alma ann cuando estén i^otado* 
fod« los obktos. Alejandro es el r#r« 
dadero emblema de la ambición qw 
es insaciable mientras nw«l» al^ de- 
lante j y que siente todaria no tenw 
toas que deewr cuando lo ha ©btenidr» 
ya 1^0. 

Vosotros que aspírait i la rñpici» 
y á b» bonores , menw ^ra foiar d« 
los placeres sensualct que ^«p>rcio- 
nan , méno» par» sttipfimer rocatro or- 
gullo y roestra raniM qw pora tñ- 
tregañs á laa satisfceeioBes sublimei y 
deheioeat que os o frecen tyunA^ooe 
i aunMatir rucatros crtw^imieBt», á 
cnltirar roetiro mtendinricirto* y i 
excrcer la» mm mbta cirtudea del 


ITI 

bOBibTe,ít«iámc i» 

Bcsocios »4N*cw » Iw cateái® ^ 
ambicio», l«s dess^ette» 
ci irán mmté»* «* »«««?• 

ccrenont»' y los atractwns 

Miirn d«iarw Bwicbo ti emye Qy 

canto par* perfowwiw 

rita y rnm^rm é 

Una Tcpsrtacron d« aabwWí * ♦ «» w 

■ocÍRNcntos y ^ ingw»» "• 

y a«bi»irida » ^ 

C,«, y M» tantos I 
tntáth TéaWaA*, y h«y 
í.r*«loro tn sstas fatens wtH.fccc.onoa* 
in an da .wH»ie»«a ydaaww 
mf «« few» i»»w ww a>y »>- 

^a»to y fc c— «•• 

fcfionw ifc' » — r-: ^ 

Ufcl>caW.lyh»WWd»t 

ai por e4 caawfc fc 

íl>.1ü bay 


. m Tdfcfcw* — 

«» »• ««l*t ^ íaT^ 


m y» 

ctfw y 


— iá«WW. 


i:í 

B» ^in m 1* ifiíáwM «^í 

n ^ te ?ida , en te eral iw tay n®. 
tino de teadCT qwe «I pwler y te 
kncte traigan te y te disolw- 

CHMi de €»»l»mhrw ; qoe te pobreaa y 
te igTíoranci* airastren al frmnde yate 
awtenete; qw el ortnWo «idurezca 
alma é qoe te semdvtnte’e te abMa. 
En fin , «» »ta esfera w donde m tdN» 
een tes miw paras sátisfw'ciinies (te te 
a»da ydí»de hay méim rtei^oa hácia 
te coTTaprten. 

P« tndr* te qne » ha dkho »hrá 
etee Miñto ^rem cteramenle q«« et 
deber y el interés enmnn de tes qne m 
halteñ efdnctdos en u« win^ inferiw 
de te TÍda eonstsle e» dewmpemr rmi 
exáctitnd y eficacia h» faoctenat «te •* 
estado , en cootentene con s« suerte y 
«I ahogar bido movimcirto de enri- 


cerse de ello boda ronenltar i h» grnt* 
des , loe ricos y ^ rolaptuoeM ; n® 
hay ■no qiK te crea feh*. |En (jw: 
pues cemMe aqwlte l en te práctie» 
de te rirtud y en im e^ado perma- 
nente del alma que no pwde resote 
ur sino de te satMfimeioB interw qu* 
expeiiiDenUei hombre rirtiMMO. 


Aa (1) cmtra Im tmim eacíM. 

S« poede , m q«e B im« A 

ci <kMo dtf «cendcr ts too kw o »»9 marnder a 


poderoso» wjtisos 
Ikmnidéi j cete Iw 


ira cvm^ir rm 
‘ti*Tw4*h»t.i*- 


«■í tmtmm^ 
linAr 


( 1 ) X t ^me é éñ tm 

d«k (it tr S mtf , 

Om m k mi$ fm era iftwm mmt 
k$ tknk 

Bpíu» criief ét tma, ifcira tn ^mtn» 
e^rtee». 

Le ¡Uta kkke»-k /9Üe$ k^emkmmi, 
8*1 pkege m ^mé Ai corar m »•«•» 

empmmmné 

G *rarrra* ét f eiprM, fraíe^MÍÍ 
«M f CMprá. 

VoMaire. 


9i el bombee tiene tiranra 
Bracar debe »» aterminM; 

Cao tirinie» dom inio 


KejMB Ion f wio» mHno*. 

Pero I cmI á b* bwMnnii 
£• bmk fmeslof ^CmI Mm 
C oo me bneia j perMioj 
Y ernei y encaramé, 

£l putei cuecncniKlo 

Cima <n ^ prabo t Ia TOví 4 a, 


TinitUt 
JoitriM 
éti autor. 


lU 

prw^a 

tm i2«í*hW ttMt \m \»mbm 

cewiste eti Iw q«e f>» 

^he tei«r de «ercet «b talcntw «ti- 
les é ^nrfaWe*! F »• *®* 

hombres se contentaiwii c«n ta swrte 

t» mm \» circwmstaiicías ó el-iwe»- 
roiento les hobie^n colocado . el w- 
riío qtiedana sia estímalo j la soc^d 
m encwiltaría prirad# del be ncBcio 
■ue resalta de lo» eener»^ 

de ana honrada anibicior». Si aquellos 
cura situacue» prestirte m prtfc y mi* 
teraWe , inirawn como «n deber no as- 
pirar jamas m «dar , desmian con 
«n fasto campo • h «nbietoo f I» It* 
brarian de la r.fahdad q«« « «na de 
las ma» «egwa» barrera» contra toda 
infasion de soparte: en fio; P”’** 
rmo a la pobreaa y 4 h miseria de un 
gran consuelo, cual es la esperaoM de 

ver 1 wf día» ma» felice*. 

Con tdb w ^he comi^raf qrt 
la doctrina que bea»» eapuert# 
aquí , no impale una honrmla iw» 
tria y una limWe «i^cioo; »oto ^ 
hibc ; p« un iMio , «úregane al d*^ 
contento , 4 la arañe» , y a la 
aparundo todo pretcalo * ata^«- 
« tan fde* p»mo», b*» «» «• 
•o colunéoik B»o4i»u« «»* P«^ F »*• 


I7i 

leablís I y ^ coiwwh y rnmimm 4 
ar^uelloe que e«ii*Mkraiid* em s*. 
wrficiales las condicimm ^€riw» 
de la nda , i» e« ell« ina» «pe 
penas, afl>ccioiM$ y efivi^imieiite, 
coando pmJen enroBtnr» también 
la felicidad , el «witent* y la ferdadera 
dignidad. Si «e rtñiiten tos límiiwi qo* 
hemos seña'wto , podemos ficilmente 
probar qi« toata desempeñar fchnen- 
te tos éefere» de so estado , p«*r infc. 
rior qñe «a , y hacerlo eo» tete y «- 
fueran para prosperar y adetoniar en 
el mundo. Voy sm eniNriio 4 manifes* 
tar en ei capUulo «luratoBte alfnn» 
precaurnnes mnj importaales ftlali* 
rameóte al adetontamcMo q» m pue- 
de esperar as c«la condicioB ^ to 
vida. 


CAPITULO Ifl 

JVrrauriWr fue átitm aémnm'm tm h 
frtUwmm ét mm tMmIo mm 

IM« CMdtoim «HMjforfCtMr. 

Pr utaero. El deseo «k hacer larjar 
nuestra poucioa i» dete ptoM» coas 
dueimoa é nt^u’ k» dnrctei ^ 


Im u^ar. 

diwriu» ti 

ti ntmm ét 


176 

!• S 9 €k- *rm (I), V,ol.r.do ws detwhw m- 

éuJ. twalff*, Ira^toTnainw I« F™f 

COIHtitütTftS la S^kd^ t Tlol^Ml# 

•U3 derecho? adqwridos» destroimo» 


tr-'- 


fl) Nef tamm m^rm mMs mtth~ 
lijes omrtntd» mil , »MsqM traéeném 
í.,«. kis ipsi egenmist sed «« cm^ 
mHtati . fwod sim mktñms ugunm 
mnkniwm en.* «. .. 

Scilt Oirt/upus**, mi mmíf. »* ««• 
dimm, imqmt , emrril, emú tí t men^n 
éehi mmmm mmgme pamit, mi üffíimt', ñs- 
p/aníure nw , r« cmm . *•*' 

m dtpttkn , milh moda énbet i nt m 
visa silk qsnmrn ^o4 peri^ 
md umm , no* iniqMm «sí i mtitn rftft- 
per» , jus non tk. Cicero. 


(?) Cede uno paeJe bcwer lo que 

le e» útil . f niuki m* rt»I>S* * 
donerk) . ni á ceder é Im demas I** 
ttOsM que nm «onrwwn , y «e qs» 
noMHíM teneiiwi necesided mp «oso- 
irw mismo» ; F'® ®® ** J*"*** 

proeurmrla» i »u» e»F®**** 

(*?) CbrysÍF ^*® “f* 

entre iñ«;has. En e! «stedW», dice , de- 

hp cad* «o® b»** ^ ***** 


ffí 

ef érííh iWc^rio i h eslstawi# «W 
'caerpí' s«iai} pBwnM ena|í|«»Ta qiM 
prtteiKÍe Bwátener te «fcfechw iwtu- 
rste del teiBbre iraífwiwado la *<»- 
bíOnfiiiaciOT y ^ 4nten, ^«e •on el 
ahma j la ▼f*la de I» , teira- 

'ye el proyecte mistt» qw tiene en su 
'meñte , y hace pfaeíia de wn* ínüi^ifc 
bcwra é ée mm tttreoitda ^rrersi- 
dad. En te 4m casos s# Hae* ■» ene- 
mi^ peharoso del interés pábliCB , 4 
qwien «í í«6e armrar y'tiwtiiiwp para 
estorvarlo , que date 4. s«s semejante* 
con «« conducta ¡ y te corrompa con 
to mal exemptif. Tal es , sin embargo, 
el Impetu de te pasiones humanal, 
atm te m*f It'ables , cUamlo son nnpe« 
Bda« 4 cierto ¿r ote , q«e el anior ile la 
iibertiid y la imlignacion íOníra t.ala 
«peci* de opíeiion arrliirfcT eomute 


'to pned» para llerar el premio i ^ro 
BO I* f* ^rmitiJo tei Ar' la pierna 4 
'*0 concurreni* ni lecbaiarlé con f» 
siaM I del mwuiio móA» en la r ái* 
cada «no tiene ^ferho 4 byecar lo 
qoc fe pueds «r fcM, ^ro m» I* tía* 
te p*f3 !|rfit4**el* i ttr» 


Medio* 

honrosm dt 
aHi»dtr. 


m 

aneóte i ^ honAres i tcM? «oa co»* 
docta directamente opw^a á 1« pria* 
cipw de equiddl f de l^nevolenca 
qoe profesan ; á tiraoiíar á los demás 
combatiendo siempre per la libertMlj 
4 bacerse injnstos , q^riendo defeirfer 
la justicia ; de manera qoe por te co- 
mún con el deseo de acelerar el bicil- 
estar de la sociedad , desquician si» 
fnndament». B tiempo j las circons- 
lancias en que Tmmosi nos pmebaa 
demasiado la rerdad de esta aser- 
ción-, 

Segundo. las oMigtciones del es- 
tado qoe hay que euuiplir , deben 
limitar tes eslueTio» ñue se hacen pa- 
ra ascender y adelantar. La parle con 
que cada mdiriduo debe cooperar al 
bien común en la esfera en que está 
colocado , noe obliga i bacer lodo te 
posible para desem^ñar dignamente 
tes funciones de nuestro estado | por- 
que el que aliandona tes deberes de «u 
posiCion presente , detiene á la socie- 
dad la poreio» con <|U« es obligado 4 
contribuir á k felicidad general j f 
cargando sobre las funciones de las de- 
ma.» puede detener su- esfueriw y pa- 
ralizar su utilidad. A.sl que , el primer 
niedte que hay que euiplear para lle- 
gar á u# criado m* igradaW* y ma* 


Ift 

iie»ad9 {O « desemp*^ Wisente 
fe» deberes d# «juel tn qae cada utm 
m h«lta colocaifo. rfc^^ñad® cmam 
m dehido , tirfos ta» medí»» honrada 
i®n no solo permitwt» ifno lamfcien 
lainlaWes , f inania m» acti?idad 
•o cada ana de »■« partes , tanto maa 
ftrospera el cñerpo Abrajand» 

Tu ocasiones que ^ presentan , | e*er- 
•ieodo Iw talentos de qae son doiadw 
W hombrea , dan naa proel» de m 


(1 J B ^or y k «bidarta , dic« 
BU moraliza, imponen jrandei 
Iriwioaea al ^eo de hacer fartiin». 
Todo *1 bien q«# m rx^m al inof- 
m«rw iñterto ^ »i«ir* alna , 4 lo 
critica ^ loi cen-ioret y é sentir k 
amargiira da hm rewse» , «o es mu 
qwe iiH bKn aparente. Procurad Im- 
«r fortuni, ^ro eatml wnipre «on» 
lento* sim k bacea , sed siempre c»«b. 
placiente * nempr» ^néfco , si la h*. 
etit j siempre «iKmlo en k* medioo 
y circimsperto en la acciwi. j Que co- 
ra mm ^pw ^ra rmmtiafiM de «o 
obtener lo <|oe te que rtr 

coactar A cwn tnnaatet to n«e M 
Oc ke debe! 


í Veconócíní*eTito «1 ser tópfe»<r y Ti# 
wn frectificikr en pTweclio de la socie- 
dad los dofies qoe tan recibido de I* 

nataraleia 

Tercero. homtaes detaf» ant« 
de procurar obtener el ^áuo qne dé* 
hf emmde- -wan, considerar »i tienen b» talen 
rarm ante» mfcientes para cumplir bien con la» 
¿e tamnr oblizacwnés de él | porque , 
mm etíoéa. v%efcn un estado para ^ >» 

mm capacid»d y cuyi» deberes fl» wft 
totalmente isíii«r»d<» “Jl”*:**!.* 
ttn mwmú li€mp© ii^pcia y 

dañar á h iocied^ abusando de 
lianza con que nos ba honrado, ror M 
mismo, é» de la mayor importaoeft 
adquirir un eonociiniento completo úM 
los talentos y de la» cualidade» qta 
nos ion propá» , porque el rulgo ja- 
mas re 4 los hombre» tato enato soa, 
y asi 4 los eleva 4 to átate tamwmd*. 
Si la falta ifc aptitud ^ra d«empéii« 
los deberes de un est^o f T 

falta de intclisrencfa 4 debiWa»! <» 
conafifucion , A de ahfona enleTiBe^m 
corporal , se debe mirar f«»o un* m- 
claracion del cielo y i» quebrantará 
bisiatiendo en conteíuir un «lado * 


que no hay »««•«». , . ^ 

««eelWe» * Cttarto. tm hombrea 
gf df pofcianar ti ^o 4* MCeoiltf 4 fW» 


f 


4 stw. il fTaá# ^ iMñki U ^ 

d€ que pá^en «r»ir en hm Arwtrm, 
m»im á a*pr»ii. B bni»ln-e m- 
mo Bikmiri» 4el caer^ memi éet» 
toabajar en la felicrt*! c«B«n ttm 
toHas sw f«i€raa»| liieg^ m pncfle 
qiambiar sn suim^ien pregante pm oír» 
qiie mn menn? étil ; prsTmK «ría ^e- 
fcrir jn irtares particnlar ai Wen ge- * 
■•ral , ^riier s« cualidad ^ ni'éiñ- 
bro de la socie^ , qnerOT «hrenCT 
■as que 1» que hay derecho «te «ai^r f 
KBumiar á la digiiida«l y á h» satifcc* 
cwnes reales que remltaB del ér^n 
de las c«»a* eslrtitecWo, 

Si en el «ImIo qiw el Iwwnhrf de» 
sea , pu^e «er lan útil é sus «mejaB. 
tm eonm )o m en el i|u# «^lene , en» 
tences p««le n« wrrúpute eowuitar 4 
m interés pariicuiar, S» eo» ra ■«#«- 
m encnenlra maa «-«uoiies «te ser útil, 
todo «e reúne p»« empeflafte en 
jfuir siia imrM , el interés feiwii 

«al y el ^«««kr encuentra en eH» 

Vntqa y irtte el nut^ apbmdiré 
el axil», 

( Aai es^iw Iw ^ecbñde te «team, 
te «teberes de •• cmmIo prwente , te 
teIcntM Mcnarm para «ir» ms cte 
fado ,y la nayw atea^m da utild^ 


« 


Por Jo 

tsmm M 
meriica tJ 
hit» gtM~ 
ral al i»ie- 
rapnrtiaif 
lar. 


m 

sen les límite» ín*^« 

debe twxmt k» qw 

pafa imjorw m fmttt. Asf la jw<w^ 
los talentos , el trabajo y el amor «e m 
wt p4M»c» , éeben ser \m pniKT>a« 

fes inrtoTfs <fe la cowhcta delw iwm» 

bre« j 1« énicoa medios i« swat* 

censos, 

Pero ;cnafi poca ir>ft«e?»cia tieo« 
estas coásideraciones cnamlo el later» 
▼ el placer es el ¿nico origen de n«w 
tnw «eimws* W» losdeNresqtie 
piwde» conducirnos á aquel ftn-m» 
atandonados y las condiciones est^ 
bfecidas para la fcbc»^ iW ^ner# 
lliitnaño w conrieñen en •« Aitm. 
Cuando se forma el pToy«« 0 de el«r»r 
É alguno i una dlgnida.i sin cmswler^ 
Clon * su mérito, el nacimienlo, « 
interés y el espáriftt do ^ntdo «m !"• 
ánicoí fodamentoi en que se a|»y« 
tales pretemmnes . y ^ sacrifican m 

mas importaiiles intereses d# la so e»^ 

dad i consideraeiwes dicfadas ^o 
por #1 amor pn^o. Antes que ilgnnoa 
nifloa puedan manifestar su mclm^ 
eion é so capacidirf , se l« destina 4 
poesto* qoe fes guardan cwt euidawM 
cato no serla tan rulículo si se tomase» 
fea prccaucioeca necisariaa para oafs 


te m» coBTfiirtre i m 

^itK> , j íjtw se cimí'iaw erte tmn- 
éo advirtiesen i» mt aptos para éte 
pwo esto w €n lo «pe iBÓnrs «« pien-^a, 
país cttalqwÍCTa qt» sea el jiro W in» 
peni* y ^ Iw di«p(ístci0n« del joven, 
de t«lw mwloa « h precisa i pernw- 
mnr en el estado qne se fe ha elegido, 

ET Men estar páliBeo es miratte como 
«ña quimera de qoe nn Iminhrodiwro 
y q«e eoooee el mondo , «ate haRfc» 
«porfonamcnie para cohrir sos pro. 
yectos ; es »n temía de principio# con 
qne se decora j y s^o wi etrtusiasta ♦ 

«n hombre mucíIIo es el qw p«e«fe 
tenerle realmente i la »i«la y consido* 
rarle mmo «n gn»a. Cuando el Wm «- |hM> m 
tir de h romanidad es destmido.Ia 
fetlcid^ articular no e# if# lariti do- ^ 
r%rt"ñ } porque una de la# prlnclpa- 
te ran«a« del desiirden y de la rorrop- 
clon que desorgaoijan la wcied^ , ^ 
fe p^a atención q»e «e ^«e en rofe. 
ñe A los hombre# «m rf esf^o A qoo* 
ton llamado# por su# talento# y pw 
to inrlinacnm, y de e#t# «%en #» 
también tfe donífe nace la dMgrM'Hi do 
la mayor parte «fe Ni indis hIw». Lo# 
hombrea , riéndoee ^ecwmNi A mirar 
y permttoeeer r» una «^ra A qu* 
no eras dcstinadM p^ la natwafe- 




encttentran los deborCT de so est*»© 

«nojtj-M» y |Kn«« , y 1<» atendoop 

enteramente , 4 •nr^fmxm*mmi€ Im 
desempeñan de oo niwlo tan «iesagra-, 
áaMe para ell« como ááikm i 1* 

sociedad. 


(1) Lá mayor parte de lo« lioai-, 
bres se desconocen y no procoran 
conocerse porque eraminándíwe á foiH 
do temen qti« .safra so ranidad ; ri» 
Tiendo siempre políticamente eonsifo 
mismo* jamas saben para qoe poa» 
den ser teenos í la casualidad tiene 
ipa» influencia en so cmidocta qoe la 
refleiiloñ I m son elk* 1« qoe eligen 
so estado, sino las eircunslawciai lai 
que se le dan ; y aprenden A cb^ 
plir sos oWigaciones A •aj^nsts de 
fa iWiedad. He aquí hay e« 

aJ mondo tan poco» en W debido lofW» 



' CAPTTüLO IV. 

Dtbfres á« let fue oftipm «¿Mí pmeftm 

fu ¡m mxúéñd y éetaéM St 

M éutitien^», 

A la TeHa«í es ftcil á w indisí- 
4o<* eeterw sapenw 4 sn» «mejantes, 
caancl® m encoeiltfa rodeno de gea- 
tfs qiw »«mflesiaTi qw s»t» h®»®'- 

it? , ta dijBMlad , »m pheerw y w* 
ierricií* íw wiipan ínceMntensen- 
fe é inwresan ■ el anuid» } J 
cwanifo ifldw «plaudeii eow a»*!wr. 

ailaiacwn á ««• »as insig Bifcanie^ 
glabras j wio á w» ridiciila» ac* 
aoBM y te tdoraii e*»» «» manantial 
de «abidtir» y c»bio el centredel f** 
4er OJ. Ciiai^ «i» *»m umm 


(IJ N« « *t«l» • *“ l»»»^ 

*jn» c«o !• et^raii» d« 

La adyl^wB s*lá h» »» 

ñfanw qw ^ á*™"* 
tfi»; \evMm f«y« boWef •» h®** 

bre» de biea un tea Jí»» 


Pifn ieift- 
mu ^Ktm 

4t la Cmm> 

J». 


«enes de Ter é st» semeÍTOtet Imxo m% 
aspecto tan desptecfSBle , necesitaría 
noa moderMion mas qae humana pa. 
ra alwteoeTW de tratar!»^ como mere- 
cen , y ^ra despreciar las rentajas que 
Fas cirftinstapciás y !a Nua sCrridniiibré 
de los demás le ofrecen de satisfacw 
sus pasiones y sus yusfos' i e x|»nsas de 
los mayor» ínteres» de la swiedad. 
Esta « la razón porque cuando consi- 
dero él estado de las cosas , léaos de 
sorprehenderme del org «tío , de la im- 
paciencia y de la sanidad qdí caraete- 
risan pw fo regnhff á las féntes ^ nna 


ron aciso jamas liilrrla olridado loa 
preceptos de Séneca iin la» insinua- 
ciones pérfida» de 1« viles cortesanoa 
que le rodeahan. 

Yo mito i 1« adnlador» rom® 
•1 azMe ma» peligroso de las socie- 
dades; f quSrérá qiie eéfaMecíesen 
lejw ierer» fOtUra ellm, j qne to- 
do escritor convencido de hahei' adu- 
lado á tes gefes d* itn estado fues^ 
oblig ido bavo pena de destierro á joar • 
dar silencio leáfa tu vida. 

Arrojad de la repdlttica 4 loa qi» 
tendea iacie^ dice Püégaro. 


m 

émt€ qw fwn 

■« esfwcie de dírtiTCÍw , «liniT* m 
Iffemanidad y h e»»iide?cen*l«new qfl* 
tienen é Weit de aifttiifcfaT | p«f^w 
»wiw!, amñdw «ele* »ter»a mm 
ftecnen^emerie en !*• esftr» ^ee»!* 
jJw e^r «ffi mw i wMa , n» « e» 
CTefrin totrimenie ti» elÍM . w ene^ilfc 
trtn en h» etaws , en lod*? lat 
]STofet»one« reñ ied»!» shutciénes ém 
la »iHa } j h«y pw* #«1*1*»* , p*^« cif» 
<iin«iifK:i» ^ ijite *«n,*pe 

m prewñten wi mri€ «tentaeinH y 

de Orirnilo. ; Qolen e# «qwl q»e nn m 
drwm frind# , «i w cnmptri «ns 
mftriore» , «i mide •»# cwwCHBieiitó» 
■ni fa ifiMWiiiew ét Im tkiñá* , ro mh 
b'dofia pBP h Beétfítd «le tlfwnw in- 
dlTtdw» , «n pmiwp por It pmnfc tñdneñ^ 
eia A hn que «tt*t del»*** de él , ñi 
candil pnf |ii iñi«#FÍi de m eeímo y 
M firtirf f»r h «h^atacMin »te h» qn# 
té* f Oaa Mñ tmm , »!»• t«li ftwd» 
parclil df twmptrir h« tmm , >• pw-‘ 
dHo Ion»»*# »^tr *1 wffufc y 
hl irrece wfia qne á iiftifnñ* cwitíMi*' 
ni aun á I»* hombre» bim eleeadwi en 
difnrtiad* fwm m iprfamoa i ftn 
al espejo máfteo t mfw iñi Una 
choza »ñ mi p^Cfo y m «ifc» en an 
fuermo ¡ y c^ew^ a*» la 


OMHát* 
tmm dr IM 




t' 


% 


1^1 

eocímmtww n«% 
toda la disputa esta reriuctf a ‘«to á •«•!. 
lyr qawn «rá repwtMto por el meBO* 
i^pamante, hwiw estápWo , meao* d4- 
toi , raen» indigente y menw carrom» 
pido 1 encontraremos qtic todo hom-; 
bre del» «todiarsie para desterrar d« 
íu coraaoo el orgwlte y l» insolen^ 
ja, »i«i^ destrnctores de la igual- 
de los deberes t y qne k» que 
están coloÓMim en una esfera 
rior 4 la de sus «najantes, teniendo 
pasión «k dilatar su entendimientoi 
ikbeo arreglar la buena opinión qu*. 
tienen de sé misDuw por sus propio* 
conociHiienlo» y no por la ignorancia, 
de su» infenoresjque deben ikdicarse é. 
ad()uirir una dignidad venlatkra habiv 
tiiándose á gobernar ws paswoe» j que 
por su moderación , su «^wnlad y su 
afabilidad delien copcUtarsc la benevo» 
lencia , atrwrse «I re-pelo y hacer <k 
modo que k» riyM «k »uf eirtiidca 
eclipsen el cspkmlur de m fortuna ú 
de su Miado , y fundar asi una vrida' 
({era grandeza que ningún Koñtcct- 
Biieato puede destruir. 

. £1 que Mtá cokci^o en un «*• 
tado elevaik, en un rai« superior, 
6 ee d^aib ak takñtñ «lisiingu Jo*, 
eatá dcatuudoerukiiteiiicBk j^a epu* 


jfcwr (m ü»? cficart*’ I fc 
Kner^fl •«; delw ewpleaf sw tenU*. 
^ íii i* mayor reat^ do sw 
ci»Jadam». .44 con» ih^ «n* emf. 
aertcia ia rista tm h«» tm» ée Wi 
ofejetw que «fán cerc» pw ¿«se» 
bt)f Iw más distantw, éíl mmm» 
teodo en OH estad* attperiw d taff- 
f#s p«ftic*lár delw mvfmt wmm qt^ 
tropel de o^io# q»e fñncieTnefc 
■1 Wen péWieo y qw wn de h «»- 
iBiportaftciu. 

Este modo de rw h« cosí» en rtad* 
disminuye hs rentáis qne mohán Á 
«na ¡irán riqnera y de nn rtng» emf^ 
Bente. 4 talentos distinf*ü>s ; énfÁ 
hien t» hace sino darlei an mas hcritink 
te lastre i y »i deeain*» panar la ^a«i^ 
que BOU pfewntát» esta* rentaja* de eé- 
parcir á te lejos ana fril» inhaeBeia é 
imitar wi 4 la ^osMhncM qw <e cnm* 
place ea hacer la felieidasl ite te» ho. 
maaii* , | que « te qae piiwhii off** 
cernos t Mtisfacer terrilmeBlc naedros 
tpctitm y pasiones , aumentar niies> 
Ira miseña iBufliplieaiid* n^trtis fi. 
cm I y caer en una dcgr idaeMiii qM 
bon p«H<ra al atfcl de tea hruiM §1 
el r‘c* a* se entreg-a al ^acer ^ ha* 
esr hiCB , éc vc-tic al p^re , ik daf 
quf ¿«ea ti que a« tá pw^ cañs 


(Mfn ér 
h eerdu^r* 
m 
ámi. 
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Arar , & oiaaténer i k kmili» 

Sa que »be encoñtrat en miseri* , 
criar al huerfeno, dulcid» la ro^ 
de la amargura, de «correr al 
bre ferionzante sin descubrirle ^ 
innndo de quien se ocalta i »i el bouH 
bre poderoso se oie^ i la aatkfacciou 
de protn^er la in«eiicia , de oponer» 
á la oprwíoo , ^ ir á buscar al hom* 
bre modesto que las circunstaociasbaA 
desterrado .del seno de sus 5eiBekñ-> 
les , ^ra tributarle )m honores j dar» 
le las rtconipen»as que merece , da 
defender la rirtud contra el espiriio 
de facdoo f de uitrisra , de tfabajar 
en «I biecestar común protegiendo 
las empresas kaldcs f étilcsj si d 
Mbio, hombre de ÍOíeuin, el docto 
ño se entregan al ^acer de aliviW 
al que ertá en la aflicción »le instruir 
al i^rante , dirigir á los que se 
lian en k perplejidad , de roinl»» 
lir las preocupaciwie» , de declamar 
Contra l«» sicw» i t que es k que tey 
dran solwe los demas? la faiólicUtaíl de 
abandonarse 4 una sensualidad brutal 
i la# pasiones desarezlaik# que cor* 
rompen «1 cofiaon , á l« ricios d«* 
preciaUc# de k ranid^ y del orgu- 
llo que tiran siempre 4 trastornar loe 
terdadcrM principiw d« k «oral f 
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,4 ñ^uomr el di-riBo q«c 

fa relií on »» rfrece. ¿Y habrá h«w, 

^ de jiiicw qoe pw^a nnrar alg«w 
« esto c«s , estimárfá , desgarla y 
buscarla como A*l mojm interis pa- 
ra el - Si á Bn ioBihre entra en 
el mund», « h *»♦«, fce Mj la, lai^ 
fecriooM ^ pr«:,iPa«.ás »r«»rci#« 
warte ^ < ííwrla use m Ml<|iti,ieHiii m. 
dm c<M»|wiisarle de trtN^, de 

«s innuief,*le,,de ,8, y 

«rgí^ estud», > >‘o q«i«r« ^ir o«e »| 
aoinbre que sacriflca b, Tentíyai» (ib* 
ptí^ee é ftt iaterés partieplaf | i m 
egoism# no tenga |d«ef m Mtwfa*. 

«len. El ^mhre ¡mmv^ y wmno , el aw- 

btciow y el «iriilbtn Ijenen bim £«e «fc» 

we^ de mtmtmsmm parlHjiibr i pei^ Jé 

^ ’'*** I ibJííb», mm 

bonidr# j muy iBftriote* á li» nt- 
dadera, toiífcccione, .fa *,,«,1 «r*,. 

eumpte fclmenie su* éebere,^ f é to 
delici** ^m operiiMBfa el un *' m #b- 

.Ireg* 4 *u . 4 b bmefe*». 

«i. }t« m paeile «tetar nu«, tnnéo 
l•l• «IrstoeionM dr fw^m , « 

inposibb ^icriiMi.«r «m taferm e®». 
pjraliw , y ^u« iMentra, nn* ub 
rM«B geaerart eetebre ,bií*|* 

«ere* de b b-nelcTOcia,^ *n 

•nconlwi (oda tu teliUidM «a 


If* . 

«Ifsdo todo; 

^ airerw» manañtmteíe ^ 

Saíisfíc- lo hombro de on» úv» J *1' 

Cfoi ás mm tada son 1« pi«kn 8*^ , 

e<«efr«.-ana f« 7 en ri m» ^ S 
de. placer de » *®* semqante. J 

S?q»e resnh, * 
hacer bien, tí hombre n« «h™® 

„ ,1 q«« está en 1« 

de por es» su apetito f H q'W ^ 

co re al desfracíado 

el pl«er * í^, 

•El q«« « «phca A ^ 

y mamewf el boen Arden «" « »] 
ikdad. lestrecha so i«=f” 

weloi al afligido, insW'Jfinto ai ^ 

• «orante, dando teen^ 
h» ha mencfter» |»« 

* re ha« por e.» men« ' f J” , 

reto menoa tóWo. «» 

«M fiel i Por «ra parte es cierto q« 
habmial deWita . eat.n|« 

t ífrcro, de la bene»^» ^ 
■rede loa phceres^qne pu^ P^ 
ei«iar. U hombre opuknw qn* » 

eer « ren»oalid«l y ¿« «. 

ydacer»; qwe Bo 
•*<eporxodtentií stf otfWwf^ 


r- 


IW 

Mñ; y qwc I» ^iere «Iqairir 
«iBÍeBtw p«» »» iweiuiwn » p»- 
r» Mtisfccir •» TBiiil»! ^ «» pwwte 
OI» qw 

cl« b« «hiice» «Mii(:)CciQ^9 tXf^- 
riiwiit» «B cwmoi» «Béte j ^^rw 

•Oí- 

Per» esáirin»T»«« k> qae éw:»* £«» 0^* 

!■ «a* iwítrt «dmiFiciw y iwwtf* 

•piwK) j ya se» « to »eci<ine» qw kmern é ht 
m vtwm^m di am me nte á miettim nb- 
«rsacwB, é y» « l« q*e h fcml»» ü^mm it 
m ■«! hm mwnc rwMte ♦ qw •* iw»* titimmimt 
ymaeion nm reyreWHi» 1 Ée pw wi»* 
tvra utM yfan •stewm de rayucv* 
d«d, «^■■uy #le%a^, «m fi* 
queja innensá ; é *«» bie» k» ^Bti» 
mientwtle likvimWarf y tm rwumi |e« 

Mraiie^ PdntaM 4 m ■» pft* 

rMMie afecMMM , an señor •■dah^nte. 
m proiertOT (cwroMi , mii natrwtmd» 
mcwtwftiWe é «i prt»i#t» *•■!€»• e« 
la» HM» eMñeha eircMMñJMnfi 1 mm. 


(l) m h q»» fc»ee u»'furm 
é ArMtMite» «u MHchM parafe» ét 
M» MCfitw át Bó^ qae ^ tMBhn 
btt«M c» (á «MC» c»|M iiu^aF 
de k métAcra fctwuWL 

U 


IW 

«rpon^ioos» sgwiades de miseiia, i«» 
j<istameiite desterrados é «trecho# i 
tPTiB«*ttw cruel» j si«i|wc conser»»* 
FM*I» difnidtó de lu csrácter j c*b- 
wráft r»pet«> E» eítcto.el hoootat» 
de taks rwtudes., cowito n»» peri* 
Tado se »e de 1» fmtos de la vida 
y evaotv niw «dre^ «oatrn» dipii- 
dad aparece j pero ai ta» «irí»wÍa»> 
«w* mas faiorrtl» # ni k» rentaja» de 
la naturaleta , ni ta« pwfeotitm» M 
arte# ai el eapleador de la opaleif 
cía y tW ra«ao «o poeden eaoÉirat 
aueetra estimaci» «» kror, i»di* 
ré de «a disrfalo , de wn t de 

yn nnlvatd* t w aan de aa b«M* 
bresaltraije é ÍBsofiable,qye s»a ha- 
cer d*rwta»eTrte iwd i la socieiW. 
la priva,, na Atante, del fr^a de 
iut HabajOT^ai ama, ai te mm 
á «i miwo » y w> 1^« ^ 

fan» par* coo^rar al bien de ra» 
Lépnmera ^¡roeja^e». ^prnifa»» p« aa 
d€iodat¡as in#.nt*, si se pnnie sin laipietW hacer 
tirtuJ*}. ramparacioa,^ b d»«- 

nidatl , aunque coMertra lod» l« de- 
Mas «riha*o» inya», «a tiene «I 
la honriad , ni mm» f *m «tere* 
é nada de éa q« toctt 4 k étmcmm: 
dt¿aKiBC po» sí parecwk adían an». 

hk , tan adwaWe , wm p«feel» eoa» 


1»S 

k p»r«ce akera 4 ^ ée t««b 
h«fflbre ()«« picuyi. Yw b bwU cmv- 
titafe b Mtwatexa éí te diviaH^4 
j 4»ce w ^ww sBpre» da^te á tv- 
dsH iaa tiesna» per^cxmc* m ■«««« 
lastre f MM hiten mm hrtteote; 
•i «rw ^ fin á #1 ?eré». 

den carácter ét te dmnidad , ¡m 
pesibte que CMalqniera Mn Mérito é 
hn ditemta p«e<te csm^n- 

MW en ti fioaihe te áwencw ée Mto 
rirtaé prmeipaií 

Si te terdadnr» cxccteMia M 
htmbre «oii«<Me «n te boaArf , j 
•I esto rirtué m «trM teta te mIm». 
ncM» ^ Im tfwetn, icoiMnqM 
tmtaa fentes qae tienen tea ctei- 
hva» «cMinnea ée catrc^rM á em 
Tirtaé benéfica « Mt^mr 4 tteM Iw 
deniM, pyteáteyvit •!» rala éia> 
tinta y cMrc|paM 4 te wnmaiiéaé, 
4 te tiranía yete eartii^MMf La 
fteqaesa. te y te pertoni. 

éaé ée lee bomhw mm te* unicM 
CBVMM MlwtectoriM M piMén ate. 
f«r. Lm accMMa, ana te* mm n. 
preh«R*ibte* y Mw tea» * twMB un 
iade en ))ttc um twia teil perctoa 
a%«m tes ^ p Bwa ai é a é tm te 
w MB* v^ortatiteá ; te MnsnalMtei 
N tvmm M Miitere de w 


imam ym 
Mpmr I#»- 
rMarlitMa. 
te» ot alM 

»« »Miñ, 


lifi 

cíabUrfad, íe jábil», * píteW, 
deseo de agradar y d« « «n» 

»ida hhn exenta de iwrtiticac»» f 
de respetos :1a oprcsien y h tinñía 
se presetitan baxo la apartewtia de la 
dignidad , del eonocimienltf ínliiBO **« 
lo que tale el tiranó, de «na »oW« 
ambreion, de uáa ^rte a.ltoesion i 
so partido j tal te* aun del nmot 
á la josticiaj sin eda» fcei«ie» y 
«tas itnafeñM eiií»dos«s el Bwibft 
sensual sena á sus propiw «» *•»»• 
no mas oétow y despiwiabte- 

Pero ide que sirte mumpnear la* 
ptiiel»» sobre «n ■«onto en cjue nn 

momento de sensacwn e* dwr- 

df liciowe ®” siglo de racrocmios . i Ma- 

TKmtao,. ^ ,l,rta*ado tw*- 

trw seereti»; m pariente i quiw hn- 
ya» atnd^o i soportar el pesó de b» 
aft« y tbtiado fñ *o tejet; m ni^, 

, cuyos liert*» cuidado* y tirtud« •** 

c'i-'nlf* liayañ swatiiadó totJtra* 
quietudes y liccte brillar tnertr»«y- 
ranrms Mw to teorfero} ha sabdo »^u* 
TOteí L ,u«lrw^ «JnatérlB»»»^ 
pática 4 I* tisto de ta 
hecho la prueba de d-.^r 
vapores s turios e» k ftentr «leí ^ 
hri como d sol Uciranact I» b^* 1 


tas lee» 
fifli «rcfo 


im 

íi«r*we» h i>at»ral«za rm tm pn^ 

Meia dwen^éad» »l*m» 

WJ awm cowiMW j la bá- 

tai» heeko ea« dtojnterw, cm» 1». 
wr y ^ ikjii^d; habéis écrrama* 
da ei jábdo y ertaUeeala ^ tn- 
tntmsttm wimlante»? Co»il«» ha- 
be» (Hda benHrriree y m h«h»» i». 
t* a«^as, éei-jd««; ique dettci» p»- 
rm m hin hecha «^raaeRlar cítw 
»eciíerik.s > fljm cadibiarm» par una 
»ida llena de »»Haéal»lfl»» par el mrm 
de Me lica y fm y>étt d pader éc 
mt lirMa dei Awa* 

Paree# pn«§ erafeia# qa# la dij. 

«nidad del hombre na eai««rte e» la 
ea^pion ém tm facnltaihs y da iá* fg a#r<#W. 
«alealM , m en la irandejt ^ m ié¥mdigm^ 
peder á w » »wa #n k da# d«f 

Ixmdad y m la fewfit«nlkl de «i #1, 
m } ^»e eela» dM»w no >m ««a »#- 
dina «ir pncltear la» firtlHles j y 
atpwllaa, ^ te p»»*#» •*,» parii» 
eutemettta Hám^» ^ ia prne» 
dencia á axarcer b Nmrteeneia y 
la trraadeaa de alma, b» umhi ém «Um 
de «m m^b dirciea, le hacen tM 
dnpreciaMn rmna te na lie»*, 
y Mn mw» m «tM, pae b bMdnd 
de M cmacan, MidaMcn dwpwdye 
i bacw ^ eto iw mm mmc nw idift 


U nrpi- 
ílo deda- 
da mi hmmrn 

he. 


Tkhrrts 
d« Ims <pte 

tonfmmre- 
cidm com 
¡o-^ domes de 
lu prmi- 
demcia. 


m 

porqirt la firmé rrAvrdmi h»w hsmn 

fes mas honren para h«nbrt q«€ 
OT eñtemtíroiCTite 

nqtwía t m ranfo in»T eleva»» «n® 
^paM eat» virtad. Ea p«ea óhrar 
tniTOtamefite t íaltar al «aTmter m 
miembro * U sociedad , el 
nevar del ^«U© y «i>r«r con ites- 
precio á los «pie esian detaw* de n©- 
rotros sea pot 1©» taJento» é ^ 
las circomlanciae eñ qoe se Wla». 
esto es qoerer roorpar »f 
qoe no pertenecen wn© a l« mmm, 
y desqoiciaf las »^ts e» ^ "P»* 
s« la superwwwW verda^ro. 

tltiroaroeiil* es wn dete? a© »» 
owe están ctdocadi» en b» altos 
tm de la soci^ad ó ipie p<^«» «• 
dones de la fertwna , y de k» qw 
«tan tlotadro de wknto# «pet"»©*. 
velar al manicnimiento de la piettcia* 
iraMar en la cooservacié* ^ k »r»^ 
noiiidad y de la paa e^ m tew^ 

brea , y € 0 ©T«.r •» 

timar á lo* deifTtandos , 

la indwstria y recompensa* « 

I©; tener afebUidad y comptatenna 
con Si» mfrri€¥e*| 

«T los eonncimtentos otdfeiy 

tes ayradabkvíestth^* 

loa grandes pr»ci|w i» l» ^ •* 


I* wliiww. ifaWííT f eWliiar 4 tm stw 
«ajantes , y í«n4®cir^ á h rw%vi 
y*l h«fK)r *pw fwi nnm de«tf« i». 

«eparaW?*. 

Lw» yat emplinm mi te» tatein»# 

y la« mmimwm «we h»!! «k 

I» ymrtde wi» # rwn#i» ite»Mh«* m !• 

WTwraeten áí teimWfs. E»* 

tww» « ówié» l« nrttez», lo# *»- 
t«ten rtevartea y I»» tatentns di4t»H< 

(ttHte* » pr^mm m Iwte wíipkn- 
»ter f y haewi NiM*f «I ym te# p*- 
•## r^m mm dteteiiW €■ l« ti««; 
dámtete mm ét wim^a» ew» 

•t Criador , te propomoaaff «*■ felict-> 
fiad «Matante y te atf«#« «I how#* 
ntef# fte teda el m«n^ S» te nte- 
adtevtan a«í te# h aw^ir n rmm» nmtni- 
HMHifM de ben e fae iirte feyMrto te- 
te» te# fiema# de wm moilñ iwwitei- 
hte y permaiiMie ; 4lm modo ijwe mi 
la envidia , né te mal^d , ni 1## fm^ 
rionea , ni d temateo ^Htean ^qndar 
iw , yMff|M Imite per te» al «•- 
vaMA éf ac|«cltea 4 ^me» telo rd> 
mad* de beiteftrin# , y f^e draaran 
ma# pronto d# amañai i u miMM# qw 
ne^yeit# el reapeTa y án^metóiVc 

Per» , «MiMte la# ri^aezte no m#< f^eetm 
piten m* ^ted añitimiento de wm Mmmttm» 
• aérdifte avamm, ueviewl» de eeM> piro ét ha 


tlone$ ie 
U prvtx- 
dciKw, 


<Ti1« i 1» Hcfwá f ^ alnnwitt» 4 
wiciwi h 
vierte n» «rtwiwr cwsnrto w» 
tw no »n mw mrtriinwiitoo mñ- 
pw la intrie» ; emn éo ^ po- 
lit-ea refinada y empmvm iwwte • 
tablerer y prop«t»f «> despo<r.ow «i- 
vft ▼ político i ewindo el tng cfwow 
emideaclo para corromper ^ corewi- 
M»,introdi»«r »• 
dicar el ateiamoi cwh» »« 
o I» preewitíwncrt *» d patnnwfl» 
del ontoUo, de la iojnrtici» y de la 
craeWad; coawlo i» «rvp mm ^ 
-para Mciar ta amMe»» dewwwf ^ 

algwooe ladiridiw» ^oe w>re* 0^ 

del p^r íwpieiw* taawten I* iwrra 
de ionfre y «terrwnao por to ám 
le» e» «panto y h Mocrtc } e t^ ncw 
la raaon wnrtra «•»» facihd^ 

entre el faU hedió q»e le» rodea > y 
pone á A-KoMerto toda la 

dad ■Mn.faatándolaa á wiettra 

«enejante, a aqadk. «porra «a^ 
lico. qae .ubi^o a^a dtw~.ra 
.nflanian en I» ««b» f 
céo em un «trapito dralrw^. 

el artio benéfico dclcxlo , 
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^ y. ^ »• 

tnraiez»» 

ft*> cmm •‘Ta* • *• 

(>pm«jiinMs desde !• d« t» íTM- 
deza f w» fe «Tw #i#n^«' mno 
para saenficar »í*Te tw altare* J d#- 
war haaaildemeBte la rediHa delan- 
te tle ti , re|»ra e» q«e *■ feeacton 
■o #w« *it» pae» hwrte wm ri- 
dí€»*l^l Cewder*^«e, *» a^wllw* 
to* w»tepte«fie». 
le, I»» pri*cipt«f rw^ 

|^s«ii Im ti#^» m 

■wie^d y q«e íé* l^e» 
de ti , fen pT»ii» *• apo^iariatt fe» 
poder , y m te fe ^ »a* 

la MMbra y el we»iefA»i Cwiwfeia 
^<»e, »B» •» pteae»^ 

urm refeiw^ ewfe* «1 «»•* 
pobre de tw» rnttMjm^ , ii 

la iife^mfene» w ha de i^lrr 
fe neceaidatles . tw fefee B»aa fe- 
penthenlc pof»v*e 1»^ «w* Nuea- 
Utie ifeeeey auertMe Be«e»afefe 
een w»*t*a «fe*w» , f fe WM- 
Uoe fe U cades* que nae ••• * a^- 

tm • •• • ^•" 

poccioa fe la d»Bi»«ttcw« fe ■«•- 
tía Ifena mtrfeee». «•••ife f"* •***' 
Uo p«fer I w»*»* «fe* 


LKtmm 
fet'l 4 raer- 
Mefeferet 
ektmdMm 
áigmémé. 


’fTí*r. Eíta éí h mm pwñfoe ti^I 
qae tiew mayor naniCTO «Je gentes 

depen«íe« de él , tiene también 
mayor ndmero obUgacn^^s |i«pf 
la «'oíiskíefae>©ii y el poder «jne le 

iioM f*meeékh» |l). eéifc»» bi» 


(t) F.do #9 Iñ q«e bace «pe tea hom- 
bre* coloea«k>s en pnwto* emiwn^ 
de la loeiedad *o «e hillpB t»i feM- 
e« f onw se les ere». El Caiwilter M- 
tm que htW» pó«li«l» jaígm de ea- 
tn pní si mtofio , hace sobre e#^ W- 
Bextene* mwy joala*. 

„L«»« hombre» de alto empleo, «lie#, 
jnn tfe» rwet esclaro»! «riawe del 
Bitade é Ál principe , «le hi 

rol péhhe»* ewhroa «l« Im neg#* 

E» «B frenesí ni»y stofular de h 
mdicia 4 Jnñie«íer»«te» deseoe h«- 
manoa el perder uno »« libertad 
ra *er m»* p^iwn», y «tatar «te ser 
«•flor de ii misin*» psr ^wr ser- 
te de loa damasi pm «» te* »»^e» de 

altos p«e»tos im ^«ten tco^m^a»* 
«r Bu«e* b i« ^^mia 4 é s» re- 
tir®. Hl w hw^ni la# «ifcr»^- 

dades napden qa« la rula prtrtda tea 


8W 

elrrad«s. y.w^ciow* so» te qw 

tm BM» pre€ifnt«a«ii €»j«i*Io son d» 

qwcMfte te pdare» q«« te wti««. 
Aprende pues á bascar la verdadera 
qrandeaa dmide reside , desempeñan- 
do te deberes de w «s|*to T skiwte 
a(aW« j benéécnj yeoojwréi^ mi 4 
la felicidad de l»s. semejantes» tfcai»* 
dona te fantasmas del erfulh» y 
» de la prec mrneiiei a real qoe dá la 
ririirf. 

Pero tflsolm» qvm emplea» mes- 
trw talentos distinpiidés ó el pwfcr 
rnjr» depésim » » ha confio . »•- 
q«n te niveas te la pwnridencia » nn 
tema» te nininn modo peiter |»f 
ello pvreion atevna del respeto, te 
W swBwioi» y te te tenwe» q«« oe 
M tetete te boñted eotoeada en 
niia esfera soperioe y «niada por ta ma- 
im te hi MlHdnrw teeCMv tan aran- 
te britentea y iKfte una influencw 


M* odn^, par acitetem 4 aqnelte ew- 
jM teerépiMa qi« ño» lo «tar qwe- 
•IM en •« caan w liaMn MMar 4 m 
porru, anacpie ca e^ postura no 
•tan fw un te cMBpa- 

awn éte te*pr«M> 


t«n ** 

de tecl«» b» »wr«#it«w 

■racha* »eces «te q«ie eí homenaje q«e 
Tcñée , « af*^ é te 
Si peder peeite nrtmndar te eraede- 
m » desl^bfw d i^a» , «*»»»« 
y asradar | peta te bwáad *d* p*»d« 
«rattrar te» cwk»»»*. 


CAPrni^ V. 

Dfl mm fm ^ hmm^ **«• 

4g Im trnkfm* fra Hrara , p ár ^ 

«•«teiraw •» fi» íé Wí«*. 


«pit 

iiranie te cuíwtdBci©» h*m»iia, de»- 

tmmúu dt ««Im m ^ raaete» i«««(M««aaK»»i 
kom^ d> w® «• hffd ^r«M«* 

«te, tedo» te» hMitee» ta^a «•• 
f(i#rto A te ra«i«tod} »• 

p w« d » B «m« d»»*»«te» d» «Ite, y rái 

•lafcart® « «« t««fi^,» 

«Btregan 4 tetela»*»* 

cMitnria». La it»»«T»teaa te» U»»a 
cooalaatencolc háe» m Mfttm y 


pero el 


„ de «« 

p»^ y ^ 


tAfitrkñanA> hs ie h BÑsm» 

naturaleza. «leSltBTc la feliz aiwwa» 
•nrial «fesri af w l » i !•« botnbres de m 
rwlader® de»tti»o y pmandolea atí 
de la felicidad «fae delAan ^zar. Hay 
íit el renmm ^ 1» haman fn 

m Monr é ki 

tM Y mm étMm im mem» taefte ^ 
jr^fJir de W» w n kwta y fiel n:»p etB 
de km demae # té awd » feamr eier^ 
mente d*» sentimfenlw mmf c««ira- 
divunrlae fe jwiwr •»« mu ak- 
«oiutaroetHe ineawi pw * iMe s; porqae no 
•e fewft^w la mdeyei^w;» 

«a» M>p«ea«dum tandmpifee d«) ^ 
Mf» teiMM», ^mmciaiwto • w* 
yeci# de timtUm éfmmm j ^ c oatí 
deracioaea, y im emmum» 

fum m á n ínr rum aocial at eeperaade 
«t CiHci^d mm da m bwim 

L»e^ tfm lae iMfataca aatan rcm 
nidoe en teeic^dy ^rtwipia de Im 
feeneficKxi «j«o alia yr^oecMwa» w- 
aiiariaa «M MirtMcm MMhda| y fcr- 
amado parV< de an 
liaiitan par km re laci uBW lym tiaaaa 
Mae Mn aM»; y m eacmnltan «b> 
paAadoe ñ otmáNi» al ^i^ai anaa 
M y é la |wrfKC^K di ate ■iiiww 
caerpo mcM dr «y*e mn nmñ^m, 
aafun hw «aaUja» qaa ptiadca tacv 


SierW««a 
i¡m dein 
kmetrm mt 
«Umd» I9‘ 
cmI. 


m 

ée él5 éAem *”* 

« p«e«.Cwl^ra pj^ 

^n «™« pwede ha««rte (1), fcto » 


lll Srm» w«w tm«mmbmt 

, irf «rf«. 

ef wM^rwr»», ftisiii» *< w 

r^** tó«fc.í«- 

meutm ctmw*» * 

M rtMW. *«c fytmru 

Mi , M tawg t ^rntcnm^n mt,m 

fnlnm tito : néítmr mt , Mmumatm «w 
^ miwrmm, irtitowwi «« 

i ^ «• -• 

H-,*»-.. e-p«» « 

«N# !»■<• dtmm, etrtt wm^ ^w- 
^ &* iMiñw# pnUkmmn ttfwm mt> 
mt frimmm% mrwm igÚHf ttatTm^ 

CÍewo 4 í*ff«iii*.** , M j- 

( •¥ jnf s BI» 4 eta WT el IM W 
q«e h ««n» « to 
ntUiM í« «*•• »iw y ^ tnim en 
Mcnl « t^tsm u aifatm ^ 

•une He^wwta tmé» per» • , qoe* •• 
^omku Uxkt Htettémá hwnena. 

Bi Beeww» «P» 

m 4 á w¿* M«» «» ^fw«te ••«• te 
p» iM lénatoeft f* » tefw» 
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l«« emptóos qae ha centraida con eBa, 

kace uM trti^resw» de |» catrfici#. 
ws ««ñ ffPM de htBeflcw, 

y »Wa «qwlta iiw^ ée •Wi^cb- 
^m tmrnt para todw fc» hoabrw, 
y coñttarái. eoa»t# *1 phi„ ^ 

a««fde tawtfaraleaa ^aolieiie mm 
fia qw h írtmdad teñeirt 4e h e». 
pacte humana} p«f,*e b «ferio ea 
qoe oí » mprmm ho JMtihvMo 4 
fes hombrts tafeniM y fcrol^te m 
colltva<fea y «» wo, » *e di- 

rifrrn amo 4 «i«rw la wndfeiou 
oe la eapecfe hoBana haio todos aa- 
pactos f haserh m» ttia. 

£n «d estado actual d« la wefe- Ciasa d# 
dad CMWtoa hombres «tan r««irg*. fede„^t 


la naturaioa* m» «Mete , «mndimdo. 
mu tfetear y procurar el bfen y fe 

renma de átro hombre , cuahpMera 
que ata , la raaoii M«a dr 
mte es ^bre «om* im^w. E»ui 

lay de la aalurafeaa es ufuid para 
Is^ «I mundo » y iuwIumu. 

I* sufclaa 4 «Ihi, ^«0 gp, ^ 

hay dtaÉa cu w bm pru. 

^a pof la mtsma ley hacar rtoíanaia 
4 «ti» taa quM» quMia. 


tmrgm. 


*' ¿t, í lililí * •■ ”!CJ! 

,, wfaH^ride ot f««» 

M nw j*™"* ” *** ^ I* 

^ #wi¿te l*l«*W0* p»rti- 

c«i «WWW 

e,, * rfíttti'»» fj« 

hbertef^ ^ *i«. 

Esta e* »• ««W» . T .„ 

. > d# ÍÍm 

¡rS:;:.- -p«™ >«^»''“ 

BO tawkwn ^ lal^ 

j «Bflwn !*-♦•• 

bi€fi ew«n. 

** ♦,. d* p«««* *11! jr»¿ S 

•c totec4 w te •'teJt 


90 » 

ft*a« éstni* |9are***ei*a «sePck*, 

I» q»€ »• jieM m qw« h »• 
ciedad líei» derecte i Iw tftdiip» «te 
Uxíoí »» miémlww » y €l ^mhre ^ 

■M!> «KfTtdo , {fwilmeBie que el qw ' 
fe Wta ea te cla«« im» tefww», f 
el BMi» nc»! ceita» el |p®l»re j lo* 

d«e deben coopermr á te telwxted ev 

»UB. 

Lo caeteten do « te *eB* tn ífwt 

tai» 9*'* ®*te« indinrfno paede iwer ^ éttemm á 
empleo de »»> facdhwte* f te ei>mmé* 

ite te» o««ío«i«» en qwm fe halle # si- dad, 
mi t» qd» tixte pwede codlriteiir á 
te eldoted seneral. 8«w fwiiitadef no 
Je hod «mío «te'tes por la dtromlad 
para M iiM* mm # «no para el btea 
^at Mtoa» de te •|i«te h«imaii% 
w fliya debe Ifabajar 

taatemente. Todiw te* mwiiibmi de 
te wciMted IWMH «d ic«d derectef 
é extfir qve ct camicio A te* te* 
cuHattet éa cada iwlieidao wa ccn* 
fa gr a da i la f «le aqnt roa* 

anrucn el eqaivaleale ea te» teniiqa» y 
fwaoe qoe proporciona h riAi 
cad , y edn hw* cb M^aelte n^cia 1 

d« «wpcrfluiated 'pM da h cada aaa 

ainta» nweacato» de daacaneo. T«* 

(tea ate .e»«ep<»«» dc^^mé 

1% ^awte coaMouted «kl género tea* 
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Bsiw, y twnen 

dere«b« par» tocemw pa^ar «««* 
tra§ dfwtasi 

Verdades fw » sirol© ta»d*icil 
Hermotm (¡eterninar e»Actan««»te te eapac^d 
tey de fa* de cada «n® y bsTeirtaja» rewllaB» 

• »#if «at m ^ «wW m qw» tieri» d«* 

ieghMm- reclw^ fací Miwpeta w^Weeet 
res, las reclamacwiws qwe ^wlriaB ocmñt 

contra cii^qai era *inlirié»oj sin 

eoiharfo « tea oblifacione» •» droa* 
de ser pw wt» Iw aismae » y a® pn«* 
den sermoteda» si* incarfweñ w* »*• 
ce» repreheBsW» y s» Agriar k 
te dirmidaA Bst» «* te mmm ««eq» 
aquel MriiHjip» qn« aHrww^ ►»iste* 
dores antii^* había» wtidíteeido 
jpruhilMa a ted» «luitertwaa , d* 
quiera cte* # wndiciw» q** toes^ 
wir en te penja y ♦Hrieted^,- era 
perfrctanwrre jwsl® «» •» t niawot MU* 
qae te «rouriuñ d* *ñ* tey*1iii*l»» 
da sobre a) seam ealrei** y 

deba traer tal ve* ■layow* 

■lentes qw* la* bmIw q** t«»- É f*- 
parar. 

F.ltgois- L* d» un ta*br*e« 

tié ss mm pe- a^ovechaf. te* msmtiMm tto se* 

*» laalil ■ te sanadad, I* baca ftesprvci atd*; 
sobrehtie- p«W|»e iq»» “• d*^® da de*- 

er*. pHvm qws* «qu^ , q»* • daradí* dé 


fll 

ftcoftade? «rey actfrSi, todas In 
•cjRnofKS «n s» maSo ^ trata^T cm 
él bien fetar d« to ewihiiii^l á qne 
peftenece ^ meúrttéh de Tehif cwli* 
«namenté e» í« íefaiMi j ptWeccwn, 
fiáe á éape«9W de I« tratajw d< 
ws prrtwesofw , y ^ iw €o«eni|»' 
r4ne^, sin Irteet mda por rec®«* 
pen^r s« irt#5trii , nf esftefn» al» 
|imn p«M «e^if el leebie exempla 
#j«e feeibé de ellos t f Hay algo ea» 
pM de désrédaf tanto A nrt hofñln-i 
A tus ^9 p cMBO la idea de 

«}ne NO bá hacer otnfwn «cr» 

ñcio i ta* Mifm é A sw p#ri«ni«i 
qoe aofi tal «éa ha abandonado la 
edocaerén f # estaWeelwiento íbí 
hijos, y qae mda ha iMcho por el 
bíteres Mí por el bon^ de m mmf 
I ^ten ni» drtpeeiihfe el qwe 
tepnlia sw taicMtis y eonfrgttla tol laa 
mir» tte la provideneia ^le m los hi 
dado P Omido nega A iM<wiv , el mim» 
do se etteaentra libre ih vn pem raé* 
til , da wna raer«MeiKia pAtrida. 

Por otra parte | hay cwa mas n* 
pal de der ai hombre «na aha alea 
de lo que rale, qne hl dwtee rdlr» 
xión de qm dolado ^ flieal» 

tades muy hmttaéaa, trabajando cñ 
perfeccionarlas, sotomnMDta Ma 


£J ntr* 
rício dr l«r 
a i rtmétt 
fin» mp mi- 

MO. 


fll 

prr|Has satisftceioíieí, «»» tinibi» 
esparce al retkder de ri ta mas fclia 
Hifltiencia j coatrib»!* al We» estai 
de 9* especie? jQ« pensamiento mm 
consolador para «b hombre débil, qne 
el de poder Tolrer eoi» sos talentos el 
TaloT del trabajo de aqaell» qne son 
mas faert» y riAosto» , de allaMrle» 
las dificultades se oponen 4 él , y 
por cMsifñiente de «tíliiarte mas y 
mas? Irte, awm^ prirado de toda 
aut«id«l páNica retaeria k» laao» 
de la s^iedrf y mejora el orden 
público pw loe pincipios de Justicia 
que establece y «km^tra aquel^ c«»- 
twlerado el objeto baco Mro plinto 
de r>ata, aunque sm letras é ignorante, 
r.n einl»r|n contribuye con s« tm» 
bajo y habilidad á la metruccion y 
perfeccim» de la especie humana, po- 
seyendo á la snlwisleiicia de los que 
dotados de ingenio y de ciencia m en- 
cuentran en MtuacioiKS en que,««- 
pados enteramente de pittee generaka 
ño les queda niiigua tiempo para si mw 
moe ^qne consagran «u* tral^jos de 
un mo^ mas útil a »» «roejanlek 
£n fin es una coMiderwioii de k may« 
imp^tancia que por mas obecura que 
Ma una prsona puede ser s» em- 
bargo un lastiuoMOto que la posir 


•^rfs para prnPOTciofiar i 

los .kma? no mU 1», neceükb*» d« 
la tala, sino tambi^iT sns tmjm^ ador- 
ños y mas^neridas deÜciw; y aum|oe 
wrantrn sto mirad»? mas añil» de 
la imnsion ferreslre y dir^n sn» pen- 
WHifento* é sn estado mas feli» y mas 
dnrable. 

No hay indiridao tan p^neño ó 
tan tnsiínifieafrte que no interew i 
aliona parte de la comonMad. In 
•roa máquma frande las niedas mas 
pequeñas y las prei» bw* iWieadas 
del mecanótno, no »n menos iwce- 
sanas que las rtra* para el nronmiento 
y d efccio del lodo : del misino modo 
la rondaría de los miemhrw intenores 
He la Mciedad tm sohi influye en m 
felicidad propia y en la inerte de aque- 
llos que tienen á su W« , «no fambwn 
interesa, aonqne de un mo* menot 
pereeptiMe, á tm altas rlwes dcl 
po iocial; y en efrcio, lo que puedo 
■seiurar es , qi» así romo componen 
la mayor parte ifc la cmnonnlad . ts| 
también su industria útil eoBtrihuye 
maoal bien eonun.y qn* e| mas pobre 
menestral que eaerce ra «icio con 
probnlad y btaiw , ti«M éerecbo é 
participar con los mas elcr^c» «b dif- 
mdadea d titulo (lorioao de amigo 


Torfo 
ihUmtt 
mrem a 
wcieduA 
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Í«\ ff4n«T© IwHiano J 

dadan®. H «s ««t»»® 
res de 1 » fwtnna , ® 
ricos se «ttírea ® «Mrar coa d® 
despreció, eWre pues •» f’™* 

,0 „t«ac.®n. »» «• 

trmseca del bombee , repa» «rta obra, 

® las reflesiónes «,«e be»f» l»«hó ea 
ella k t»n*ol*rÍB de l»b«» *¿^*.f®* 
Ucado en »»a esfcr® *»«» «*»»««»■ "*T 
cieTta Cósa e« la idea «jue ekea el 
espintu , que intpira el d«eo 

cerM «til , 7 «n‘»» ' 

j que pone tolas nue»lrw &<»«*• 
de. en movimiento, toand* 
ramos esto atentamente deseamos .r»»* 
per la» cadenas de la mdokncja , »«»• 
mraoio, alf«n twp®»»»?' 

te 7 prw»ratnm eaercer k eneíf*® 
de nuestra alma. 

Si. informe á fita» c«»»id«raci®e 

Lof,tfnt- que el ¿lu^ »“■»' 

4« InUóé». .ñcicdad debe tratoiar pw el 

ta Jo*rf to comuoidol , esta oUigacmn 

Mciedmé. mwc^ mas fti«te co* reafcc* 

I® á innaios 4 q«*«e» *• « 5 •* 

rango lUtmguen parti^S»r»*»i^ »« 
tnAueocw buena i m*k _ 

trnsa t cooiunicad» ^ •* prenW 
do lo que k. ealá inmediato j • 

10 átfcaác de ello.,** faatead«B& 


por h»tt llegar i tai «tm 

iniHades bms distante» del «irtema w- 
cial. Si esta influencia fuese sienfMa 
de una aatiirateta benefea , la swie- 
dad eaperwneatarla ^ saM» 

bies en ledo sa ennjanto j y en reí 
de tei»r an aspecto pm te comii* 
triste j disfornie , parecería *as agra* 
daWe j mm Ww. la tez de la na. 
tarakaa , larf* ttempo «xmecida ená 
las timebias é aderada pnr te# tempesta» 
des j »« c-^rinMiitB á te ▼«#!♦# d¡d 
•ol «na miwteaza mw pwnta y mm 
deiicieea , qne te qae pmharia la «- 
ciedad » la tewolte dn-rmnase aotei 
el fénero humana #«# Iwe» bienfete» 
ehorte. 

|Cwan iaétilte deben pacer er aipe» TrímUm 

lio# hambres «^ne p«er|ae wn bnmm* 4t Im hóm^ 
eido# de te teetnwi é pnriyne gnian de ira 4mÍM 
canwnwnciw ipie proreen á Imltt •«# é ÍMplarw 
iKCMdades tete» , i# crMn dwnsen. ra. 

•ada# de tr^nf* •* I* pert^mm ^ 

M entendimiénie , y de M hacer eam 
alfnna par el biaii rawulit qiie pee» 
den s« tmn^ en te tatMencia m» 
ciripatei , é te entreipñ é hia ptecem 
frteatea, mw inticndleairtea , y ana 
moch» eec» tea ma# n^r^m iMe^ 
lo taerdkaa t^teá teattenMctm y 
MUempo; dcfradia M ruM ^ra cao* 


(«ntar «•» af*€tHos , f eií on* 

llevan »fn« *wla 7 

Te m fñTfp* de fc» demae ? La fan» 
toma del plaeef ^rme »sa ehispa 
eléctrica qoe da-iaparwe en d ww- 
«lento miwB» en que se cree tener» 
la en la man», fw \o ceiftnn dan* 
dn eontmnas meltas al rededor de 
Bi» eírc^ iniviiM» «te pbeeres I<» sen- 
tidos se ítstañ , Iw a^»rt«* « a^an, 
M ineurre en ni» entorpei'imienfn te- 
lar jicw , 7 cwando se sale p«r ínter* 
fatei deesaies^iede entopecimien* 
to el e*>p4rt» es ttorme^do pnr q»t- 
«crw ^ tejw «wnatroosos de íwi ▼•* 
ñores jr de I» atrabiíw que 4 »ecw 
conducen 4 bw hombres a libertarse 
• «>ñ mnerte rohintaria «te Im ca- 

denas « c»fo pes® te# aaosia. 

íi> •«qirraré q« batee tes qiw 
Porree h fifrti de ertc ««Jo eonoacao el si* 
tojrof JKH-- c» de la eondncfa , y comprehendan 
Te 4t k$ aum^ eainta de nqusiicia , «te 

kombrti m # y d« «meldad «»ó •«»# »•- 

coawdijiw m^janto, s» i»!|li*ei«ia|det»cne n® 
éeberei, #t»ianle te# pr^«*is de l» y 
abre c«» «I mal «templo carrera á 
te# criroenmi qw #«•««■ te bunaaBi- 
lUd. Estoy eoiireneido de que « 
nocwi** h» cottocuenci» peb^aa 

«k tai coadncta^ el mayor ñame» 


•e llenaría de horTW. La T2iiñfancia 
j lo» malo» hábitw contrahidOT en la 
jarentnd , mas qwe la« disptisicioneí rt- 
riwas , son I# rerdadera cansa de l« 
males que desoían á la sociedad. 

Si esta refcxlon disminuye al pa- 
Twer la felta , tambieB hace w cuan 
grande es la «te las gentes qne des- 
cuidan enltirar las factilttiies de su 
f aton qne le» «tena ona Wea jmta de 
sos deberes ? Ir» descnhrirfai l«» manan- 
liale» renlader»** de h ftlieúlad; por«|»e 
si conwicseii bien las relaciones qoe 
iinen i tíaloe lo» miembro» «te la so- 
eiedad, comprehenderian «jwe no se 
«tebe mirar solo c«»ino dail«'»o á la e«»- 
miinM^I a<|iiel que roba por faena 
é con astucia la propiedad «te otro, 
sino también el hnmiiwí despeñólo f 
sensual qtie prna fc so» semejantes 
de lo» benefii'ió# «|ne Penen «terecho 
á esperar de 41 : ferian qw no s*il«» 
están oNiesdo» á absienerse «te In- 
da «ohMfMM» posttira de la jnsticia, 
sino lambieii á desémpeBar t«l«m ta» 
deberes en qtie tiene interés la sww- 
dad , y á ios ewaie» ion Ifamadc» p«*f 
la pfoéidencia: «tespreiidid»» de la imt* 
le pfeeiinon de pwweer á sos oecesids- 
de» bsicas , »ti espirita foaa ^ ma- 
yo» kbffti^ ^a eicrew laa 
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feraltad», y »tá mw ^te p«Ta «»• 
d€l Wen péWico j »=í , i propor- 
ción q«e fiie^n disip4nd<»e las nnb« 
qse «corecro sn intelifeticia , nne^w 
manantiales do Wicidtd « abrirían 
i sn eoraion. I^r óltimo , si los hom- 
bres farorecidos la fortuna y cons- 
tituidos en dignidad p»sie«en twla su 
actividad en proteger la industria y 
hacer amar la Tirtnd i sos inferiores 
y á «os CoociwWanos , emplearían tan 
felijmente su tiempo y «os eoidados, 
qoe verían con ojos A desprecio sos 
primeros placeres , creerian respirar 
on ayre mas ^ro , vivir tono «n cielo 
mas hermoso y ver rodar por deba- 
jo ik sus pies ios sonibnos vaporro da 
la baxa ambición y de 1ro placeres 
, ínmoderadro. 

r/mtf el El hombre no puede ser felii sino ha- 
hmkrepvt- noble oso de sus faculta* 

de Meyor d Cuanto roas elevados son núes- 

ser pensamieiitro , mas exieoaas son 


(1) Esto es lo que hace el hom- 
bre virtuoe©; ocopaüo cominuameo. 
te en so («rfeclibiiidad , W corre en 
pos de la fortuna inconstante ni da 
hoDores pasagcioa ; U verdwk*» |lo- 


■ a«4nB y mayer ínwtr» fe- 

licidad. es la rtíton pirtjwe te mw- 
H!o< B«di«« que hawn á te hombrés 
«lite i íw «wtjantw, a^Mcntao W»- 
^«n la iuma de stósfacciont# d«l qw 
te p«eee. La cwtvieeioR íntima de te> 
ber cumplid» bien sc« eu* deberes e» 
me miembro de la pemanidad, acre- 
cienta m«» la febcÑIad del hombre * y 
per el centrarte , la irtea de hater des- 
cauteló de ^rf'ecpíoiMr »«s pr«pi.is fa- 
cultaos • O haber perdido la eea- 


ria es el único ^eto que eacifa *n 
admiracimi » y * qw* nspw» íib ce- 
láf 5 te dema* tenes n* w» para 
41 »mo errores y mentir». S# deta 
i su alma desfallecer en la luoitcia 
y la ociosutel i el orjrnllo no e» ca- 
pas de alcanrarle , Ueramío um vida 
sobria , laboriosa y eaénta de tuda w- 
eoovMicioo. Prulcír 4 te débiles^ alar- 
ga uiia mano raruativa 4 te desgra- 
ciadee I MM mas didcc» saiisfaccuiiMS 
•on el bien que pucthi hacer 4 su» 
samejaBlca ; m hace amar de tudw te 
que se le acercan, y mí es como 
llega 4 la fclicalwl «erctekra que tas 
diácU parece de alcanzar. 


íton di* htCCT wna acción hnena , tnr*^ 
ia tran<in»lidad , j 1* felicidad pade- 
ce detninento. Como el defecto de 
clwuracion tnfesta el ayre , y el a^oa 
«e corrompe criando está estancada, 
«f la iírfolencia debilita el espirito 
y le bace ineurrir en una wpecie de 
entorpecimiento qoe le impwiWlita ca- 
si de ^aar de los placeres de lew sen- 
tidos y le pnra de todo «ntimien- 
to. La refleaíon es el producto de nues- 
tros propiiMi esfuerios y la recompen- 
sa del mérito. Por lo ^oe respecta 
á las distinciones adquiridas por los 
talentos , es cierto que ell^ imponen 
la Obligación de ciwrtniuar desplegán- 
dolos para hacernos cnanto nos sea 
posible étdw 4 rmfstrmi semejante! 
y dignos de aquellos qnt han beehn 
eleccíoii de n««o*ros. F.1 que ha mani- 
festado ya sos talentwi ? cooperado 
á la feliciilad eomnn , na dado una 
prenda de la iitibdail ulterior de que 
puede sera ir en lo soccesWo , y si d»* 
mtnnye su* esfiieraiw é ^ descuida 
hallando*# todaría en estado , es tan 
culpable como sino hufieiur entrad# 
jamas en la carrera ; p^que la piré- 
tica y la rtpetieocta dan facilioM 
y el buen caito debe em^Aar en nue- 
▼a* cmprcsai. Si la amhicima y «I 


asi 

^op<« wto áeteriBinaseo á ágoi» 4 
•brar , C4 ^m> í«crde con frcci^ncM, 
•cuérdesc qnc w mas dificil cooíer* 
far so rcpótacioB qoc loírarl». La 
briUantea de los hofnhres atioe loa 
<Ó«e d«l i^úblicO^ la eleTací^ los po- 
ne á ona yra» tai , de «»rte qoe lo» 
d«! tas defectos ifMataeme las air» 
todes se adnerten mas fécilmeni# y 
wojujgadw con mmwewmé^ |1). EÓ- 


(t) Algol» CFÍtWá hoy sin pieciad 4 
los gefes del estado qoe mañana go- 
Larsaria peor que cIIm, y qiM cmm- 
teria la» misma» fallas , ew» otra» in» 
fettameiOc iMyores m te ta CMitesc 
ti misM poder. 1^ condicMin priva» 
da cuando 4 clk m junta nía pw* 
de talento ^ra habbir hien^ cubn 
lodos los defec'o» nrtaraletj retlaa la- 
lento» que deskimbran » y bK* p*. 
reccr on hombre digno A lodo* ha 
empleos de que está distante» Pero 
la autoridad e» la «jue pone lodo* Im 
taleutiM á UHá dura procba y det» 
c^re granea deleetoa. 

La grandega et como fiertoa ti. 
drioa qoe alimentan todo* loe ohjeWa. 
Todos defcctoa parece crecer cb 
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U f9 la rajíw porque m 1« ’Í?*?* 
han (ftstinsnude t» mwn e» ***** 
p*=t«ww el «pi*«do>r «te s» 

•w «tewracia «ré twit* imjm €«»«- 
tQ iflMhaTah twWwengtfc* la 
raní» «te» pób«c*i »• «"1^'* *™* 
tat* «» á^ctw .- #c»hara w^. ' 

twíe,; T arr=ro<a*i 4 r*!« ♦«•''f” 

adornaba f» ^ helteri 

í„á ,*» pfw. Ma®»*® «Mj«* 

„ „do á «tos y A ^ 

(|,rrm swrm tCTei ! ^ qwr siempre p«« 
«en con tale» mudanias , no haijersa 
f)St« jamas sohte otros liomhres. 


MmVkm puerta» m ^ menorw 
tienen ¡rflMe* 

t». mae !«*«» riotenlw con* 

|rrt.«n^. Tn*«* 

fñ •*iiier»ii» A nn hombre 
A toda» heras- y «* )»**«* con to- 
do rtín»'. to» q*e te 
neo eapertenoa a*uf«« «tel •" 

oae se hall»; n« «©nocen tw diUcul- 
tLie* . y 4lt»nia«Mnte no qw-;ren qne 
,«a tomlwe i«*«n h» perfeccione» q«« 
de é) ex«{a«.“ 


CAPriTLO VI. 

OmehiswH. 

1 a qy# Tiwiios^wBio 

tn WHay» el# loí principios s<i» 

bre qw rtrpos» I# ^ con* 

sciicci' # ros iñicnibi^!, enálc^nieiii 
qwc íctin m eti^ t sn es|*lo, de 
ia «WigiK^TOo m q«é todos están d« 

Contri tmir en tmitto pticdan «I bicB 
tenefal. Esta oMt^cion es iñ« 
fkrientenicfite coiwcifb» «fc h* («e ri. 
sen el» lis ctae« te-sas ^ por ta 
«sifáirf qwe lienM de trahnját poe 
m «Rar^ , t por k» fu. 

Uestes eíbclVrs qne prodacc li peres 
fa e» hfc tjwr se entrey»» | eR*. Con 
fespevlo i en<» es mwho menm ñe* 

Wsarie» mmifr<tir sas oWifaciCB^s^ 
q»e c«ni w^ecto i Km qne M halhn 
m hs «hses enjertare» qw Ies hacen 
indefierMÍirtites (fcl resto ife sos st>nes 
J***'7í f poréce ninrirki* de 
los dolieres no fstiti rem^ahetis 
dWo» eñ n» cptncti jwinña. 

MenHM manrflfs'atio que esta pre» Kemmm 

WndRi» independencia m puraaeQs étlotfrm- 


cipimestm- 
kkciém tm 
tita oérm. 
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te tm^gifiari» y del 
tiW€ con l« principio» de la «mioo 
m€m\ La cadena de la mdefwndeiH 
Cía pai^a por todas la» cla»e» de la «cíe- 
dad y enlaira á cada indiridno á ella®; 
eaclaye toda reclamación inhndada 
de parte del amor pri^o y wnete » 
kn hombre» * lo» principios mas »e- 

«riíS^jíalndaNk be aqal resoto 

an sistema qw!, siendo unircr^men- 
te obserrado, asegura a cada iihU- 
eidoo la tarantía .te «w derecho» 
qvi-idwi. estebteíféndolo» sotae te tea* 
¿ sólida é inmiHtebte de te frlwHlad 
comí». £n efecto »i »l ris* emotea 
hicnc? aliTiaf Im 
dcl pobre ^ « e^te t^N» •" 
rar comodMlad y g«»to a lo» nco^ 
,i k» grande* hace» «»o de s» psM 
4„ j m »irr*ñ * »« »»*»«■«•»»* 
ra pcoteger al débil y »m d«le^ í « 
el sabio , el cicntiice y el bo«b»* d« 
ingenio emplean *«. tatento» «n mo- 
truir é iliutrar á lo» sim^s * 
ranlc ; y en ftn . »• e«i* »»• »»* W 
U 4 su» ewMm^dano# ú* una por- 
cioo d* lo. ttlentn» y rentaj» V» 

p«*«e , « imf«»We que te. ^an w 

írf^iado# cnaaJo «* p« *pro»e«ban ^ 
06* «t»e M »i*o mw»® 
porqim a!ní»o mdiry»» p«fe»* 


tirar «on ti !iH,ní** ¡rr^o ée pt r» 
fectwn les fJfWTW talewtm tjae •>« 
iWíésanos p«m la Mtcid^ cewñin ; y 
tienfJft dístnbeidos entre w ff»n né- 
were <te imiirktnas , tm Iferaém al 
mas th# ^adñ d» perfeeciwi <te ^vm 
*on swscepfibk*. 

Estes prineipiñs , al misin® tietfip® 

ponen «n freno á la Insolenria y 
a! orfttilo , <jne alejan tos nkiajes de la 
«presión, y que condenan- la disipaeion 
y la sen^alidad , «ten fwrffc á la auto- 
ndad teyal. Ello» asesoran la» distin* 
Clones establecidas ^r la ñatora^ja j 
por el érden social, y ^f-eban ma* lio 
laaM fpie «nen b ^ hombr»» en un 
iistema de arinonia y de proporcim 
jasta , y «siaMecen por fio fcn tkrechoa 
de la naiur ileta bamana , tes dere- 
chos V las relacwwes reciprocas de tea 
BHefobros de la comanulad, S'O em* 
barjfo para #1 marireiiiiniento de la 
ii^aktad Hiisma tes hombres están diri- 
didos en diferentes eleses y dotadoa 
de dirersos ^ados de capacidad , ^o- 
porewnadm é lin defiere» ^iie tienco 
que camplir. i’on arreste * estoa prt»- 
cipKM el tesnihre p^rt 4 de «nea- 
ta^ obecuro *e «canplac» 4 conen#- 
la en «w cowlicion ; el r*e* y piale- 
roso aun cnndiKMloe a la heneliccn- 
aia y a la ^auiaiiidad , y al «^« haae 


JVeewirfad 
de te i«4* 
m-iimmiim 
Mctai 
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im digno wo de sus taienta# swfw* 
rrofes: asi - tod« est»n unidas por los 
lazo# sélWoft del interé» cucaun j «te 
iu» «teberes Tecíproí-w. 

Es precis© cootMar, en rerdrf, 
que esta Mona e» detn^iado f«ra y 
sublinK para ser seguida y practicada 
eu toda su perfección. Peto eé hom- 
We es aproi^ito pata adquirir todo» 
les día# nuevw conociniieniw y for- 
tificarse en la nrtwl , y la felicidiid 
á que Itegafá. sera en proporcioo de 
■u« pr«>!rrwos. Ln tods» I» arles y en 
te<Ue 1» eieacws hay w» BMuteUi i«kal 
á que es unpoeiWe ftegar im aun per 
los medios mas meditados y mas cien- 
tificoi. Lo que Cicerón olwerra , con- 
Tís^cto 4 un Utador perfecto , que 
jama» «ó á ninguno que pudiese lle- 
gar ála períicrio» de etecuencia de 
que el había formad* uua idea, 
no es limitsMfo á este «te solo, si- 
rio aplicable 4 toilo* loe deuia»- Se da- 
be pues notar que la ^rfoceiun 4 qua 
U' puede llegar , es steinpra relaiira 
4 la que ya (4)i y «to e# te 


(IJ Ste‘;«n«»io i 1 uanta» oosaa no# 
quedan que hacer t ,euan diatauie» 
estainoa tiater a «tel &i ! Su» embar- 
lo lo» aiiiig» de te libertad y drl 
éfden lociai b«» debeu dwaniotoi'to. La 
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fitén porque sepun ranirw fOBcibien» 
do ideas cteras j ekradM de la nw 
ra! y la política, tacemos pro^res^ 
taeia la felicidad general. 


marcha irresiilar *fe las pasiones h« 
debido necesariamente hacer eqniro- 
cat á fitósofos en sue especnheiones} 
pero no por esto es menos cierto que 
la perfección de la orfániiacion so- 
cial es el resultado de los progreso! 
drt espíritu humano ; y eslwi profre- 
sos son ikbidos 4 Iw constantes es- 
fuer*»» de km filósofos. La instrucción 
et la mas segura garantía ^ la so* 
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cer sus derechi-s y los detares que 
de ellos nacen ; ella , quien ha Mea- 
do i los hombres del estado de ser- 
ndiimhre en que han estado duran- 
te los Siglos de iiiguíiraneia; ella, quien 
detendrá siempre los progresos del 
despotisiiio y los estragos de la anar- 
quía ; ella , quien quitará á la hipo- 
cresía la mascara , poiMirá térmiiio á 
Ion farores del faiMti-iao , apagará la 
antorcha de la discordia , ilustrará á ke 
huRtanos sobre *us refdaderw inicre- 
tc», y les dirigirá en el cicrccm de ru 
litartd; y ell.i.en hn , es la que es to- 
do ticBpo coiMucla al tañdire de taen 
tk loa males que m ftwdc nupeita- 
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